
UN DEBATE TRASCENDENTAL
No tenemos la pretensión de trazar un comen-

tario que recoja, en su amplitud, toda la fiso-
nomía del debate que anoche tuvo efecto en el
Congreso. Por muchos motivos será necesario
apostillar con detenimiento, no sólo la interven-
ción de nuestro camarada Prieto, sino la de to-
dos los oradores que hablaron. Pensamos que
el Parlamento tuvo anoche, con motivo de la
discusión planteada por el señor Hidalgo, oca-
sión de medir exactamente lo que puede espe-
rarse de la minoría radical. Hoy lo hará el país,
que verá con sorpresa, con estupor, hasta qué
límites extraordinarios puede llevar la carencia
del sentido político si se alía con la turbiedad
de la mala fe. Culminó ayer el partido radical
en la apropiación de tales características. Hizo
de ellas un alarde innecesario y las prodigó cón
tal largueza, que sospechamos- no pueda dispo-
ner de ellas durante algún tiempo. 'Fan dura
fué la lección de ayer, tan inexorable, que el
agobio de ella se reflejaba a medida que avan-
zaba la argumentación del ministro de Obras
públicas, hasta dibujarse en una sensación de
aplanamiento bien acusada en la minoría radi-
cal, que siempre logró, aun en trances singular-
mente adversos, que el ruido disfrazara su emo-
ción. Mas también del ruido hubo que prescin-
dir. Como síntoma, conociendo la fortaleza que
la minoría radical pone en el disimulo de tales
contrariedades, es bien significativo.

Presentarse ante la Cámara en .estos momen-
tos patrocinando y estimulando a quienes, en
forma tan obstinada y absurda, se empeñan en
arremeter contra el régimen, como son los que
aparecen dirigiendo el movimiento ferroviario,
cuya hostilidad advertimos, es establecer una so-
lidaridad peligrosa, de la que suponemos bien
arrepentida a la minoría radical. Solidaridad que
se manifiesta marcada de inconsecuencia, porque
fué el ministro de Obras públicas quien, en pri-
mero de julio, al plantearse en la Cámara el
problema ferroviario, hubo de reñir una dura
batalla contra la minoría radical, que entonces
no ocultó su falta de sensibilidad para penetrar
en el pleito ferroviario, cuyo arreglo circunstan-
cial, de haberse hecfio como en aquella ocasión
propusiera el señor Torres Campañá, en nom-
bre de los radicales, la cifra conquistada para
mejoras de los obreros habría quedado reducida
a siete millones en lugar de los veintisiete que

ahora se van a recaudar. La coordinación de
aquella actitud con esta otra de ayer no hay
manera de hacerla. Y el pecado de inconsecuen-
cia, terrible pecado que la dialéctica de nuestro
camarada Prieto hizo resaltar en sus aterrado-
ras y justas proporciones, obliga forzosamente,
aunque no queramos, aunque deliberadamente
quisiéramos incurrir en la inocencia más pueril,
capaz de justificar lo más arbitrario, a pensar
que los radicales perseguían una finalidad po-
lítica, cuyo desdichado planteamiento les ha he-
cho conocer, con claridad irremediable, la con-
veniencia de ser más cautos cuando existen di-
ficultades tan serias para aparecer como más in-
teligentes o simplemente como más discretos.

De tal enormidad fué la torpeza, que hizo ne-
cesario al señor Martínez Barrios -levantar su
voz para diseñar ante la Cámara que la minoría
radical sólo se había propuesto evitar al país
grandes desventuras o evidentes catástrofes.
Evitarlas, claro , está, a costa de una humilla-
ción, como en este caso sería, si el Gobierno,
por insinuaciones de esta índole, se lanzara a
rectificar, que sería tanto como entregarse, en
absoluta impotencia, a quien le plantea la ba-
talla.

Humillación de incalculable valor, porque
no es la hurn:llación de quien se aviene en mo-
mentos difíciles a reconocer y a prestar la jus-
ticia que le piden, no es una humillación a la
que precediera altanería, que ésta ni la admiti-
mos ni la justificamos, aunque el Poder se que-
brantara con ella, sino que vendría a ser — de-
clarada la iipposibiliclad de que las pretensiones
ferroviarias fueran satisfechas, como de una ma-
nera lealterminante demostró nuestro compa-
ñero Prie-to — la más decisiva invitación para
que los elementos sindicalistas, anarquistas y co-
munistas, que tanto han enternecido a los radi-
cales en esta ocasión, pudieran creer que su des-
varío tenía posibilidades de lograrse cuando el
Gob:erno lo temía lo suficiente para no afron-
tarlo.

La diatriba del ministro de Obras públicas,
dura, acerada, con aristas que necesariamente te-
nían que herir, desangró profundamente a la mi-
noría radical. Era el suicidio, en efecto, como
lo definiera el propio Prieto. Se galvanizará esta
fuerza, indudablemente; pero ya — si es que no
lo estaba —	 vitalidad será puro artificio.

ESTRATEGIA POISTICA DE LOS RADICALES

No pudo resistir la dialecrica, formidable y segura,

del	ca marada Prieto
- varecido el personal al agruparse en

Consorcio, las principales ventajas
- (desdeñaremos otras inferiores) han

sido : aplicación de las reglas provi-
- sionales en Madrid, Cáceres, Portu-

gal al personal administrativo proce-
dente de otras Compañías fusionadas,
por disposición del ministerio de Fo-
mento de fecha 3 de julio de 19 3 1, que
son 316.000 pesetas ; el aumento
anual de jornales al personal de ofi-
cio, a consecuencia de las disposicio-
nes anteriormente citadas, 278.000 pe-
setas ; aplicación de la orden del mi-
nisterio de Obras publicas de 24 de
abril de 1932, que importa 400.000 pe-
setas ; aplicación de lo dispuesto en la
arden de 20 de septiembre de 1932

(«Gaceta» del 28), ,para regularizas.
ción, durante el año corriente de los
sueldos y jornales del personal de las
líneas, 320.000 pesetas, y el importe
anual de los haberes de dos obreros
seleccionados readmitidos, 350.000 pe-
setas.

Es decir, que en esta Compañía
del Oeste, unas mejoras de tipo par-
ticular

j
 entre las que no figuran las

de carácter general, algunas de las
cuales hemos examinado, suponen la
concesión de 1.664.000 pesetas. Pero
tenemos aquí, a la vista, datos sobre
los que quiero llamar la atención de
la Cámara, porque, naturalmente, es-
tamos ante un problema de extraor-
dinaria complejidad, en el cual, mal.
chaconamente—lo repito ahora y lo
volveré a decir—, es preciso que ca-
da cual tome, de cara al país, su res-
ponsabilidad. En el Norte, por otra
disposición de la República, que lleva
la firma de un hombre tan generoso
como Alvaro de Albornoz, la readmi-
sión de los obreros que fueron dee-
pedidos como consecuencia de la huel-
ga del 17 ha tenido todos estos arras-
tres económicos con cargo al Esta-
do: totalización, 3. 000.000- jubilado-
nes, 1.500.000; haberes (deducidos ya
los 2.000.000 que aproximadamente
importaban los sueldos del personal
desmilitarizado), 4.000.000; viudas de
seleccionados, jubilaciones y totaliza-
ciones, 15o.000 pesetas por un lado
y 5o.000 por otro, es decir, que con
cargo al Estado, solamente la readmi-
sión de los obreros despedidos, el
año 17 (con lo cual no negará el
señor Hidalgo que se ha satisfecho
Uña profunda reivindicación moral que
venía latiendo en el pecho de estos
hombres desde hace catorce años y
que no han conseguido hasta el adve-
nimiento de la República), sólo eso,
en una sola Compañía ha costado
8.7oo.000 pesetas. Y con cargo a la
Compañía, por aumento de personal
para implantación de la jornada de
ocho horas en las estaciones de pe-
queñas categorías, a partir del re, de
octubre de 1932 (téngase en cuenta
que antes hablábamos sólo de la apli-
cación de la jornada de ocho horas
en los servicios de guardería, de pa-
sos a nivel, y ahora de pequeñas es-
taciones, cuyo rginien, tan favorable
al _obrero español, no tiene igual en
el mundo), esto cuesta 2.800.000 pe-
setas\ -El descanso quincenal, estable-
cido por los Jurados mixtos, aproba-
do en agosto de este año, cuesta pese-
tas 2.000.000; el descanso retribuído
de siete días consecutivos al perso-
nal obrero, que no cobraba el día
que descansaba (talleres de Vallado-
lid, San Andrés de Palomar, etc.),
cuesta 300.000 pesetas; el seguro de
Maternidad„ 24.000; el Retiro obrero
al personal eventual, iceacoo. Total,
que tenemos aquí 5.224.000 pesetas
por un concepto y 8.7oo.000 por otro,
lo que nos dan una suma de gastos
para estas reformas, concedidas por
la República en una sola Compañía,
la del Norte, que se reflejan en una
cantidad de este volumen: 13.9.24.000
pesetas; en números redondos, pese-
tas 14.000.000.

Pues bien, señores diputados: su-
mad a los 14.000.000 que constituyen
el total de estas cifras los 9.000.000
que corresponden a los obreros del
Norte por la percepción del 3 por roo
de recargo en las tarifas, y tenemos
que las mejoras concedidas por la Re-
pública, exclusivamente por la Repú-
blica, a los obreros ferroviarios en la
Compañía del Norte suponen la no
despreciable cantidad de 23.000.000 de
pesetas anuales. ¿Puede decirse, si
no es con la ceguera de la pasión,
imbuída por propósito de estrategia
política; puede decirse, en justicia,
que la República ha estado constan-
temente inactiva, indiferente y cruza-
da de brazos ante la reclamación de
los ferroviarios? (El señor ABAD
CONDE : La República, no; eso no
se ha dicho. — Rumores. — Hay dife-
rencia entre la • República y el Go-
bierno; el Gobierno no es la Repú-
blica y el ministro no es la Repú-
blica. — Protestas en la ma yoría. —
Vial señor DIPUTADO : ;Cállese !
El señor ABAD CONDE : No me ca-
lb. ¿Qué es eso? ,Vosotros la Re-
Pública,? ¡ Vamos, hombre! La Repú-
blica somos todos. — Continúan los
rumores y protestas en la mayoría.)

Señores diputados señor Abad
Conde, a cuya serenidad de espíritu
apelo ahora en aras de la amistad,
si todo eso que yo enumero, como

consecuencia de concesiones hechas
por la República, no es nada mío, casi
nada mío!, ¿cómo quiere su señoría
que me aeribuya por esto ninguna glo-
ria? Tengo, ,naturalmente, la obliga-
ción, ante palabras equívocas y, a mi
juicio, torpes del señor Hidalgo, de
deshacer la sensación que éste ha po-
dido dejar hoy en este salón, y que ma-
ñana tendrá eco en el país, de que la
República, la República, de le cual soy
un humilde servidor, ha permanecido
indiferente ante las reclamaciones y
ante las ansias de reivindicación de los
ferroviarios. Luego examinaremos mis
propias culpas. ; Si yo en eso he de ha-
cer aquí confesión genera,' absoluta,
clara, terminante, porque he de line
piar mit palabras de todo ropaje ora-

El compañero PRIETO : Señores di-
putados, soy un hombre para quien la
política, creía yo, no podía tener sor-
presas. La polídca, muchas veces, se
desarrolla en una zona paradojal, y el
que actúa en ella debe limitar extraor-
dinariamente aquel grado de extrañe-
za que es propio de la ingenuidad, la
cual suele estar reñida casi constan-
temente con los hábitos políticos. Pe-
ro no obstante estar curado de espan-
to en esa forma, todavía no he salido
de la profunda extrañeza que me ha
producido esta proposiaión incidental,
que no hacía falta que el señor Hidal-
go recalcara, como lo ha hecho en va-
rios pasajes de su discurso, que refle-
jaba la opinión, el parecer, el crite-
rio de la minoría a que pertenece, y
que obedecía incluso a un acuerdo de
los órganos rectores del partido del
que es expresión en el Parlamento ese
Grupo, por cuanto que la significación
de las firmas que al pie de esa pro-
poskión figuran, y entre ellas la del
ilustre jefe del mismo, estaban justi-
ficando que nos encontrábamos ante
una actitud política, ante una actitud
de un Grupo parlamentario, respeta-
ble por su número, por la calidad de
sus componeutesoy, naturalmente, mi
extrañeza, mi sorpresa es que un Gru-
po que pugna, en la expresión actual
de su política, por aparecer como un
sector profundamente gubernamental,
de tipo conservador, mantenedor del
orden... (Varios señores DIPUTA-
DOS de la minoría radical: Conserva-
dor, .no.—Protestas en la minoría .ra-
dical y contraprolestas en la mayoría.
El señor PRESIDENTE reclama or-
den. — El señor MARTINEZ BA-
RIOS: Señor Prieto, diré a su seño-
ría lo que días anteriores decía el se-
ñor Largo Caballero: Eso nos lo ad-
ministramos nosotros.) Y lo comen-
tamos los demás. (Grandes aplauso,
en la mayorfa.—El señor GUERRA
DEL RIO: A ver si aplaude Trifón
Gómez también.) Decía yo, señores
diputados, o intentaba decir, por lo
menos, y estoy absolutamente seguro
de que el intento de lo que me pro-
pongo decir logrará la realidad; decía
yo, o intentaba decir, y voy a decirlo,
que mi extrañeza... (Un señor DIPU-
TADO pronuncia palabras que no se
perciben.)

Decía yo que la extrañeza y la .sor-
presa mías consistían simplemente en
que, estando en presencia de un con-
flicto tal cual lo ha reseñado, pera
adueñarse del ánimo de la Cámara, el
señor Hidalgo, una minoría de tipo
gubernamental, mantenedora del or-
den, se haya creído en el caso de pre-
sentar ésta proposición de ley, que no
puede servir sino para prestar a ese
inovirniento, cuyos caracteres exami-
naremos después, el eco 'resonante de

tribuna parlamentaria, y para echar,
como el señor Hidalgo ha echado, le-
ña al fuego en esa hoguera.
•(El señor HIDALGO : Tdelo lo con-

trario. — Protestas y contraprotestas.
Entre varios señores diputados se cru-
zan frases que no se perciben con cla-
ridad.)

Esa es mi extrañeza y ésa es mi
sorpresa.

Un señor DIPUTADO : «El que es-
tá echando leña al fuego es su seño-
ría desde el banco azul.»—Nuevas pro_
testas. El presidente agita la campa-
nilla reclamando ordlen. Continúan cru-
zándiose protestas entibe, dos diputados
de la mayoría y de la minoría radical.)

El compañero PRIETO : Estoy se-
guro, señores diputados, de lograr mi
propósito de que las palabras que haya
Fe pronunciar, frente a las pronuncia-
dos esta noche por el señor Hidalgo,
han de tener dos tintes: el de la cala-
aidad y el de la serenidad. Creo poder
lograrlo porque, afortunadamente, el
tenor Hidalgo, en materia de mala
intención, no pasa del grado de ten-
tativa, del conato, y por lo tanto, no
ha .allterado mis nervios en forma que
me haga perder da serenidad y que la
expresión de mis palabras se enturbie
hasta perder la claridad.

Y, naturalmente, como aquí cada
cuál va a tomar públicamente, de ca-
ra al país, su responsabilidad, es me-
nesters-yo rogaría, aunque las inte-
riupciones a mí no me arredran. ni
me desconciertan... (El señor Presi-
dente: Pero a mí sí, señor Prieto.
(Risas.) Digo que es menester que lle-
vemos este &Mogo, que llevemos este
debate ron la debida serenidad y que
no lo enturbiemos cen la irregularidad
de las interrupciones, de las réplicas
y de este picadillo parlamentario, por-
que el tema es lo sufioientemente gra-
ve y trascendental para que no sea
examinado aquí er ese aspecio
tanto tumultuario, al que la pa.sión de
unos y de otros, de todos, nos puede
empujar.

Y hechas estas manifestaciones, co-
mo una consignación previa de mi ex-
trañeza ante la actitud en que se ha
colocado el partido radical, golpeándo-
se, contradiciéndose con sus propias
manifestaciones, con su actitud y con
toda su historia de .polftica de última
hora (El señor Hidalgo: ¿Dónde?—
Fuertes rumores y patestas en la ma-
yoría. El señor presidente reclama
orden.), vamos, señores diputados, a
hacer una breve historia del 'asunto,
porque en la historia irán tejidos los
comentarios convenientes para fijar la
actitud de cada cual ; mía estoy
dispuesto a fijarla rotunda y clarísi-
mamente.

El señor Hidalgo ha reiterado a lo
largo de sus manifestaciones de esta
noche la protesta de que la actitud de
que él ha sido órgano no constituye
una maniobra ni una intriga. No ten-
go por qué negar crédito a estas ma-
nifestaciones del señor Hidalgo ; su-
pongo que en la conciencia de los
hombres que constituyen la minoría
radical y que dirigen el partido gra-
vita de modo considerable toda la gra-
vedad de este problema para no ha-
cer de 61 peldaño de una maniobra de
tipo político que .pudiera conducir aquí,

¿a qué?, a cosa tan liviana, tan débil,
tan desdeñable, como presentar a un
ministro socialista enfrentado can cier-
tas masas obreras, pugnando con co-
lectividades que luchan por unas rei-
vindcaciones, y que eso fuera un . es-
calón más de la política de un grupo
politico que, utilizando todas aquellas
dificultades que embarazan a un par-
tido cuando está ligado a las respon-
sabilidades del Poder, pueda aparecer
siempre en un grado de radicalismo
más profundo en esta materia que
ahora examinamos, en dos sueldos de
los funcionarios, en un mayor paci-
fismo y un mayor radicalismo en el
presupuesto de G-uerra, etc., etc. No;
no creo eso, porque en los otros pro-
blemas esa posición teórica- y de tác-
tica política yo la reputaría lícita, no
tendría nada que motejar a la ma-
niobra, que en eso me parece incluso
lícita, desde el punto de vista .parla-
mentario ; pero no me parecería lícita
la existencia de esa manliobra que ha
negado el señor Hidalgo si una fuerza
politice, tan respetable por la signi-
ficación de algunos de sus hombres di-
rectivos y por el peso de sus votos en
esta Cámara, se dedicara a poner en
pugna a los representantes del Partido
Socialista en el Gobierno con loa de-
seos de mejora de una clase obrera
determinada, y que, a cuenta de ello,
esa minoría agravara un problema y
lo llenara de más complejidades y lle-
vara mayor zozobra al ánimo del país,
ya que, según el señor Hidalgo, ese
problema está empavoreciendo el espí-
ritu público. No lo creo, debo no
creerlo, porque en el mínimo de mi
respeto a vuestra seriedad no puedo
admitirlo ; es cosa que no me cabe en
la cabeza, que está fuera de mi mente,
que no achata a recogerla mi imagi-
nación

Participo, pues, de la afirmación de
su señoría de que esto no es una
maniobra política, porque si fuera
una maniobra, ¿qué concepto po-
dríais vosotros merecer ante el país?
No; esto no es una maniobra; pero,
por lo menos a mi juicio, constituye,
sinceramente os lo digo, una enorme
torpeza. (El señor HIDALGO: Mu-
chas gracias.) El problema ferrovia-
rio, reflejado en este litigio que está
planteado ectualmente, arranca, co-
mo muy. bien ha dicho el señor Hidal-
go, del último año de la inenarquía,
de mediados de 1930, cuando le fue-
ron planteadas a aquel Gobierno unas
peticiones de mejora, a las que, de
momento, se dió solución en 26 de
febrero de 1931, estableciendo el jor-
nal mínimo de cinco pesetas y la
concesión de un aumento de ceso a
todos los jornales inferiores a seis
pesetas. Pero nos interesa principal-
mente fijar cuál ha sido la conducta
de la República con respecto a los
ferroviarios.

El señor Hidalgo señalaba la exis-
tencia de quince meses de Repúbli-
ca, para remarcar más la inactividad
republicana ante tan largo período con
relación a las aspiraciones de los ferro-
viarios. Claro está que de estos quin-
ce meses haría muy bien el señor
Hidalgo en descontar, por lo menos,
los ocho en que el partido radical ha
estado partiepando directamente del
Poder, aunque ahora se sienta total-
mente desligado de las responsabili-
dades en el orden social y crea que,
en cuanto a las consecuencias de su
actitud, no le cabe ninguna por estar
sentado libreroente en esos bancos.
De manera que tenemos reducido
considerablemente el plazo por efecto
de la participación de todos vosotros
y nosotros en la responsabilidad que
nos pueda incumbir a quienes hemos
servido el régimen republicano res-
pecto a la resolución de las aspira-
ciones de los ferroviarios.

Desempeñando da cartera de Fo-
mento mi querido amigo el señor Al-
bornoz, formando parte todavía los ra-
dicales del Gobierno, en 23 de septiem-
bre de 1931, para resolver este pro-
blema, respecto del cual yo, con jus-
tificadísiana ansiedad, que los señores
diputados comprenderán, esperaba la
fórmula del señor Hildalgo, se consti-
tuyó una Comisión para eatudiarlo,
compuesta de representantes del Es-
tado, de los obreros, de das Empresas
y de los usuarios. Se examinaron to-
dos los factores intrincadísimos de es-
te problema, entre los cuales el de
mayor gravedad está sencillamente en
el número enorme de los obreros fe-
rroviarios, aproxim adam en te 130 ó
140.000, a virtud del cual factor el
más insignificante de los aumentos en
sus retribuciones suma globalmente
una cantidad de millones que asusta.
En aquella Comisión no pudo llegarse
a un acuerdo sobre nada, porque al
estudiar si procedía al aumento, la Co-
misión. constituida  de ese mcdo tan
heterogéneo, empató en da votación
la mitad de sus vocales entendieron
que, dadas las circunstancial econó-
micas par que atravesaban las Empre-
sas, y atravesaba el Estado, n.o había
posibilidad de acceder a las peticiones
de los ferroviarios. Las netkiones má-
ximas de les ferroviarios fueren des-
echadas en el seno de esta Comisión,
cuya heterogeneidad ere ea ¡den temen-
febase de imparcialidad, por nueve
votos contra dos, y cuando, reducidas
las peticiones máximas - 1 - t.e. ferro-
yihrios, estrelladas ante la imposibili-
dad económica del país, se fué a la
adopción de acuerdos con respecto a
las pretensiones mínimas, como da de
aumentar 1,25 pesetas en los haberes
inferiores a tres, y elevar el jornal
mínimo de 5 a 6 pesetas, también se
produjo el empate; fué al voto decisi-
vo de la presidencia, ejercida por un
representante del Estado, el que deci-
dió de modo favorable el haber lugar
a estos aumentos de sueldos, pero re-
ducidos considerablemente con respec-
to a las peticiones formuladas. Pero
aún así, reducidos, disminuidos, achi-
cados considerablemente los aumentos
Pedidos, se presentó el segundo pavo-
roso aspecto del problema	 reour-

TOS para atender a estas peticiones,
insignificantes, pequeñas, reducidas.:

La Comisión hubo de aebatiese ante
la impotencia. Las Compañías—si el
señor Hidalgo entiende lo contrario,
debe afirmarlo aquí—, las Compañías,
por reconocimiento unánime o casi
unánime de esta Comisión imparcial,
se/dando sus liquidaciones con déficit,
no estaban en 'condiciones de atender
al aumento de remruneraciones. Por
otra parte, la representación obrera
entendía que aquellas. mejoras solici-
tadas por los Sindicatos no debían ser
cubiertas con el aumento de tarifas, y,
por fin, se discurrió una solución que
no do era ; que no lo era, porque en-

soluc
volvía precisamente otra de dasio—
nes previamente rechazadas, a saber :
que el Estado invirtiera en las mejo-
ras de los obreros, ya reducidas a lí-
mites verdaderamente estrechos, todo
el importe de los gravámenes estatales
sobre la industria ferroviaria. Se ad-
virtió que su suma no bastaba, que to-
dos los impuestos, de transportes, de
timbre, etc., con que el Estado grava
el tráfico ferroviario no eran suficien-
tes, y se alentó al Estado a aumentar-
los, para extraer de la tetalidad del
importe anterior de estos gravámenes
y del aumento a que se empujaba al
Estado da cantidad necesaria para cu-
brir los pequeños aumentos que se ha_
hían Convenido per el vote decisivo del
presidente de la Comisión, en el seno
de ésta, a favor de los ferroviariee

Pero, ¿ Crié duda cabe, señores dipu-
tados, que el aumento de los imnues-
tos determinaba, automáticamente, un
aumento en el mato del transporte,
siendo, en fin de cuentas, una eleva-
ción de tarifas, y que, a la vez, natu-
ralmente, a las reeresentacionie que
estimaban que el Estado no tenía por
qué cooperar a esta solución, veían
que el hecho de privar a la Hacienda
de los cuantiosos recursos que' supo-
nen dos gravámenes sobre ell tráfiro fe-
rroviario, equivalía a que el Estado
coetlease el aumento?

Y ésta era la realidad: ou .e des-
Pués de reducidas, en el seno de la
Comisión, las peticiones máximas 1 a
los ferroviarios, cuya justicia VQ
puedo negar, porque lo que niego es
la posibilidad de acceder a ellas, y
lo que pido a lo§ denostadores de
esta conducta del ministro de °brea
públicas, socialista, aunque lo dude
el señor Hidalgo; lo oue nido a esos
denostadores es que afronten la res-
ponsabilidad de una fórmula oue
ministro de Obras públicas declara
aquí, y no le afrenta su impotencia,
que no la encuentra...

El compañero PRIETO: Tengo que
rechazar, señores diputados, el cargo
injusto que unas veces se desprendía
implícitamente— otras quedó expre-
sado explícitamente —, de las pala-
bras del señor Hidalgo, de que la Re-
pública, desde el instante de su ad-
venimiento, haya tenido en olvido a
los obreros ferroviarios, porque esto
es total, completa y absolutamente
inexacto. Y puedo decirlo con mayor
libertad por cuanto que la inmense

mayoría de los beneficios obtenidos
P .°r los ferroviarios desde el adveni-
miento de la República no se deben
ciertamente' a disposiciones dictadas
por el actual ministro de Obras pú-
blicas, sino principalmente a aquella
generosa concepción de justicia social
que caracteriza a mi amigo el señor
Albornoz, y temblón a una serie de
reformas socia:es implantadas por el
ministro de Trabajo, mi compañero
Largo Caballero, a favor de los obre-
ros ferroviarios, alguna como la de
la jornada (le echo horas, apenas sin
ejemplo en el mundo, en su amplitud,

que se cifran en .los gastos de las
Compañías y en los auxilios que el
Estado se ve obligado a prestar en
muchos millones de pesetas. Puedo
decir esto al señor Hidalgo con des-
embarazo, rorque si hay. gloria en
esas resoluciones, ninguna correspon-
de al ministro que en estos momen-
tos habla.

La jornada de ocho horas, en su úl-
tima estructura establecida por la Re-
pública, es una jornada en la cual
las ocho horas de presencia se com-
putan como horas de trabajo, sin es
tablecer coeficiente alguno de inter--
mitencia, cual se hice en casi todas
las naciones del inundo; porque la jor-
nada de ocho horas, tal como la dis-
frutan los obreros ferroviarios espa-
ñoles, -por decreto de la República,
con esos caracteres y 'esa estructura,
sólo la tienen en Europa paises tan
pequeños como Grecia, los Países Ba-
l os y el Ducado de Luxemburgo, don-
de el problema ferroviario no consti-
tuye ninguna pesadumbre. En las
grandes naciones europeas, la jornatta
de ocho horas está estructurada cura
arreglo al acuerdo del Congreso inter-
nacional de Ferrocarriles, de Londres,
en el año 1925, que dice: «La jorna-
da de ocho horas sólo debe eplicar
se a los trabajos que se caracterizaa
por su efectiva continuidad.» Y esa
continuidad efectiva se determina des-
pués de deducciones de períodos de
presencia en el Servicio, que no es ei
servicio mismo, en tanto que España
—excepción en Europa, juntamente
con los Países Bajos, Grecia el pe-
queño Ducado de Luxemburgo—ha
establecido la jornada de ocho horas
con esa plenitud. Y, naturalmente, la
jornada de ocho horas, aparte de una
reivindicación moral de Iva agentes fe_
rroviarios, una de esas reivindicacie-
nes que tan de menos echaba el se-
ñor Hidalgo, con desconocimiente pis-
no de estas cuestiones—perdone su se-
ñoría (Rumores.) ; porque vamos a
hablar con toda claridad—, se tradu-
ce en esfuerzos económicos conside-
rables por parte de las Empresas , y
por parte del Estado. La jornada de
ocho horas en la Compañía del Oeste
—hablo de ella en primer término por-
que se trata, como saben los señores
diputados, de una Empresa casi esta-
tificada—, solamente en el servicio de
guardesas de pasos a nivel, represen
ta dos millones de pesetas, y na de-
terminado el ingreso, para los turnos
centinuns en los pasos a nivel, de

número considerable de esposas e hi
jas de ferroviarios, los cuáles eecuen
tren en la retribución de sus familia
res un mayor ingreso en su niedesto
modestísimo, humilde, mezquino pre
supuesto, que ahora va a aumentar
por arte de magia, la minoría radica
mediante el órgano elocuente e inteli-
gentísimo del señor Hidalgo. Y esto
que representa dos millones en e
Oeste—solamente la jornada de ocho
horas en los pasos a nivel—, se ci-
fra en Andaluces en 3.800.000 pesetas;
en el Norte, en 1.200o00 pesetas, y
en M. Z. A., en e loo.000.

Pero 'convendría ver lo que viene
costando la jornada de ocho horas en
algunas Compañías ferroviarias desde
su implantación, y para ello examinar,
a fin de no fatigar a la Cámara, una
de las relaciones que tengo aquí, que
es la de Andaluces. Y en esta Compa-
ñía, desde los tiempos en que viene
implantada la jornada de ocho horas,
no con la perfección con que la ha es-
tablecido la República, el año 923 cos-
taba la jornada de ocho hitas pese-
tas 1.360a000 ; el 2 4, 3.585.000; el 25,
4.075.00o; el 26, 4.170.000; el 27,

4.125.000; el 28, 4.098.000; el 29,

4.340.000; el 30, 4.635.000; el 31,

4.130.000, y el 32, 4.150.000 pesetas.
La jornada. de ocho horas, desde el
año en que se inició, ha costado a es-
ta Empresa 38 millones y medio de pe-
setas en números redondos. Además,
el Estado, sobre eso, ha tenido que an-
ticipar a dicha Compañía (cuya insufi-
ciencia de recursos es evidente) para
estas atenciones 7.300.000 pesetas y la
Compañía ha tenido que desembolsar
para pago de atrasos, por jornada ex-
traordinaria en los pasos a nivel,
2.500m00 pesetas, y ha tenido que pa-
gar, corno atrasos, por la aplicación
del decreto de e de julio de 1931 (que
estableció la jornada de ocho horas en
los pasos a nivel), 5.700.000 pesetas.
Es decir, que solamente la jornada de
ocho horas, hoy por decreto de la Re-
pública en un grado de perfección que
constituye en ese orden la plenitud de
la reivindicación moral de los obreros
ferroviarios, ha costado en la Compa-
ñía de Andaluces 54.168.000 pesetas.

Y, naturalmente, 'éste es el proble-
ma que se plantea y sobre el cual
quiero llamar la atención de la Cáma-
ra: que la más insignificante de las
mejoras de -erden económico o social
que se conceda a los obreros ferrovia-
rios adquiere enseguida volumen de
cifras astronómicas. Eso sólo, como
queda enunciado, por lo que respecta
a la jornada de ocho horas.

Pero, ¿es que la República ha con-
cedido eso exclusivamente a las cla-
ses obreras? ¿Cuál es la Compañía
que tiene un carácter de Compañía es-
tatificada? Hemos dicho que es la del
Oeste. Pues bien, señores diputados,
sólo en el Oeste, cuyo déficit tiene que
soportar el Estado, de concesiones otor-
gadas por la República al equiparar
a todos los obreros de sus líneas con
los sueldos y con las retribuciones más
altas que pudieran tener en aquellas
de las líneas en que estaba más fa-

torio para tomar clara y serenamen-
te mi responsabilidad en estos ins-
tantes, que da Cámara y el país la
conozca previamente y sepa yo, por.
que me interesa saberlo, si estoy en
esta actitud personal cumpliendo con
mi deber o es ya el indicio de una de-
serción del mismo! ¡ Porque eso es lo
que vamos a examinar luego! Pero
esto, señor Abad Cunde, de la actitud
personal es tan secundario, tan iosig-
nificante, que al hablar aquí advierto •

que mi deber no es el de defender pri-
mordialmente mi gestión personal, que
eso no me interesa, sino el de desar-
mar a los que van por ahí, de tribuna
en tribuna y de periódico en periódico
(Muy bien en le mayoría.), denostan-
do a la República, injuriándola, infa-
mándala, provocando actos de violen-
cia, parapetándose en afirmaciones
falsas respecto a este problema, dicien-
do cosas parecidas a las que aquí aca-
bamos de oír. (Grandes aplausos en
la mayoría.—E1 señor Abad Conde :
Señor "Prieto, eso no lo dirá por mí ni
por nosotros.—Rumores y protestas en
la mayoría.)

Señor Abad Conde, permítame su
señoría que yo establezca la gradación
de mi deber y diga que, sin renunciar
a mi defensa personal, porque es cla-
ro que acudiré a ella, me interesa mu-
cho más la defensa del régimen. Por-
que si aquí se da la sensación equívo,
ca—y a mi juicio ello podría despren-
derse de las palabras del señor Hidal-
go—de que la República, en estos SU9

primeros quince meses, como reitera-
damente se ha dicho, no ha hecho
nada en faro de los ferroviarios, ¿ no
entenderá el señor Abad Conde con..
migo que mi principal deber, al le-
vantarme aquí, siendo ministro de
Obras públicas, con motivo o sin él,
con méritos o sin ellos, con razón o
sin ella, es defender al régimen al cual
eatby sirviendo? Pues sí debo defen-
der al régimen, que es objeto de im-
putaciones, que también directa o in-
directamente han caído esta noche sos
bre él y que pueden, naturalmente, te-
ner un eco mucho más amplificado en
otras tribunas fuera de aquí y en las
que se está haciendo, a cuenta de es-
tas reclamaciones, no una labor con-
tra el Gobierno—que de eso se habla-
rá luego—, sino una labor contra el
régimen republicano. (Aplausos en la
mayoría y protestas en la minoría ra-
dicaerdl.)

Perdonen los señores diputados sT,
abusando de su atención, sigo con es-
tos esclarecimientos numéricos que me
interesan considerablemente, porque
si de este debate no quedase más que
el fragor de nuestras interrupcioness
de nuestras apasionadas injurias si se
quiere, daríamos ante el país una sen-
sación deplorable. No es que yo trate
de aleccionar a nadie, pidiéndole que
refrene sus ímpetus; carezco de auto-
ridad para ello porque tengo los míos
y a veces los empleo muy desmesura..
demente. Pero si alguien abriga el proa
pósito de estorbar la labor de esclare-
cimiento que estoy haciendo, de anua
larla, de oscurecerla, se equivoca; sea
rá baldío su esfuerzo, porque estoy,
dispuesto a decir, invirtiendo el tiearts
po que sea necesario, con la condes-
cendencia de la Cámara y amparado
por la benevolencia tutelar de la pre-
sidencia, cuanto tenga que manifes-
tar. (Rumores en la minoría radical.--.
Un señor DIPUTADO: Pero cain in-

juriar.)
Bien, continuemos. Por lo que res-

pecta sollamente a la Compañía de
M. Z. A., y prescindiendo de la lectu-
ra del detalle de los conceptos, diré
que las concesiones hechas por el Go-
bierno de la República, por da Repú-
blica, a los obreros ferroviarios afectan
a los agentes que prestan servicio en
esa Compañía en la cifra global anual
de 20.638.000 pesetas ; y que da nota
de las cantidades, y no son todas, lia
'viciadas hasta la fecha, por el con-
cepto de anticipos para el personal re-
admitido, a las Compañías que se ex-
presan, es la que voy a leer. Soda-
mente la satisfacción dé esa reivindi.
nación de admitir de nuevo a los obre-
ros despedidos el año 17 se ha liqui-
dado por da Compañía de los Ferro-
carriles del Norte de España, natural-
mente con cargo ad Estado, por la can.
tidad de 9.248.000 pesetas ; la Compa-
ñía nacional del Oeste de España, pe-
setas 814.561 ; Madrid-Aragón, pesetas
145.000 ; La Carolina, achocas; utrilla,
67.750 pesetas. Es decir, en estas cin-
co Compañías, cuyas liquidaciones son
las únicas hechas hasta da fecha, una
decisión del Gobierno de la República,
la de readmitir a estos obreros despedia
dos, ha costado 10.313.000 pesetas.

En cuanto al aumento del 3 por uso
sobre las tarifas establecido como con-
secuencia de la ley que votó este Par-
lamento el 1 de julio, se ha recaudado,
desde el 15 de agosto al 30 de septiem-
bre, 3.315.368 pesetas; y se ha repar-
tido ya entre los agentes, por este
111191110 período de 4iertlp0, 3.190.720
pesetas Se calcula el ingreso anual par
este concepto en una cantidad com-
prendida entre 26 y 27 millones de
pesetas.    n 

Yoo engañé al Parlamento, ni en-
gañé a la clase ferroviaria cuando di-
je en la sesión del 1 de julio—esta se-
sión, de la cual tengo el «Diario» a la
vista, con la lectura de allg,unos de sus
pasajes bastaría, si no me hubiera
creído en el deber de•hacer esta labor
fatigosa de esclarecimiento, para con-
testar, rotundísimamente al señor Hi-
dalgo y para pedir explicaciones a la
minoría radical respecto a SU conse-
cuencia—que no podía satisfacerse la
totalidad de las aspiraciones de los

obYrerb7en, señores diputados : el señor
Hidalgo nos ha hablado hoy de reia
vindicaciones de orden moral que los
ferroviarios formulan actualmente, y
a las cuales no se provee ; yo quisiera,
ahí está el texto de las peticiones, que
(Continúa en la página 4)
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EL PLEITO FERROVIARIO



LAS CORTES CONSTITUYENTES
saternmir-~

COMIENZA LA DISCUSION DEL PRESUPUESTO DE AGricultura
DESDE EL ESCAÑÓ

A río revuelto, o más "corNAS" da
el hambre

Proposiciones distintas. Distintas, al paseter. En el fondo, una y la
misma, encaminada hacia este único objeto; procurar que llegue fin de ano
sin que estén aprobados los presupuestos.

Para conseguir tan loable, patriótico y republicano propósito no se ha
de regatear ningún esfuerzo. Los oradores «de turno» hdcen y deshacen fili-
granas que es un primor. El señor Ortega y Gasset (don Eduardo) continúa
sus lecciones de republicanismo y de ciudadanía ; esas lecciones que tanto
gusta de darnos, y que es una verdadera pena que no se aprovechen.

El señor Guerra del Río pide y «repUle» y «trepide» la palabra pana, a su
vez, prestar su izzás desinteresado apoyo 4 'la obra de las Cortes. Empieza
Por declarar que nada se halla mas lejos de su nielite gye la intenciart de
obstaculizar ; tras esta leal declaracion rut4p I gIf4ita cleeiros„,, ty,enas
intenciones afirman que esta empedrado el inftrrto ;qs buenas intenliones
o ciertos pádrss de 44. patriia son 40 la4 que inevilalikteenle 1741‘01 14F144nar
aquello de que cis los amigos libranu $ Dios.

Terceto de recreo. Couto guíen dice pura llenar un hueco. Pero ;qué
hueco! De esos que, si no Se pusiera PYOlit0 remedio, nos llevarían hasta el
florido estío. (Y no el próximo, por supuesto.) Habla el señor Fanjul; habla
el señor Martín y Martín ; habla don Abilio Calderón, quien, según les más
autorizadas opiniones, ha hecho promesa . 40 hOlor olí& viya qué se lepresen-
ta ocasión, para que nuzlire abrigue 444$ 41Er914 19 que erun leo 4111s

parlamentarios de la monarquía.
Este sacrificio del señor Calderón es de suponer que lo sabrán agradecer

como se merece todos las republicanos. Ahora bien : ¿creéis sincerangente que
se ha traído la RePública; que se ha hecho algo así corno un sinzuwcro
Revolución, Para que las Cortes constituyentes, que han de tra.etrocar lo
fisorwmía del país, dediquen tina sesión--una de esos sosknes que dei?gríqnser siempre provechosas—a procurar np oír 44 cosas que 4 les acurre coalfur
a los señores Fanjul, Martín y Calderón?

Porque a lo mejor no era. ése el progreene revoluon44.
Me diréis que hoy la rOszno fiaba que hablaran éstos o los otros. Todo

reducías, a un compás de espera ¡flota la sesión nocturna.
, ¿Charlotatla /u4bent u5? .14rtulsn9, ya la sabernos. Lo que pensarán las

«matadores»: ya, de perdidos al río. Y siempre queda la posibilidad de que
el río venga revuelto.

(Pero ya ha habido charlotada en que el c4urlpf quedó malherido. Ahora
que también le cabe, en este caso, el consuela 44r frascuelo  ; e i 1114s "cern4s"
da el hambre l»)

Margarita NELKEN
..~".~1111n-49.n
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PE/FUMERIA GAL MADRID BUENOS AIRES

El señor FIGUEROA O'NEILL
consume un tuFiio en pro del dicta-
men.

Elogia la orientación que se ha da-
do a. presupuesto, en que por pri-
mera vez st atiende por el Estado
a resolver algunos de .os mernerosos.
problemas que tiene planteado& el
agro espaóel.

Analiza d.versas partidas, para de-
mpstrer $U aserto, y expresa sus es-
peranzas en que la Reforma agraria
se aplique con un - criterio de recti-
tud y de acierto que itt den toda la
eficacia gel para ella soearon estas
Cortes.

Por ú'tirno e que la reorganiza-
ción que de ...ele dePartamento se ha
hecho permitirá acometer grandes
reformas.

Opa gitest:00 previa de la oposicion Y
acortadt4n4 ihtnr1ale:41 del campa-
ñero Besteiro.

El señor ORTEGA plantea una
cuestión previa por creer que no es
posible discutir los presupuestos en la
forma irregular en que, según él, se
viene haciendo.

Agrega que lo que se ha sometido a
conocimiento de la Cámara es, más
que un dictamen, un índice de modi-
ficaciones, que no permiten darse cuen-
ta de los conceptos que encierra cada
capítulo, y así no podrán los diputa-
dos cumplir con el mandato de sus
electores.

Requiere la opinión de los jefes de
minoría sobre lo que supone un atro-
pello.

El PRESIDENTE (señor Barnés)
señala la inoportunidad de la cuestián
previa cuando va van consumidos dos
turnes de totalidad. Nada se ha dicho
contra el procedimiento, que es perfec-
tamente reglamentario y ordenado,
pues la Mesa no tiene más misión que
poner a debate los dictámenes que le
facilitan las Comisiones. Por inacepta-
ble, 'cree que debe rechazarse la pro-
posición incidental.

El seflor ORTEGA abunda en sus
palabras de que ,en el dictamen facili-
tado no tiene medio de estudiar el ere-
supuesto. Lanza otro S. O. S. a las
minorías para que intervengan en la
discusión v ver si se retrasa un poco
la discusión.

El señor VERGARA contesta al
orador en nombre de la Comisión.
Ademes, esta cuestión previa podía
haberse presentado al principio de la
discusien, y no cuando vamos ya en
el séptimo dictamen y todos los ante-
riores se han presentado en idéntica
forma.

Además, hay una imposibilidad ma-
terial, que conoce muy bien el señor
Ortega, por haber pertenecido a otras
Cortes, para repartir el presupuesto
ínteero detallado, cuya impresión cos-
taría tres o cuatro meses de tiempo y
mucho dinero.

El señor ORTEGA Y GASSET in-
siste aún. Y añade que el presupuesto
de Guerra se va a discutir con idénti-
ca orecipitación.

El camarada BESTEIRO (true aca-
ba de volver a la presidencia): Sea
breve el señor Ortega y Gasset.

El señor ORTEGA Y GASSET re-
quiere de nuevo la opinión de las mi-
norías. Y pide se aplace la discusión
para que se imprima con más detalle
el presupuesto.

El camarada BESTEIRO: Si los di-
putados estiman que debe ser refor-
mado el reglamento de discusión, la
presidencia da todo género de facili-
Mese Pero no puede acceder a la pre-
tensión modificativa del señor Ortega,
porque eso equivaldría e hacer imposi-
ble toda discusión.

En lo oue afecta al presupuesto de
Guerra, hace constar que él ha toma-
do todas las medidas. para que pueda
discutirse con toda la amplitud regla-
mentaria posible.

El señor GUERRA DEL RIO, en
nombre de los radicales, cree que es
acertada la posición de la presidencia,
de que no es posible modificar en este
momento crítico la forma de discu-
sión. Pero también tiene razón el se-
ñor Ortega en glie 1b9 presupuestos se
han pitee:reside eón retraso per culpa
del Gobierno, que ha modificado su
prqpio eriterio después de presentar-
los a la Cámara.

Por lo que se refiere al pre.sppuesto
de Guerra recuerda que se convino un
plan de trabajo según el cual se esta-
blecía la 'sesión permanente beata aca-
bar con el plan propuesto por la pre-
sidencia.

Para la semana actual se acordó
*que en esta semana se discutieran los
prespuestos de Gobernación, Agricul-
tura y Guerra, y quedaba para la se-
mana venidera el de Hacienda. Pero
la Comisión activó S.1.19 trabajos y ade-
lantó este presupuesto, que ya.está so-
bre la Mesa.

Por ello, y por estimar que el presu-
puesto de Guerra tiene un carácter po-
lítico y delicado, que requiere la asis-
teneia de mayor numero de diputados,
propone se discuta en esta semana el
de Hacienda y se deje para la próxi-
ma el de Guerra, y así no celebramos
sesión el domingo. Se dará así más
descanso a los diputados y no parece-
rá ente se quiere discutir el proyecto
con apresuramiento.

El camarada BESTEIRO: Voy a
contester por partes a la intervención
del señor Guerra del Pío. En primer
lugar, la peesidencia es la más con-
vencida de qué es preciso reformar
fundamentalmente los procedimientos
de discusión y eonfección de los pre-
supuestos, no sólo por la Cámara, si-
no también por las Comisiones y por
los propios Gobiernos. Y a tal pun-
to esto es criterio de la presidencia,
que me litae tarde que ayer hablé can
el minietro cíe Hacienda para expre-
sarle mi opinión de que debe empe-
zarse la confección de los futuros pre-
supuestos desde primeros de año.
(Muy bien.) Creo también necesario
que se creen organismos asesores de
los ministerios, que funciqnen con ca-
rácter -permanente, para lograr una
mejor y más estudiada obra de con-

Pene ya se comprenderá que estas
mpdificaciones no puede improvisar-
las el Gobierno ni se pueden aplicar
al momento actual, introduciendo mo-
dificaciones en la discusión de los pre-
supuestos que hen de comepzar a re-
gle a principio de año.

En cuanto al presupuesto de Gue-
rra, yo he procurado dar el máximo
de facilidades para que la discusión
tuyiese toda la amplitud (me vequie-
re un problema en el que tiene fija
;u atención la opinión pública. Se

acordó por la Cámara, como muy
bien señalaba el señor Guerra del
lelo, que al llegar el viernes se cons-
tituyese la Cámara en sesión perma-
neme. Y yo, interpretando este acuer-
do en un sentido de amplitud, para
dar más descanso a los señores dipu-
tados, he -propuesto que, ,en vez de
continuar la sesión del viernes sin in-
terrupción, se celebren sesiones el sá-
bado, el domingo y el lunes( y recta
rriendo a - la sesión permanente sólo
en último extremo.

No creo yo que el martes se dis-
cuta mejor ni más serenamente que
el 'lunes .ni que el domingo, pues su-
pongo que este día no tendrá ningún
motivo de apasionamiento por sí pro-
pio. (Risas.)

Es preciso, pues, que los señores
diputados prescindan de la festividad
del domingo y . la dignifiquen traba-
jando.

Estas son las normas que yo creo
precisas para llegar a la aprobación
de los presupuestos en la fecha mar-
cada por la Constitución.

Si la Cámara acuerda otra cosa,
yo me allano a ello; pero salvando
mi responsabilidad caso de que no po-
damos lleger a la vigencia de los pre-
supuestos en la fecha marcada.

El señor GUERRA DEL RIO rec-
tifica para mostrarse conforme con las
palabras de le presidencia y cargar
toda la responsabilidad de la discu-
sión del presupuesto de Guerra sobre
el Gobierno.

El señor ORTEGA sigue estiman-
do que se atropellan sus derechos al
no traer un presupuesto más detalla-
do, y añade que no hay derecho a
lee-e .- reunirse a los diputados en do-
mingo.

El camarada BESTEIRO: A lo que
no hay derecho es a consumir anti-
rreglamentariainente un turno en con-
tra de un proyecto alegando un ere-
texto de cualquier clase.

El señor ORTEGA Y GASSET :
Es que el día de descanso, que se nos
quiere quitar, es el que se dedica 91
esas vulgaridades de que está llena la
vida.

El camarada BESTEIRO: Algunas
vidas, señor Orteera. (Risas.)

El señor ORTEGA insiste en se-
guir hablando. Se producen fuertes
rumores.

El carneracla BESTEIRO (dando
un fuerte campanillazo): Queda ter-
minado es:e incdente. El señor ma-

rial tiene lid palabra.
se reanuda el debate de totalidad.

El señor MARIAL consume otro
turno en contra.

(Preside el señor Barnes
Censura da orientación del proyec-

to, porque no se atiende eli él a le in-
tensificación de cultivos y a la aplica-
ción 'de las tierras a la siembra de
aquellos frutos que pueden dar más
rendimiento, acabando así con la in-
vasión cerealista, que perjudica otros
cultivos, como el del algodón y el fo-
restal en general.

Propugna la nacionalización de las
Empresas hidráulicas.

Asimismo cree que por la forma en
que desarrolla sus actividades el mi-
nisterio, delaicra llamarse de Agricul-
tura, un poco' de Industria y casi na-
da de Comercio.

Conclu ye d iciendo que si r.ealmente
ve quiere reorganizar le economía na-
cional se debe ir a un presupuesto ex-
traordinario de 4 6 5.000 millones de
pesetas, con la garantía de nuestra ri-
queza. Si no . se quiere hacer esto, po-
drá dejarse el presupuesto de Guerra
en loo millones y dedicar el resto a la
agricultura, a la industria y al co-
mercio.

El señor SUAREZ PICALLO con-
sume el terecer turno en contra.

Habla de /as características del pro-
blema agrario gallego, algunas de las
cuales no se resolverán hasta que se
consiga la autonomía.

Pero 40 todas formas, es prec:so
eefeadar que en el presupuese) que es-
tamos .discutlendo no se ha tenido en
cuenta las peculiarededes agrícolas y
ganaderas de su región.

Señala diferencias entre lo que con-
fribuiye Galicia a los gastos del Estado
y lo que recibe de éste.

Un DIPUTADO : Además, ha con-
tribuido con un ministro de la Gober-
nación y con 5o gobernadores.

El señor SUAREZ PICALLO :
ES0 a uní me tiene sin cuidado. Yo
sobrepongo el erotema económico al
Masco, y me Intereso por dos gastos
y los ingresos del país.

Segu.e ocupándose de la autonomía
de su región y de des restricciones
gastos del Estadio central en materia

.77117r

¿Siente Vd.
cansancio?

El cansancio

y el
decaimiento

físico-moral

tienen su
origen en la

agríco:a, con lo que Galicia sale per-
judiceda.

En cambio, hay dernasia(la burocra-
cia en el ministerio.

Pide se proteja el culti ‘ o del casta-
no y la incluse...a ganadera, dos de los
más ricas renglones de le economía
gallega.

Acabe pidiendo se restablezca la Es-
cuela de Veten-Moría que arrebatÓ a
Galicia la Dictadura.

1-lace protestas de fervoroso regio-
nalismo gallego, y pide se dedique
menos dinero a &Menead:e y más a
su región para escudes téenicas e in-
tensificación de cultivos y de la rique-
za ganadera.

Con ello se conseguirá transformar
la brutal v egoísta economía gallega
en una economía de tipo colectivista
más a tono con el ritmo de la vida
actual.	 •

(Vuelve a la presidencia el camara-
da Besteiro.)

El señor MARTIN Y MARTIN
(agrario) consume otro turno. Censu-
ra, de acuerdo con el señor Ortega
Gasset, la falta de datos que hay en
el dictamen para enjuiciar el presu-
puesto.

Dice que el provecto de presupues-
to le produce honda pena porque no
se consigna una orientación en pro de
la agricultura, a la que tanta atención
se presta en otros países.

Cree que fracasará la Reforma
agraria mientras no se varíe la orien-
tación, haciendo pequeños propicia-
dos a los campesinos.

(Entra el ministro de Marina.)
Termina diciendo que no quiere

analizar detalladamente las diferentes
partidas, por no gastar tiempo. Pero
sí ha de censurar la escasa dotación
para la mayoría de los servicios agrí-
colas.

A propósito de una enmienda pre-
sentada, el camarada BESTEIRO
advierte que es preciso interpretar el
artículo roa de la Constitución, que
dispone que para aceptar una emnien.
da que suponga aumento de gastos
son precisas 47 firmas, y para su apro-
bación requiere el «quórum» de dipu-
tados.

personal ferroviario no quiere ir a la
huelga. Y por eso creo que no se
mermaría la autoridad del Gobierno
llegando a un acuerdo con los ferro-
viarios, como hizo con los mineros
asturianos en huelga.

Se arroga la representación de to-
dos los ferroviarios que piensan comq
él. ¡Qué duda cabe!

El m:nistro de Obras públicas
—añade—ha empleado la palabra «ba-
jeza», que yo espero retire por el
respeto que debe merecer un diputa-
'do como yo y una minoría como
ésta. Su señoría ha hablado aquí de
bravatas y bajezas, cuando él ha sido
el primero en emplear palabras enojo-
sas, vulgares, violentas. Yo no estoy
dispuesto, como diputado y caballero,
a consentir que se me atropelle. Esa
energía debía dejarla para mantener
el orden público, abandonado en Es.
palia indignamente. (Rumores. Algu-
nos diputados le hacen ver cómo in-
curre también en un lenguaje vul-
gar.)

Termina diciendo que se explica
que una parte de su discurso no haya
sido contestada por el ministro: la
que se refiere a las incompatibilida-
des. Eso se ha hecho a espaldas del
Parlamento. Y además, esta Cámara
no puede hablar de incompatibilida-
des. (Gran escándalo.)

(Vea el lector en otro lugar de este
número la rectificación del camarada
Prieto.)
EI señor Martínez Barrios intenta

«destacar» el entuerto.
Interviene el señor MARTINEZ

BARRIOS. Dice que el ministro no
se ha limitado a contestar al señor
Hidalgo, sino que ha hecho objeto
de un ataque a esta minoría, que solo
qiigrouería (asterriatsir sa)l Gobierno de un pe..

En esa propensión a la violencia
nos ha llegado a acuse  de impulsar
un inevimiento contra le República.
Una vez más habéis cometido la ma-
vuela, aplaudiendo esas palabras, una
insigne torpeza. No hemos Querido
atacar a la República ni siquiera al
Gobierno» del que no queremos debi-
litar la posición. Nos venimos sacri-
fieando por la República y estamos
seguros de que, cuando el señor Prie-
to lea las cuartillas ele su discurso,
se arrepentirá de haber nronunciado
palabras coreadas por personas que
juntan sus manos para aplaudir quizá
para que olvideimis su origen. (Aplau-
sOS en la. minoría radical.)

Está de acuerdo con Prieto en la
defensa del Poder público. Pero se
va a emitir un voto que no significa
eso, sino el estudio de la fórmula que
se aprobó en junio y su rectificación.
Esa responsabilidad significará el vo.
tu: No me abruma esa frase del mi-
nistro de que nos suicidamos. Es po-
sible que muy en breve vean cómo
teníamos razón.
El señor Maura da una Moción loe

radicales.
El señor MAURA se levanta a ex-

plicar su voto. Se asocia a la volun-
tad del ministro de oponerse a las
perturbaciones. Y a sus manifestacio-
nes, en las que, desnudando el alma,
ha puesto en claro su sacrificio, de
que quizá otros no fueran capaces.
(Muy bien.) La propuesta ha naci-
do muerta porque era inoportuna. En
el momento en que se prepara un mo-
vimiento, dar armas a sus promoto-
res es Inhábil.

HIDALGO: Su sseñoría no ha leí-
do la proposición.

MAURA: ;Por quien me ha toma
do su señoría? Yo votaré contra la
propuesta, dándole solamente el al-
cance que ha dicho Martínez Barrios.
Cuando se plantea una situación así,
debemos estar todos el lado del Go-
bierno. Si el conflicto surge, al lado
de él estaré como español y como
republicano.

Quiero pedir una aclaración al se-
ñor Martínez Barrios. ¿Se refería a
mí cuando decía que unas manos se
juntaban en el aplauso para que se
olvidase en origen?

MARTINEZ BARRIOS: No. Su
seeoria sabe bien que no y conoce
a quién me refería.

M AURA : Bien.
Varios DIPUTADOS: Sería inte-

resante saber 'a quién se refiere.
Se desecha la propuesta.

BESTEIRO pone la propuesta de
los radicales a votación nominal.

Los agrarios se retiran del salól.
LOS de la minoría «colector» se ¡e-

tiran del sillón también. "
La enmienda radical obtiene sola-

mente los votos de esta minoría.
VIDARTE lee el resultado. Han

Nwado en pro de la proposición, 52.
En contra, y con el Gobierno, ifie.

Se lee el orden del día de la sesi:i
sl geiente, y a las dos y diez se
vanta la sesión.

En Nueva York

Los gansters" asaLtan
un Banco

NUEVA YORK, 16. — Una sucur-
sal del Banco Manhatan Trust ha sido
asa:tada por cinco igganters» armados
de e.,00petas y bombas lacrimógenas,
que lograron huir, con to.000 dólares,
en un automóvil.

Comienza da sesión a las cuatro y
cinco.

Preside nuestro camarada Besteiro,
y hay, al empezar, 'pocos dipinados
en Jos escaries. L:is tribgnas cetan
desaninia.disimas. (La pública llena.)

En el banco azul, el ministro de
Agricultura.

Se aprueba el acta de da sesión an-
terior.

El camarada BESTEIRO tengo
el honor de comunicar A la Camara
que se ha recibidu un telegranie del

seilor Maciá, quien al torrar posesi4n
definitiva de (la 'presidencia de da Cre-
neralided de Cataluña envía en eala-
(lo a lee Cortes constituyentes de la
República. Creyendo interpretar el
sentimiento de la Camara P(9)9109
~etc en acta nuestro ageadeciopep-
te por este saludo.

Así se acuerda.
Orden del día.

Y comienza a discutirse el orden
del día.

Sin discusión son aprobados los si-
guientes dictámenes :

De la Comisión de Presupuestos so-
bre el proyecto de ley modificando la
expresión de «vehículos» de la ley de
8 de septiembre último por la de
«Vehículos.—Para la adquisición de
camiones para el transporte de fuer-
zas».

Otro de la misma Comisión sobre
el proyecto de lev convalidando la or-
den de 30 de agosto de 1927, relativa
a la construcción de un Grupo esco-
lar en Carabanchel, y cencediende
crédito extraordinario de 33.338,14 pe-
setas corno apartaelón para su cons-
trucción.

Otro de la Comisión de Hacienda
sobre la proposición de ley cedien-
do a la ciudad de Cádiz dos fosos y
glacis del frente abaluartado de tie-
rra para dedicarlo a obras de en-
sanche, urbanización y ornamento.

Otro de la Comisión de Obras pú-
blicas sobre el. proyecto de ley incite
vendo a da provincia de Madrid entre
las enumeradas por da ley de 26 de
agosto de 1931 para la realización de
obras públicas de carácter urgente.

Otro de la Comisión de Presupues-
tos concediendo un crédito extraordi-
.nario de loo.000 pesetas al presupues-
to del ministerio de Agricultura para
combatir tes plagas de langosta en
Santa Cruz de Tenerife y Las Pal-
mas.

A petición de dos agrarios quede
sobre la mesa el dictamen de la Coa-
misión de Gobernación sobre da pro-
posición de ley concediendo una asig-

nación tija para gastos de represen-
tación de los Municiteos cuyo presu-
puesto exceda de peo.000 pesetas.

(Entran en el salón 109 camaradas
Prieto y De los Ríos.)

Se toma en consideración una pro-
posición de ley del señor TUÑON DE
LARA creando en Almería un Ins-
tituto Nacional de Investigación y
lucha contra el tracoma, y otra del
señor JUST autorizando al ministro
de Obras públicas para realizar por
achninisiración, y con carácter urgen-
te, las ' obras de abastecí:mento de
aguas de Aldaya (Valencia).

Con carácter definitivo quedan Apee-
bedqs el proyecto de ley establecien-
de el impuesto sobre la renta y el
de Reforma de los servicios de la
Inspección del Timbre del Estado.
Discusión da totalidad del presupuesto

;la gastOs de Agricultura.
El compañero BESTEIRO: Dicta-

ruco de de la Comisión de Presupuestos
sobre los gastos para el año 1933 del
departamento de Agricultura. Se abre
discusión de Maldad. Han pedido la
pal abra en contra los señores Fanjul,
Martín y Martín, Suárez Picallo, Cal-
derón y Marial y en pro, el señor
Figueroa O'Neill. La presidencia con-
cederá la palabra hasta completar los
seis turnos que tiene este debate, en
la forma expuesta si no hay más ora-
dores en pro.

El señor FANJUL (agrario y ex ge-
nere') rompe mareha en la impugna-
ción del presupuesto, que cree no res-
ponde a la efectividad económica del
país ni tiene las innovaciones que,
anunció el ministro.

Tiene elogios--¡ algo es algo 1—para
los directores generales del departa-
mento por la asiduidad con que con-
currieron a las reuniones de la Co-
misión para informar a ésta sobre la
orientación del presupuesto.

Y en vista de ello, dice que hay
muchas Dleeccionee generales y, en
general, excesiva 'burocracia en todo
el departamento ministerial de Agri-
cultura.

Considera innecesaria la Dirección
de Agricultura, y arremete contra va-
rias secciones del Instituto de Re-
forma Agraria.

Según el orador, se ha dedicado
poca atención a la enseñanza técnica
en las diversas secciones que com-
prende el presupuesto.

Termina diciendo que es necesario
reorganizar los servicios para abreviar
los trámites en la resolución de los
asuntos.

por el señor hidalgo.
A las once menos diez da comienzn

le sesión. Pu-eside el camarada Beeteir
ro. En el banco azul, aus señores Aza-
ña, Carner, albornoz, Giral, casares,
Domingo y tal compañeros Prieto, De
los Ríos y Caballero.

Se conpede la palabra al señor HI-
DALGO, cuyas priraeras frases tien-
den a poner de relieve que la pro-
pusición incidental presentada sobre el
prebuerna ferrovianio no responde a
Magulla maniobra. Se trata tan sólo
de mostrar añte el país la inacdvidad
del Gobierno en un asunto de esta ín-
dale, oduzado de brazas frente ad mal-
estar ferroviario que se registra pan
la huelga anunciada y la insatisfacción
del personal. Hace historia del confik-
tu ferroviario, que no se abordó hasta
pasados quince meses de implantada
ua República.

Añade que se ha omitido por el Go-
bierno traer a la Cámara el problema
de los alees cargas, de dos traslados y
otros.

Recuerda gye los radicales presenta-
ron enmiendes al proyecto de Prieto
para llegar a la conclusión de que no
han estado conformes con él aunque
Las retiraren.

La situación del personal ferroviario
es cada día más Angusti,osg. Esa fór-
mula aprobada aumentando mas tarifas
no ha tenido éxito. ¿Cómo es posible
exigir del personal ferroviario que se
conforme con ese aumento si en la
menté de todos está que les últimos
Gobiernos menáequiool les prometie-
ron otro mayor?

Ya dijo el ministro de Obras públi-
cas en su discurso que la medida era
provisional'. Y pcametió traer otras dis-
Posicianes aumentando y completando
da solución eitel problema. ¿Cómo no
Se han traído?

a, Gobierno tiene la misión de lle-
var esto adelante. Y no comprendo có-
11-10 el ministro se cruza de brazos ante
un problema así.

(Prieto, que estaba cruzado de bra-
zas en el banco azul, los .„epera, y el
gesto provoca risas que interrinmen
vatios minutos al diptetedo radical.)

Ei problema--cantinOa--es inaplaze-
ble. No quiere entrar en otros proble-
mas. Pero los ferroviarios son dignos
del aprecio del Gobierno, porque en
manos de ellos está la paz, le segura.
dad. Si se los quiere tener corno ami-
gos debe ponérseles ad debido nivel.
Rectifíquese, no da política del Gobier-
no, sino la de la Cámara, y ofrézcase
de .una aranera .solemne que el Gobier.
no va a estudiar completamente el pro..
blerna ferroviario.

El ministro no ha conseguido to-
davía evitar las corruptelas de las
Compañías. Y eso debe evitarse, por-
que los ferroviarios quieren ventajas
morales además de las materiales. Yo
comprendo que es preciso defender a
las Compañías, porque se defiende el
dinero del Estado. Pero ¿por qué no
v a a defenderse también a los ferro-
viarios? ¿Por cl ué -n6 se cumplen las
promesas que hicimos todos los que
estamos aquí?

El ministro de Obras públicas--aña-
de—, no sólo ha perjudicado A los fe-
rroviarios, sino que los ha solivian-
tado. Porque el ministro he publica-
do un decreto estableciendo la incom.
patibilided entre los empleos del Es-
tado y los de ferrocarriles. Ese decre-
to, que vulnera las prerrogativas del
Parlamento, afecta a 2.000 personas,
que están en dos cargos por lo irriso-
rio de los sueldos. No se puede ba-
rrer de un plumazo las posiciones de
esas 2.000 personas, conquistadas en
muchos años. Y, por lo menos, eso
se debió traer 'a la Cámara. Y, por
tanto, protesto airadamente de ese de-
creto, que es un ataque a le sobera-
nía parlamentaria.

Se debe aprobar una fórmula pro-

El señor GUERRA DEL RIO cree
que nu. son precisos tantos requisitos.
Pero como ya se ha establecido el sis-
tema..., lo respeta. «Quien manda,
manda», dice.

Después, el camarada BESTEIRO
notifica a la Cámara que la minoría
socialista ha propuesto que sea susti-
tuido en la Comisión de Trabajo el
rschilloorsCalavnaadloersespor el compañero Qui-

Así se acuerda.
El compañero DE LOS RIOS lee

Oil proyecto de ley de Instrucción pú-
blica.

Szsión nocturna para discutir dos pro-
posiciones incidentales.

El compañero BESTEIRO: Advier-
to a los señores diputados que ahora
va a continuar la discusión de totali-
dad con objeto de dejarla concluida.
Y esta noche se celebrará sesión noc-
turna para discutir dos proposiciones
incidentales que hay presentadas.
iidDadic. ho esto, concede la palabra al
señor CALDERON, para que consu-
ma el último turno del debate de iota-

Opina el diputado agrario que hay
demasiadas Direcciones generales y
Consejos técnicos en el departamento
de Agricultura, Industria y Comercio.

Cree Imposible que en 40 sesiones
se pueda discutir un presupuesto que
asciende a más de 4.000 millones. Y
por ello, propone que el año próximo
Se presente Ull anteproyecto de pre-
supuesto que pueda servir de guía y
base para el estudio definitivo.

Expone argumentos parecidos a los
de los oradores que le han precedido
en el uso de la palabra; o sea: com-
bate la Reforma agraria; cree que no
se protege debidamente la Agricultu-
ra, y que, en cambio, se protege de-
masiado a la burocracia.

A petición de la Presidencia abre-
via su discurso, que llevaba trazas de
Po terminar, dieiendo que' no está
conforme con la. orientación que se ha
dado al presupuesto.

Y se levanta la sesión a las nueve y

media.
para reanudarla a las diez y

La minoría radical plantea el proble-
ma de los ferroviarios

Ante los conservadores, los socialistas son res-
ponsables de la crisis general; ante los ferro-

viarias, de defender el interés conservador

La proposición radical es defendida visional mientras se llega a la solo.

•
LA SESIÓN DE ANOCHE

ción definitiva, que consistiría en que
el por roo que se ha elevado en la
tarifa se extendiera a todas las per-
cepciones de la Compañía. Y además
Se completaría la fórmula añadiendo
para el aumento las cantidades que
se dan al Patronato del Turismo y las
del seguro ferroviario que no se de-
diquen exclueivarnente a accidentes.

Deseo, pues, que el Gobierno nos dé
una'explicación y la Cámara apruebe
esta fórmula, que no significa una
vensura al Gobierno. Con esto, la in-
mensa mayoría de los ferroviarios no
Se dejarían arrastrar a movimientos
anarquizantes. (Aplausos en la mino-
ría radical.)

(Vea el lector en la página primera el
texto taquigráfico del &scurso de nues-
tro camarada Prieto.)
El señor Hidalgo se bate en retirada.

Rectifica el señor HIDALGO. Dice
que lo va a hacer brevemente y ano-
nadado por la violencia de la reptca
de Prieto. Este ha calificado de tor-
peza el que hayamos traído el pleito
ferroviario a la Cámara. Cuando era
parlamentario de la oposición no hu-
biera hecho esa ealificacón...

PRIETO: Luchaba contra la mo-
narquía.

El señor HIDALGO continúa di-
ciendo que la fórmula de la Cámara
ha fracasado. (Se observa en él cierta
desorientación.) Cree que en vez de
establecer la jornada de ocho horas
se debía haber invertido el dinero
que la innovación ha costado en au-
mentos de salario.

TRIFON GOMEZ: Eso no se lo
han pedido a usted los obreros ferro-
viertas).

Un RADICAL: Su señoría no ha
aplaudido a Pr:eto.

TRIFON GOMEZ : Porque no me
guetn	 beenelerspir ni aplaudir.

PRIETO: Y además porque no
tiene obligación.

Continúa el señor HIDALGO, y
niega que alienten movimiento al-

gu(IlLa'). debilidad de la réplica del dipu-
tado radical consigue dejar semivacía

la minoría radical, cuan-
i aoACrelleaórgaue esus )s enmiendas al proyecto
hoy vigente, no lo hizo porque le
convenciera el Gobierno, sino porque
esperaba que la medida fuera ;provi-
sional y se trajera la solución defini-
tiva rápidamente.

No quiere seguir al ministro de
Obras 1;n5blicas en sus manifestacio-
nes. Reconoce que, salvo algunos ele-
mentos extremistas, la mayoría del
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LOS CONFLICTOS SOCIALES

Ayer tarde ha quedado solucionada
satisfactoriamente la huelga general

de Salamanca
SALAMANCA, i6.—En este mo-

mento termina en la Casa del Pue-
blo la asamblea convocada para dar
cuenta de la fórmula de solución de
la huelga que ha gestionado la Co-
misión de la Agrupación Socialista
con el gobernador civil. La concu.
rrencia de trabajadores ha sido enor-
me.

El presidente de la Federación Pro-
vincial dió cuenta a la asamblea de
la fórmula propuesta, que fué reci-
bida con ovaciones y vítores. La fór-
mula consta de las tres siguientes
partes:

la No se ejercerán represalias por
la huelga, y se levantará la clausura
que pesa sobre los domicilios obre-
ros de la capital y de la provincia.
En el caso improbable de represalias
se impetrará de las autoridades la
aplicación del articulo 91 del contra-
to de trabajo, que se refiere a cele
las huelgas y locáuts no modificarán
dichos contratos. Por su parte, el go-
bernador civil prometió intervenir heti-
ta donde sus facultades lo permitan.

2. a Se concede un crédito de 20.000

pesetas, que se abre a favor de la
Federación Obrera Provincial, ron
destino al pago a los obreros que
no se coloquen en el primer día de
la vuelta al trabajo en las obras que
abrirá el lunes próximo el Ayunta-
miento, y cuyo número de obreros
se cifra en soo. Estos 500 obreros
serán facilitados por la Bolsa de Tra-
bajo municipal de los inscritos y de
loe que se inscriban en el plazo de
ociho días, eiempre que pertenezcan
al ramo de construcción, pudiendo
ser colocados obretos similares, co-
neo si lo fueran del ramo de la rens-
trucción. Los jornales que van a an-
ticipatse á esos 500 obreros serán re-
integrados mediante descuento pro-
porcional, que se hará semanalinente
a los obreros que trabajen o no de
last cantidades que hayan cobrado. El
descuento no comenzará a hacerse
hasta pagados quince días de trabajo.
Para la admirfistraciem del crédito de
20.000 pesetas se nombra una Comi-
sión, compuesta por" un obrero y un
patrono, presidida por mi concejal,
que señalará la euantfe de los es.
cuentos. La minoría socialiete del
Ayuntamiento hace expresa declara-
ción de que, examinadas las obras,
los presrectos y los presupuestos de
lae que se abrirán el lunes y lag res.-
tantee que se harán con el crdito de

un millón de pesetas solicitado del
Instituto Nacional de Previsión, el
trabajo durará como mínimo hasta
el 15 de marzo próximo.

3• a Personada, a das tres de da ma-
drugada, en el Gobierno civil una re-
pres,entación de la Agrupación Socia-
lista para solicitar del gobernador
gestiones para resolver el conflicto, el
gobernador llamó -telefónicarriente al
alcalde preguntándole si ratificaba el
acuerdo de avalar los concejales repu-
blicanos y sociadistas da operación de
crédito -preliminar hasta la concesión
del millón de pesetas del Instituto Na-
cional de Pre-visión, contestando el al-
calde afirmativamente. En su conse-
cuencia, la minoría socialista declara
que las obras del Instituto Nacional de
Previsión tendrán, por lo menos, una
duración hasta el 15 de marzo próxi-
me; que para el pago de jornales a los
obreros del campo que se les adeuda-
ban por la recolección y la sementera,
el cumplimiento de los turnos, el esta-
blecimiento de las Bolsas de Trabajo
y el cumplimiento de la ley de Policía
rural, el ininisiterio de Trabajo envia-
rá Itelliegades a las cabezas dé partido,
ya solicitados con anterioridad por el
gobernador civil, para que, con facul-
tades amplias, adopten las resolucio-
nes pertinentes y hagan efectivos los
pagce y el cumplimiento de las leyes
sociale-s del Gobierno de da Repúbli-
ea ; que par el ministerio de Agriete-
tuna se dieten las -beses para los con-
traeos de trabajo de los obreros de la
ganadería.

Al terminar la lectura de estas bases
se reprodujeron los vítores y las °va-
cilones. Seguidamente, el presidente
de la Federación Provincial elogió !la
conducta de la Unión General de Tra-
bajadores, prestando apaysa a este mo-
Vithiento y e cuentas personas desee-
vinieron en la solluolón del conflicto.
l'elogió más calt~mente el esfuerzo
verdaderamente heroico de la clase
obrera salmantina, ejemplo de discipli-
ne y solidaridad, y a la mujer, que
anima di espíritu de los huelguistas.

En estos trennentos se halla reuni-
da la Directiva de la Federación Obre-
ra Provincial pata firmer la fórmula
y reductair un manifiesto ordenando da
vuelta al trabajo de todos dos obreros
mañana sábado, a las eche.

La saluden del conflicto ha causado
gran satisfacción en todos los secto-
res, -renaciendo la tranquilidad en la
cludad.—(Febuse
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EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER

Se dispone la subasta de las obras
del puerto de Bermeo

El Ayuntamiento acuerda ver con
satisfacción la labor del camarada

Prieto

VIDA MUNICIPAL

EDITORIALES
La interrupción
parlamentaria

Interretepir, esto ee, intercalar en
la .pieza oratoria del átiversário uñas
palabras certeras, felices, demoledo-
ras o regocijantes, es, desde luego,
cOMft exttematiamente difícil. be cada
cien interrupclohes, noventa y nueve
sen desafortunedes. Eee pequeño
coeficiente de eciertoe, por le que
hace i1 Parlamento ácteal, se lo re-
servamos ffitegratnehte a Pérez Ma-
drigal. Seria cuides, detenerse en lbs
aficionadós e • la interupcion y can-
tarles las cuál-evita— dé sus desaelet-
toe. Algetlás veces pensamos que ello
es Muy necesario, independlenterhen-
té de lb que hace nuestro camarada
BeSteiro para corregir  ese abuso, que
no es puco. Si Ilegamoe á cumplir' ese
vleas deelghlo, ho será hoy: Hoy

teháidCfar ene interterscien
talle se ha producido eh la sesión que
el Parlamento celebró aheche. Le
interrupelab ee de un diputado lastest-
xieta, del sellor Guerra del rio, quieh
ha d'eh°, sobre poco Más o menos,
lo siguleete: «Vogotros, á callar, que
tenéis la boca Ilenn.» Sabido es aue
en algunos iiiáneales de esducacein
elemental se reemelenda a los niños
que no !hablen en tanto cernáis.. E Sa
recomendación, heehá eh el

Parlamento, cobra uñ valor desusado. Todo
éste: eátar eti el Poder es llenar le
oca, comer. Pasathos porque en un

momento de ofuscacióh, de pasróti en-
contrada, se pueda eeeptar ina in-
terrupción de ese tipo pot' lo que tie-
ne de mortifitante. Mas, ¿qué juicio
indita) formar del diputado que Iden-
tifica la función de gobierno con la
del hartazgo? Y, Sobre todó, te-
nemos en cuenta que setriejahte dipu-
tad() es capitán, tertiente e suboficial
de un pedido que aspira a gobernar,
¿qué suerte de inquietud habrá de ga-
narnos el ánimo? Lo direinee áln ro-
dees: es para ponerse a temblar. No
hace falta acudir a Freud y a lo sub-
consciente para asustarse con esa In-
terrupción desafortunada. Más que in-
terrupción produce pena; más que
encono, preocupación. Gebernar, se-
gún el señor Guerra del Río, es en-
tregarse a una suerte de pillaje sin
riesgo. Ni siquiera se puede aceptar
como disculpa el que se trata de una
atribución que hace al adversario. No.
Se atribuye al adversario lo - es ,
Capaz de realizar. Francamente pode-
mos decírselo al lector: tenemos mie-
do, miedo por el Estado, de que quien
tal piensa y dice pueda llegar a un
cargo de responsabilidad guberna-
mental. Miedo por lo que confiesa.

Hay, todavía, otro modo de con-
siderar la desdichada interrupción.
Podernos verla desde la calle. Si nos
olvidamos que España es un eafs de
resentido., de enfermos de envidia, la
cosa tendrá menor importancia, sin
dejar de tenerla. Y desde la calle
esa interrtten no puede hacer otra
cosa que abundar én el escepticismo
de los que. por estar trabajados por
los resentidos, aceptan de buen grado
que sólo un móvil meeauino conduce
a los partidos a aproximarse al Po-
der. Y cuando se intenta construir
un nuevo Estado, una España disen-
tís. afirmaciones como la de Guerra
del Rio son un delito del que, a poco
que le acompañase la responsabilidad,
necesitarían arrepentirse. No es pre-
sumible que eeto suceda. SI acaso,
jueto será esperar la jactancia. Pero,
en fin, después de todo, quizá sea
bueno que el republicanismo históri-
ea incurra en torpezas—torpezas o
confesiones—de ese calibre. Puede
cele el país aprenda a defenderse
de él.

Las derechas

en la republica - -
No lomee loe nernadoe a buscarr

fórmulas de armonía a las derechas.
No obetante eso, podemos comentar
por nuestra cuenta su actitud política,
y partinme de la relteraciten con que el
«l'ella «Ahora» peeconiza una unión
de dichos elementos. El objeto de ha-
cerlos coincidir es dotar al país de un
gran partido de derechas con miras
a la gobernación del Estado, con una
oposición efice2 desde el primer reo-
mente; mirando a la posible consecus
cien del Poder, luego.

Veamos. Parece ser que lo funda-
Mental en las derechas son estos tres
prinelpios: orden, familia, propiedad.
Y conviene decir las cosas claras:
fueren de cierto pelncipicie fuhdarnen-
teles ésos cuándo alguien pensara en
realidad destruir el orden, la propie-
dad fi lá familia. Porque, en efecto,
el gobierno se ve frecuentemente

obligado a ponertodasuatención en que
él orden se restablezca o no se altere:
en los últimos meses, el Más grave
quebranto para el orden vino, el lo de
agotó, del lado de la derecha. Con la
(asnilla, ¿quiéti ce mete? A purificar
las costumbtes tienden en manera in-
Sospechada por las derechas las dispo-
retienes contra la trata de blancas; a
sostener los lazos familiares y á re901«,
Ver juridiettmente sus conflictos tiehtle
la ley del Divorcio; a poner en un
plán de igualdad a los dos sexos, las
leyes feminista; a proteger la vida
del hogar, los seguros sociales. La
propieded es objeto de las mayores in.
quietudes y la mejor solicitud; a que la
propiedad y su disfrute equitativo y
humano ase asequible al mayo!' titi-
mero dé espaíltilee, y, si ee posible, a
todos, nota-den las leyes expropiadoras.
No sólo sso piensa nadie destete? or-
den, talante v propiedad, sino que Son
free esostuleacse de la revoluciate NI
Más nl mentes. Lo que sucede es que
las derechas quieren que lá fermila
perdure en láá Costumbres eutatite-
tias y egoíltál siglo XVII ; que
la erapiedarl sea el privilegio de unos
cuantos y el orden asegure 	 intangi-
ble de los dos ptiñciplos enteriores.

h
Ha. ocurrido una revolticieti. No ee

a derrocado -Uñe monarquia secular
por el gusto de verla en tierra, sitie
por la necesidad de quitar un °bel:leu-
do, y el verdadero fin de la República
es el que sea precisamente, el medio de
hacer esa reforma de costutribreS,
cambiar el sentido del orden, la pro-
piedad y la familia, que eh las viejas
Mano§ monarquicas se bebían telajado
eti una licericig antiliberal o se habían
constreñido en oh egoísmo antihutnes
ho. Par lo tanto, ts verdecie el objeto
de la reforma ee ése: la propiedad, el
ordeh y la familia.

Ha tcurrido una revolución, ha
triunfedo una revolución, se están
Meneando con ritmo acelerado o lento
los principios de la revolución. La ver-
dadera derecha debe salir de la revele-
cleri y debe ser uha fuerza nueva de
lel República. Que comprenda y ad.

i mita la realidad revolucionaria y apli-
I que su derechismo, no a volver hacia
atrás, sino lo más a detener o amino-
rar la niareha, a afirmar prealeamehte
las primeres conquistes de la revolu-
ción.

Ahora bien, esas fuerzas dispersas
que--creemoe inútil el empeño—se pre-
teede traer a una legalidad republica-
ne, aStán dispuesta  a aceptarla, 'a
confesarla y acatarla? ¡Pero si sueñan
can ei pasado, Si rio atithiten la reali-
dad revolucionaria; si para ellas todo
se ha reducido a una impensada y cu-
feble y rectificáb1e eeebversión1 Como
que a mi Vez espitan a subvertirla pas
ra imberbe todo corno estaba! No se
hable, por tanto, de Ideales; le propie-
dad que quieren defender no es la ri-
queza explotada pera prevea° de to-
dos, gato el perdido privilegio de ex-
plotarla elloe asilos, aunque eea en
perjuicio de todoe los demás; la fa-
milia tare qUiéreti proteger e.o és la
instittielén sacie' 15-reci gatnente, y sí
la que ellos conciben para su mejor
dornifile y organización -del Estado; el
erten que desean no es tanto la paz
ártfinnica dé todo, sino el silencie y le
Conformidad de sus enemigos. Hablen
de eti familia, de su propiedad, de su
orden... Esos men los tres fendemen-
tos que defendat y eh ellos ee apoyaba
la monarquia. Y las derechas intransi-
gentee no pueden, pot lo mismo, de-
jar de ser monárqucas. NO caben—a
menoá que hallen taMbién, y se arre-
pietitete su Camino de Damasco repu-
blicano—en la República.. Llaman die

solucio seciel y Caos al remolino que
producen su e privilegio  deeruffibadee.
Que renuncien á ellos pare que no ha-
ya neteSidad hl tasen de que él or-
deti se turbe. Mientras tanto •fici seri
fuerzas conserVadoraS; tecle al revés,
ton fuerzas disolventes, corleo Vivos
estorlyds.

El erre-fieles de lee derechas verda-
deras f) ti ha de ser tampoco transigir
coh la República para salvar todos los
privilegios;  por lo menos han de tener
coree reit las conquistas inmediatas
de la revolucian y las leyes promulga-
das de la Republica. ¿Qué piensan
conservar, si no? Otra cosa cualquiera
es la locura de galvanizar los muertos.

Palacio Nacional
Audiencia parlamentaria.

Ayer, dra de audiencia parlamenta-
ria, cumplimentaron al presidente los
diputados don Gustavo Pittaluga, don
Luis Nicaláu d'Olwer, la señorita Cla-
ra Campoamor, acompañada de una
Comisión de la Unión Femenina; don
Federico Castillo Estremera, don Fran-
cisco Carreras Reuras, compañero
Alejandro Jaume, don José Franchy
Roca, compañero Isidro Escandell,
don Vicente Soler Musoles, don An-
tonio de la Villa, don José Ayats y
don Federico Fernández Castillejo..

Noticias políticas
Nueva reunión del COmite ejecutivo

del partido, radical.
Ayer se reunió el Comité ejecutivo

nacional del partido radical, bajo la
presidencia del señor Lerroux.

El señor Martínez Barrios manifess
tó a los periodistas que habían exami-
nado todas las enmiendas que presen-
tará la minoría parlamentaria del par-
tido a los presupuestos de Agriceltura
y Guerra acordando el Comité que la
minoría las discuta y vote en el salón
de sesiones.

Un informador le preguntó si eso
de que se vote quería decir nominal-
mente, a lo que contestó el señor Mar-
tínez Barrios:

—Que se vote nada más; es decir,
que no se retiren.

Acuerdos de la minoría socialista.
Ayer se reunió el Grupo parlamen-

tado socialista. Se trataron varios
asuntos, y entre ellos los siguientes,
sobre 109 que recayeron acuerdos:

En primer término, acordó la mino-
ría oponerse a las nuevas peticiones
de pensiones que no estén debidamen-
te justificadas. También se acqrdó di-
rigirse a varios Grupos parlamenta-
rios pidiéndoles que se produzcan con
menos violencia en los debates parla-
mentarios. Y, finalmente, se acordó
que la minoría no se haga solidaria
de ningunas noticias de información
que se publiquen relativas a la mino-
ría que no estén debidamente autori-
zadas por su Directiva.
La asamblea de Municipios de San-

tiago.
Anoche marchó a Santiago de Com-

postela nuestro camarada Edmunclo
Lorenzo, con objeto de asistir a la
asamblea de Municipios que elaborará
el proyecto de Estatuto gallego.

Lorenzo lleva la representación de
los ocho diputados socialistas por Ga-
licia.

Maura y Martínez Barrios conferen-
cian.

Ayer tarde conferenciaron' los seño-
res Maura y Martínez Barrios. Pre-
guntado éste por el motivo de la en-
trevista, dijo que el señor elaura que-
ría enterarse de lo relativo al debate
parlamentario que había de producir..
se pot- la noche,

Tatnbiéh se le preguntó al señor
Maura, quien eludió una respuesta
cencreta y dijo que la entrevista care-
cía de importancia.
Los -yrH" Centra la reducción de
la permanencia en el servicio militar.

Ayer se reunió la minoría agraria.
Los reunidos acordaron votar en con-
tra de la enmienda de los radicales
relativa a la reducción de permanen-
cia tn el servicio militar.
distincion al señor Giral y al subse-
cretario de la Marina mercante.

Hoy, a las doce de la mañana, tens
drá efecto en el sedán de actos del
ministerio de Marina el acto de en.
trege de un petgalieno al ministro de
Masilla y al subsecretario civil de la
Marina mercante.

El pergamino es ofrecido por los
mariaOs mercantes españoles Como
ágradecimietito por la creeción de la
Subsecretaría civil.
Intetpladón sobre los sucesos de

Castellar de Santiago.
Será muy posible que en la próxima

semana, .y si así lo permitiese el plan
parlamentario, se explane en la Cá-
mara de los Diputados una interpela-
ción por nuestros compañeros Fer-
nando piñuela, Antonio Cañizares y
Antonio Cabrera, dipetados socialis-
tas por la provincia de Ciudad Real.

Se trata, como se sabe, de unos
asesinatos que la clase patronal y
otros elementos han realizado contra
varios queridos compañeros de Caste-
llar de Santiago.
El señor Lerroux no asiste a las m ,a-

niobras.
A última hora de la tarde fué pre-

guntado el señor Lerroux por aigunos

periodistas si asistiría a la sesión noc-
turna.

El jefe de los radicales contestó ne-
gativamente y añadió que -no asistiría
por creer qut no se trataba de una
sesión de tanta trascendencia que frie-
reciera alterar su costumbre de reti-
rarse temprano.

Anunció que asistirá a da sesión del
domingo por la tea-de.

Después dijo algo en relación con
la proposición del señor Hidalgo re-
ferente a las peticiones de los ferro-
eiarios, que

'
 sin querer, nda la razón

a dos que 'en en ello una maniobra
contra el Gobierno, y especialmente
contra los socialistas.

Otra maniobra significa la petición
de reducir la permanencia de los sol,
dados en filas; pues, como dije el he-
ñor Azaña a los radicales en la Co-
misión de Presupuestos, lo que pichel
eilos no lo mantendrían si fuesen Go-
bierno, porque saben que hoy no es
pOsible hacer eso sin que haya una
nstrueción p•emblitar.

Una reunión.
Después de tettninada la sesión de

la tarde se reunieron en el despacho
de Ministros del Congreso el jefe del
Gobierno, los señores Carner y Giral
y nuestros camaradas Prieto y De los
Ríos.

La reutilen duró poco mtle de mes
dia hora, y al salir no hicieron mani-
festaciones. Se supone que sería un
cambio de impresiones relacionado con
los debates parlamentarios.

La labor parlamentaria.
Nuestro camarada Besteiro dijo

anoche que se había leído el dicta.
men referente al presupuesto de Gue-
rra, y que con eso quedaba asegu-
rado el trabajo para el domingo.

También se leyó el que se refiere
a la participación de Corporaciones
y particulares en 105 ingresos del Es-
lado. Este dictamen no cree que ten-
ga mucha diecusien.

Siguió diciendo que hoy habrá se-
sión nocturna, y que acaso también
el domingo.

Espera que hoy se pueda leer el
dictamen referente a Instrucción pú-
blica, que podrá discutirse el lunes,
si termina el domingo el de Guerra,
y en caso contrario, el martes.

Confía que el martes estén ya leí-
dos todos los dictámenes de presu-
puestos.

No pierde la esperanza de que pue-
da quedar terminada la discusión el
día 23.

Al referirse a las dos proposiciones
incidentales que iban a discutirse ano-
che, un periodista le preguntó si creía
que alguna de ellas se convirtiera en
interpelación, y nuestro camarada
dijo:

—En realidad, las proposiciones in-
cidentales son interpelaciones disfra-
zadas; pero procuraré que si se pide
la opinión de los jefes de Grupos par-
lamentariose éstos puedan darla, con-
virtiéndose en interpelación, que pro-
curaré no sea interminable, pues en
una noche no sería posible terminarla
y tampoco habría medio de encajarla
otro día.
Marañón Juzga el discurso de Prieto.

Los periodistas preguntaron al doc-
tor Marañón qué le hada parecido el
discurso de •Prieto.

El señor Marafión, haciendo un
gesto de piedad para el autor de la
proposición incidental, se limitó a
contestar:

—Magnífico.
La Comisión de Presupuestos sus.

pende su reunión.
La Comisión de Presupuestos sus-

pendió su reunión de anoche a causa
de que, por el interés político del de-
bate, asistirían pocos vocales y te-
nerse que tratar en la Comisión lo
referente a Culto y clero.

Protestas por los suce-
sos de Mula, Castellar

de Santiago y Solera
be Medina del Campo, el Congre-

so de la Federación Local Obrera;
de Arenas de San Pedro, la Unión
General de Trabajadores local; de
Puebla de Cazalla, la Juventud Socia-
lista; de Los Navalmorales, la Socie-
dad Obrera Agrícola; de Agres, la
Sociedad de Agricultates; de Blasica,
la Sociedad Obrera Socialista; de
Móstolese la Sociedad de Obreros
Agrícolas; de Pola de Labiana, la
Juventud Socialista; de Granada, la
Juventud Socialista; de Bilbao, la Fe-
deración de juventudes Socialistas de
Viztaya; de Aranjuez, la Agrupación
Socialista; de Madrid, el Grupo Sin-
dical Socialista de Impresores; de
Chamartín de la Rosa, la Agrupación
Socialista.

Las responsabili-
dades

A cumplir la pena de destierre.
En virtud de la sentencia dictada

por el Tribunal de Responsabilidades,
marcharon ayer a Bilbao y a Má-
laga, respectivamente, para cumplir
la pena de destierro que les fué im-
puesta, el ex ministro de Marina de
la Dktadura don Mateo García de
los Reyes y el que lo fué de Gracia
y Justicia don Galo Ponte.

La evasión de capitales
El Juzgado especial ha terminado ca-

torce sumarios.
Los trabajos del Juzgado especial

que rige don José Arias Vila prosi-
guen con le máxima actividad a pe-
sar de sus dificultades.

El juez realiza un trabajo verdade-
ramente írnprobo, con el que va nora
malizando los dificilísimos sumarles
gracias a su preparación y experien-
cia.

Según referendae, el Juzgado espe-
cial tiene ya terminados catorce sus
mallos, que corresponden a lee si-
guiente poblaciones: dose de San Se-
bastián; dos, de Huelva; dos, de Cá-
diz; dos, de Huesca, y Uno, de Va-
lenciá, Barcelona, Pamplona, Cáceres,
Murcia y Albacete. Ha tramitado unos
veinticinco recursos y actúa en la ins-
trueeión de más, de treinta sumarios y
en la tramitación y estudio de nume-
toses recursos.

lean comparecido ante el juzgado
especial el ex duque del Ihfentado,
la ex condesa de Gabia, la madre pci-
atice del señor Heredia Spínola, me-
ntira viuda de Mazarredo; el doctor
Jiménez Encinas, don Carlos Rasi-
nes, presidente del Automóvil Club,
y don Lázaro Galdeano.

En breve. el señor Arias Vila rece
litará un viaje a una población cos-
tera del Norte, y se espera que, en
orden a la tramitación del sumario,
tenga gran importancia.

Ayer se celebre consejo de minis-
tros en el Palacio de Buenavista. Dió
comiettio a las once y tertnia6 a las
tres dé la tarde.

Los Ministros no hicieron manifes-
taciones de interés,.

La -nota oficiosa facilitada a la sa-
lida dice así :

«Guelra.—Decreto suprimiendo los
Museos de las Armas y creando el
Museo Histórico Militar.

Idern creando la Biblioteca. Central
Militar y las Bibliotecas militares di-
vssionarsas.

Ideen sobre provisión de destinos en
la Subsecretaría del ministerio y de-
pendencias anejas.

Expediente aprobando el -proyecto y
presupuesto de obras de nuevo cuartel
de artillería en Pontevedra.

Expedientes de adquisición de ma-
terial.

Marina.—Decreto de promulgación

dpearala 9-le3193' . 
fijando las fuerzas navales

Propuesta de mandos.
Hacienda. — Varios expedientes

presupuestos.
ídem de jubilaciones del Cuerpo de

Aduanas.
Proyecto de ley para urbanización

de dos bienes del Patrimonio de la
República enclavados en distintos tér-
minos municipales.

Instrucción -públic.e.—El ministro le-
yó dos proyectos de decreto autori-
zando lá lectura en el Parlamento de
dos proyectos de ley que autorizan al
ministro de Instrucción pública para
subvencionar a la Diputación de Ala-
va y al Ayuntamiento de Palma de
Mallorca can el eo por roo del valor
de las construcciones escolares, can-
tidad que se cifra.

También fué aprobado el decreto
que eleva a profesional la Escuela Pe-
ricial de Comercio de Cartagena.

Agricultura.—Aprobación de varios
expedientes del Instituto de Reforma
Agraria :relacionados con ea aplica-
ción del decreto de intensificación de
cultivos en Extremadura.

Obras pública. —Eepediente dis-
poniendo da subasta de las obras del
puerto de bermeo.

Idem autorizando da adjudicación
a la Sociedad Española de Construc-
ción Naval de diez unidades de trenes
elktriccie, cen destino a la red cata-
laná de la Compañía del Norte.

'dem disponiendo la subasta de las
obras de mejora del puerto de For-
nels ; ensanche del de Ciudadela y el
embarcadero pesquero de Galaratiada,
en Baleares; de Los Cristia-
nos, ee las Canarias orientales ; ,pro-
I cm gació n del dique de Levante y
construcción del de Burriana, en Ces-
tellóh ; abastecimiento de aguas de
Cabras Canarias ; Melera reel puerto
de Navia ; dragado de San Vicente de
la Barquera y reparación del dique
del Este de -Castro Urdiales ; mejora
del puerto de Ondarroa &Weide del
puerto de Lastres (Oviedo) y mejora
del puerto de Cambrils (Tarragona).»

Notas de ampliacion.
El Consejo, como dice la nota ofi-

ciosa, acordó la supresión de los dis-
tintos Museos miiitares, creando un
Museo único del ejército, que se ins-
talará en Madrid, 'en el actual de
Artillería.

En virtud de uno de los acuerdos
del Consejo, hoy será firmado el con-
trato -para la construcción en Bilbao
de los dos barcos para la

Tránsmediterranea: uno en los astilleros
Eus y otee en la Constructora
Naval. Había un crédito entre la Tres-
mediterránea y el Banco de Crédito
Industrial, cuyo contrato estaba pen-
diente de firma, y que se aprobó en
el consejo. La cohstrucción de los
dos batcos se hará en dieciocho me-
ses.

El expediente aprobado relativo a

la urbanización de terrenos del Pa-
trimonio de la República se refiere
especialmente a El Pardo y La Gran-
ja, que, como es sabido, carecen de
término municipal, lo que impedía la
expansión de esas dos poblaciones.

Se autorizó la construcción de diez
unidades eléctricas destinadas a la
Red Catalana del Norte. Esta dis-
posición obedece al deseo de atenuar
la crisis de trabajo en la Sociedad
Constructora de Reinosst, igual que
se atenuará en Vizcaya con la cons-
trucción de los barcos ya citados,

El Gobierno trató de la marcha de
los debates parlamentarios, convinién-
dose en la necesidad de que los pre-
supuestos queden aprobados el día 23
del actual, no obstante el apremio de
tiempo.

Hubo un cambio de impresiones en
relación con. las proposiciones inciden-
tales, una de ellas referente a las
alecciones parciales y otra relativa a
las peticiones de los ferroviarios, y
el Gobierno señaló su posición ante
las dos mencionadas proposiciones.

La subvención solicitada por el
Ayuntamiento de Palma de Mallorca
por mediación de los diputados seño-
res Carreras, y Jaume, para construc-
ción de edificios escolares en aquella
población, es del so por sqp del im-
porte de aquellas obras, o sea un to-
tal de 2.150.000 pesetas en eche Mies.

El primer año, o sea en el próximo
presupuesto, se destinan 200.000 pe-
setas. El segundo, de 15e.000, y los
años restantes, de 300.000 pesetas ca-
da uno.

Se construirán 172 secciones, cape-
cee en total para lo.000 escolares. (-gil
esto queda resuelto el problema de
déficit de aulas y se podrá atajar el
analfabetismo. Claro está que el Ayun-
tamiento de Palma, contando ya con
esta subvención, puede realizár las
obras en un período mener de los ocho
años.

La subvención que se concede a
Alava, también para construcciones
escolares, es de 2.445.529 pesetas en
tres años, a partir del próximo ejer-
cicio económico.

El ministro de Marina, a quien se
le preguntó el contingente para el año
próximo, contestó que se había fijado
la misma cantidad aue en años ante-
riores; pero, de ordinario, se llaman
a filas siete u ocho mil hombres.

Este bajará la cifra, porque hay mu-
chos voluntarios. El motivo de fijar el
contingente en un número rhás ele-
vado del que después se necesita es
porque hay que hacer uha selección.

El señor Giral ailádie que tiene el
propesito de reducir el tiempo en film
de la marinería. La República ya re-
bajó de tres a dos alees esa permanen-
cia, y aunque tiene el propósito de
?cuajarla aún más, no podrá ser mu-
cho, porque en marina se necesiten
veteranos, pues este servicio ño se
puede comparar con el de tierra.

ele

Pascual tomás, a An-
dalucía

Anoche salió para Linares, Ubeda y
Baeza nuestro compañero Pascual ,Tos
Más, quien iintervendfá en actos orga-
nizados por lisa Federación Siderome-
talúrgica en dichos pueblos.

Según las estadísticas fascistas

En Italia aumenta consi-
derablemente el paro
ROMA, 16.—Según las estadísticas

oficiales del fascismo, a fines de no-
Viestibre había en Italia 1.038.797 pa-
ra,dos, en vez de 956. 357 que había en
octubre.

Extravíos.
En la Tenencia de Alcaldía del dis-

trito de la Universidad, Alberto
Aguilera,2o,suhalla depositado un llave-
ro con varias llaves, encontrado en
la via pública, y una participación de
lotería.

Las obligaciones del Interior.
Ayer, viernes, a las diez de la

mañana. se ha celebrado en la pri-
mera Casa Consistorial el décimo
cuarto sorteo para la amortización de
631 obligaciones de soo pesetas (en
total 315.000 ;pesetas) del empréstito
de la villa de Madrid de 1918.

A tales efectos, se han introducido
en el globo 6.407 bolas, representati-
vas de diez obligaciones cada bola.

Se hah extraído 64 bolas, que amor-
tizan 63o obligaciones, y la restante se
toma de la última bola extraída, con
lo cual queda un remanente o serie in-
completa para aplicarla a sorteos su-
cesivos de este empréettio.

La última bola extraída fué la tul-
mero 6. 362, que amortiza la obliga-
ción número 63.611.

Y las del Ensanche
So ha celebrado también el decimo-

segundo sorteo de obligaciones de la
Deuda de las obras de saneamiento
del subsuelo en los barrios extremos
(empréstito de 1927) para la amorti-
zación de eso títulos de so() pesetas;
en total, 205.000 pesetas.

Se extrajeron le bolas, eci que amor-
tizan serles completas, o sean 400 obli-
gaciones, y la última, que fué la nú-
mero 2.366, que sólo amortiza los seis
primeros titule" números 23.651 a
por corresponder loe otros cuatro a la
serie incompleta número re.tiore
iná bola extraída en el /cateo anterior,
que amortiza los /1111t1.11-09 11.997 a
12.000.

El fallo del concurso para erigir el
monumento a iglesias.

El día 9 de diciembre de 1 932, a las
cuatro de la tarde, se reunieron en el
edificio del antiguo Hospicio (Fuete
carral, 8o), los Refieres que compo-
nen el mencionado jurado.

El presidente, eompañero Andrés
Saborit, manifiesta que el objeto de la
convocatoria es proceder a la votación
definitiva que establece la base 9. a del
concueso.

Loe señores de Torre y Sánchez Ar-
cas, entes de que comience la vota-
ción, conáideran pertinente insistir
sobre las manifestaciones hechas por
ambos señores, que constan en el acta
de la tes-cera reunión del Jurado, y de
una manera estpresa y terminante con-
denen el hecho de que est este concur-
so so haya presentado un trabajo fir-
mado por los siiores Florez, Hervada
y Capuz, cuyo coste sobrepasa mani-
fiestaMente el presupuesto consigna-
do en la base 3. a del concurso, siendo
así que, á su juicio, es preciso termi-
nar con hechos como el que condenan,
pot' considerar que el citado proyecto
está fuera de Ine hormas del concur-
so, al proponer lo que no se relaciona
con él.

Después de explicar cada uno do los
sehares votantee, con excepción del
presidente, /que se abstuvo de hacerlo,
las razOnel en que fundan sus ()piraos
nes reepectivas, se procedió a la vota-
cían, que dier el siguiente resultado:

El señor Sánchez Arcas votó los
anteproyecto, número 3, de los sao-

res Eced y Feduchi, arquitectos, y
Adsuara, escultor; número 6, de los
señores Moya (don Luis), arquitectos
y Comendador, escultor, y número 9,
de los señores Esteban de la Mora, are
quitecto; Barral, escultor, y Quintae
nilla, pintor.

El señor Cristóbal votó los anteproe
yectos número 9, de los señores Este..
bao de la Mora, arquitecto; Barral, ese
cultor, y Quintanilla, pintor; neme..
ro s, de los señores Florez y Hervada,
arquitectos, y Capuz, escultor, y nú-
mero 6, de los señores Moya (don
Luis), arquitecto, y Comendador, ese
cultor.

El señor Anasagasti votó los antes
proyectos número 6, de loe señores
Moya (don Luis), arquitecto, y Co-
mendador, escultor ; número 9, de los
señores Esteban de la Mora, arqui-
tecto; Barral, escultor, y Quintanilla,
pintor; y número t, de los señoree
Florez y Hervada, arquitectos, y Ca-
puz, escultor.

El señor De Torre vote los antee
proyectos número 3 , de los sefioree
Eced y Feduchi, arquitectos, y Adsua-
ra, escultor ; número 6, de los selloree
Mora (don Luis), arquitecto, y Co-
mendador, escultor, y número g, de
los señores Esteban de la Mora, ar.
quitecto; Barral, escultor, y Quinta..
p illa, pintor.

El señor Bellido votó los antepase
yectos número r, de los señores

Florez y Hervada, arquitectos, y Capuz,
escultor; número 9, de los señores Es.
teban de la Mora, arquiteeto; Barral
escultor, y Quintanilla, pi ntor; y ne.
mero 6, de los sefiores Mora (don
Luis), arquitecto, y Comendador,
cultor.

El secretario dió lecturá de una
carta del vocal señor Trilles, en la que
manifiesta que, en la imposibilidad
de asistir por hallarse enfermo, envía
por escrito su voto, que otorga a 109
anteproyectos número 5, de los seno.
res Flórez y Hervada, erquitectose y
Capuz, escultor, y número 2, de lee
señores Muñoz Monasterio, arquitec.
to, y Ortells, escultor.

Hecho el cómputo de la anterior vos
tachen, dió el siguiente resultado:

Anteproyecto número 6, con cinco
votos,

Anteproyecto número 9, con cinco
volee.

Anteproyecto número s, con Cuatro
Votos.

Anteproyecto número 5, can dos vas
tos.

Anteproyecto húmero 2, con un voto.
El presidente declaró que estaba

dispuesto a sumar su voto al de la
mayoría, cualquiera que fuese el res
sultado; pero que consideraba preferi-
ble abstenerse de votar, para quedar
en libertad de hacerlo así, si ereciso
fuera, en el momento de la adjudica-
ción definitiva, reservándose, como im-
parcialidad obligada, hasta ese mo-
mento .8.11 criterio, ya que deseaba
que el Jurado se moviera con la más
absoluta libertad.

En vista del anterior resultado, el
jurado acuerda proponer que pasen al
segundo grado del concurso los ante-
proyectos número 6, de los señores
Moya (don Luis), arquitecto, y Coe
mendador, escultor; número 9, :de los
señores Esteban de la Mora, arquitecs
te; Barral, escultor, y Quintanilla,
pintor; y número a de los senoreg
Flórez y Hervada, arquitectos, y Ca-
puz, escultor, por heber reunido loe
tres el número de votos que establece
la base 9 . 4 en su párrafo primero.

Con todo lo cual se dió por termina-
da la reunión.—A. Saborit, Luis Bellie
do, Juan Cristóbal, Teodoro de
Ana, Miguel Angel Trilles, Manuel
Sánchez Arcas, Quintín de Torre;
el secretario, Francisco E. Rey.
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Las fabulosas ganancias
de la Compañia Telefó-

nica Internacional
NUEVA YORK, 16. — Durante g

ejercicio de 1932, -la Compañía lotee.
nacional Telefónica, una de cuyas
filieles es la Compañía Nacional Tele..
fónica de España, ha cebtenido una
ganancia bruta de 52.690.087 dólares.
En el año -pesado ee obtuvieron dóla-
reS

Los ingresos por las secclones de
telégrafos y cables eeñalan la cifra
más baja desde 1917.
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EL S OC iALISTA.—Apartado 10.030.

en toda la provincia
Incidente

de aquella localidad a la protesta por
los ~esos.

Además del paro, en todos los pue-
blas sé' ergenizarun manifeetaciones
populares, sin que se haya producido
ni un- solo incidente. A que así ocu-
rriera coraribuye el señor Fernández
Mato, ¿gobernador de da provincia, que
con "acierto ordenó que ni un solo
agente de la ¡ejerza pública hiciera ac-
to de -presencia eh las calles.

Las Federaciones Peovinclules han
ejercido el control del movimiento en
todo instante, para cuyos efectos ha-
bía distribuido por los pueblos repre-
señtantes directos suyos que se encar-
gaban de dar la dirección de la huelga.

A la llore ers que telefoneamos—ocho
de da -noche—,• las noticias que rece
leimos de -todos loa pueblos,. acusan ab-
soluta tranquilidad. La opinión, al 1Z9-
mentar el paro, elog ia el mismo por
la serenidad con que se ha llevado a
cabo.

En los medios socialistas el entu-
siasmo es inmenso -por el triunfo que
ha constituido la jorneda 7 que ha ve-
nido a demostrar la formidable fuerza
del Socialismo en la -provincia, repta
por sí sola de contrarrestar cualquier
maniobra reacc"lonaria, no de extrañar
en una burguesía tare cerril y zalea
como la existente en esta provincia.
Seguiremos informande,—( ene. )

de

A las once abre la sesian el alcalde.
Asisten los compañeros Fernández
Quer, Celestino García, Saborit
Herrero, Henche, Redondo y Muiño. La
sesión duró únicamente media hora.
Se despacharon 102 asuntas rápida-
mente, sin discusión.

A continuación se entró en el turno
de ruegos, y el señor Arauz propuso
que se vea con satisfacción los esfuer-
zos que está realizando el Estado en
favor de Madrid, y principalmente el
ministro de Obras públicas. El señor
Madariaga opone algunos reparos y
pregunta al alcalde si la Carta muni-
cipal que se está elaborando la exami-
nará el Ayuntamiento antes que las
Cortes.

El alcalde le responde que sí.
a renglón seguido se aprueba por

Unanimidad la propuesta de Arauz. A
petición de este mismo concejal se
acuerda celebrar u-ha reunión extra-
ordinaria para tratar del plan de ex-
tehsión de Madrid.

Se acuerda autorizar al señor Rico
para que disponga- de algunas canti-
dades que se repartirán en las l'enea-
cies el día de Nochebuena.

El señor Noguera se tira tantos
«planchareis» como ruegos hace.

Y luego de esto se levanta la se-
sión.

No se ha registrado
el menor

CIUDAD REAL, 16, (Conferencia
telefónica.)—Coeforme a los acuerdos
que eh su nsotsiento oportuno adopta-
ron 1 a s federaciones Provinciales
Obrera y Socialista, hoy se ha decla-
rado la huelga general en toda -la pro.
vincia como protesta por loe luctuo-
sos tucesoe de Castellar de

Santiago.Enla historia del movimiento
obrero en ceta provinciá no se regis-
tra un paro tan absoluto, sereno y
emotivo como el que hoy se ha pro-
ducido. En todos dos pueblos cerró el
comercio, entre él bares, tabernas, ca-
fés, etc. Igual en pequeñas que en
grandes poblad-mies, el paro se ha
observado con r:Klén ticos caracteres de
grandiosidad, destacando localidades
tan importantes como Valdepeñas,
Almagro, Manzanares, Campo de Crip-
tarta, Puertollatio, Daimiel, Villarru-
bia, Fuente del Fresno y otras. La
única población que no ha secundado
el movimiento fué Alcázar de San
Juan, debido ello a un error de
interpretacion de las órdenes cerseqeas por
los organismos provinciales. Para co-
r-rela este lamentable error, la Agru-
pación Socialista aloacereña, junta-
mente con las organizaciones obreras,
organiza un gran acto para el domin-
go, para expresar por medio de él
la adhesión de la clase trabajadora
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LA PROTESTA POR LOS SUCESOS DE CASTELLAR
DE SANTIAGO

En la provincia de Ciudad Real se
declaró ayer la huelga general



el proletariado ferroviario no vende la jornada de ochohoras
	 su aspiracion más legitima, por unos céntimos"

«Es público y notorio que la mayo-
ría de los obreros y empleados de las
Compañía ferroviarias (así, da mayo-
ría) no consideran satisfechas sus as-
piraciones con la gratificación conce-
dida con respecto al aumento del 3
por loo de las tarifas, y ante el daño
que encierra dilatar indefinidamente
la resolución del problema, los
diputados que suscriben tienen el honor
de proponer a le Cámara se sirva
acordar lo siguiente.:

Las Cortes invitan al Gobierno a
que, haciéndose cargo de las aspira-
ciones del personal ferroviario y con-
siderándolas de in-gente resolución, ar-
bitre una fórmula ,que, sin perjuicio
sensible para la economía nacional,
mejore la situación del personal refe-
rido. Palacio de las Cortes, etc.—Die-
go Hidalgo, Gerardo Abad Conde, Sa-
lazar Alonso, Gerardo Carreras, A.

Lara, Diego Martínez Barrios, R. Gue-
rra del Río, Manuel Torres Campa-
M, Pedro Armasa, Sigfrido Rasco, E.
Vázquez, Luis Fábregas, A. Lerroux
(no sé si será Alejandro), Adolfo

Chacon y Andrés Orozco.»
Pues bien, señores diputados, aquí

está el «Diario , de Sesiones» de la co-
rrespondiente el i de julio, en que se
debatió este mismo problema y en que
este ministro tuvo que hacer un dis-
curso parecido al de' hoy, y entonces
me encontré con una actitud de la mi-
noría radical formulada en enmien-
das con firmas no tan significadas co-
mo éstas, algunas de ellas las mis-
mas ; con una serie de enmiendas que
contitelan todo un proyecto muy bien
estructurado, que fué elocuentemente
defendido por el señor Torres Campa-
Me, quien empleó conmigo un tono

el. señor Hidalgo, ilustre jurista, nos
dijera cuáles son, de as aspiraciones
presentadas ante .las Compañías, las
de orden moral que, a kSU juicio, de-
ben ser satisfechas y que por Mace-

indolencia indiferencia, despe-
go del ministro de Obras públicas (y
ahora entramos en la parte personal)
no se satisfacen ; porque no cree que,
por .ejemplo,	 señor Hidalgo patro-
cine la pele	 e que las Compañías
ferrov:aris	 eal se solicita en ese
escrito, e ,e1 desligadas de la obli-
gación je las retenciones judiciales
cuando pesen embargos sobre los agen-
tes ; •ni creo tampoco q u e patrocine me-
didas .de orden perturbador :dentro de
la organizacion de las Compañías, a
virtud de las cuales haya de darse ca-
rácter fijo a obreros eventuales, que
son admitidos tempor . ' ., ,ente 'para los
servicios de las Compañias. Pero, en
.fin, seguramente que el poder del se-
ñor Hidalgo esta el escrito—aquí .hay
Una copie—, y si entre 	 espira,
dones figuran algunes L rders 'pe-
ral que el 'señor Hidalgo estima que
por inactividad, indiferencia o despe-
go del  ministro de Obras publicas no
se satisfac. a, está en la Obligación deseñalarias

La Republica he hecho, a mi jui-
cio, cuanto de momanto "ha podido
hacer en favor de los ferroviarios es-
pañoles. Y lo. dicen eiVras verdadera-
mente gigantescas, dada nuestra pe-
nuria. Pasad, señores diputados, la
mirada por el panorama mundial que
ofrece la industria ferroviaria, y os
encontraréis con que en los demás
países, o sé han mantenido los jorna-
les anteriores, o, lo que es peor, en
la inmensa mayoría de ellos se han
reducido los salarios, y entre las na-
eiones donde se han reducido los sa-
larios figura Rusia, porque se trata
de una industria afectada por una coi,
sis espantosa. Por lo cual están rea-
lizando todas las Empresas ferrovia-
rias del mundo, lo mismo las Compa-
ñías privadas y aquellas redes que ex-
plotan los Estados, una contracción
extraordinaria en sus gastos, que re-
percute incluso en el salario de sus
agentes más modestos y humildes.
Aquí está la relación de todo á los paí-
ses que se han visto obligados a re-
ducir los salarios de los ferroviarios;
pero si se quiere fijar la mirada de un
modo concreto en una estadística re-
ciente de un país como Bélgica, nos
encontraremos, leyendo la Memoria
sobre la explotación de la Sociedad
nacional de Ferrocarriles belgas co-
rrespondiente al año último, con que
el personal en activo en 1930, en mi-
llones de francos, suponía un gasto
de 1.898 millones, y en 1931, el gasto
del personal en activo de estos terro-
carriles belgas desciende a 1.745 mi-
iones. ¿Cómo? Verán los señores di-
putados: esta Sociedad belga se ha
visto obligada a reducir el 6 por ioo
de los salarios y sueldes a partir del
1.,* de abril de 1931. La economía
se puede calcular en so millones de
francos. Ha reducido el 6 por mo de
las pensiones que tiene concedidas a
Su personal jubilado, por un importe
de siete millohes; ha reducido tam-
bién los efectivos del personal' en ac-
tivo, cuya economía se cifra en 95 mi-
llones de francos ; ha. reducido el im-
porte de la subvención a la Caja de
Segnros sociales en ocho millones de
francos, y se ha visto en el caso de
aumentar las pensiones por haber ju-
bilado a una cantidad de personal so-
brante, como lo hay en España, ex-
tremo del cual hablaremos seguida-
mente.

Junto a este panorama mundial de
descenso , de jornales, y no de aumen-
te absolutamente en ningún sitio, por-
que la industria no lo permite, tene-
rmos aquí la estadística del idead de
vida de las principales de Europa en
relación con los haberes de los ferro-
viarios, y nos encontramos con que la
relación es altamente favorable al fe-
niviario español, medido su salario
medio con el índice de la vida, aun to-
mando por base una ciudad de las más
caras de España, como Barcelona.

Señores diputadas, la política espa-
ñola está faltalmente condenada a la
paradoja, y hoy un hombre socialista
tiene que hacer esta defensa, sin es-
forzar su voluntad ni , violentar su con-
ciencia, frente a un sector que se dice
representante de los intereses de la
economía nacional y que expresa cons-
tantemente el memos de que nuestras
medidas sociales pongan ei . quiebra
el baeamento de la sociedad española,
y que un ministro socialieta haya de
levantarse en el banco azul para ha-
cer un discurso de t;lpo conservador
fnente a un discurso demagógico de
un sector que se presenta como mo-
derado y conservador. (Muy bien.)

Conviene releer el texto de la propo-
sición que ha defendido el señor Hi-
dalgo y señalar la calidad y la impor-
tancia representatisra de sus firmas :
la proposición dice así :

Organizada por la Juventud Socia-
lista Madrileña se celebrará la sexta
conferencia del curso correspondiente
al año actual mañana domingo,
día 18, a las seis de la tarde, en la
que el compañero Jerónimo Bugeda
disertará acerca del tema «Posición
política del Socialismo».

Por lo interesante del tema y la
personalidad del conferenciante es de
esperar la asistencia de los trabajedo-
res madrileños y de losejóvenes socia-
listas en particular.

mezquina de partido, a arrambla/ con
todos los intereses nacionales para sa-
tisfacer tales o cuales apetitos. Pues
yo digo ahora que frente al legítimo
apetito sindical de los ferroviarios es-
paneles de mejorar aún más su rara-
budón, mireetro de Obras públicas,
ante las invectivas de su señoría, de-
clare que no puede acceuer a ello.
(Apsausue.) Pero , es que yo tengo con-
ciencia de mi deber. Y diré mucho
más que .eso a su señoría, porque pues-
tos a esclarecer actitudes, las esclare-
ceremos todas. ¿Que se ie ha ocurrido
a su eeñoria como fórmula provisio-
nal? Ya ha declarado SiU señoría que
la muy liviana que he presentado te-
nía un carácter de provisionaildad y de
insuficiencia notoria. No tenia tampo-
co originalidad; porque esa pretensión
de deshacer el tope de 1,5o pesetas pa-
lta el recargo dei e por lo° y extender
el recargo a percepciones inferiores ha-
bía sido a mí formulada oficialmente
por eil Sindicato Nacional Ferroviario ;
porque el aumentar el fondo constitui-
do con el importe del gravamen del
3 por I oo sobre las tarifas ferrovia-
rias con los residuos del seguro ferro-
viario me había sido formulado ya
también oficialmente por el Sindicato
Nacional Ferroviario, y porque el Sin-
dicato Nacional Ferroviario me había
manifestado asimismo el propósito de
llevar a ea Comisión mixta, cuyo dicta-
men se ha limitado el ministro a sus-
cribir, la modificación del actual re-
parto del importe del 3 por ices que,
Por lo visto, no tenía unánime acep-
tación, y yo, que conversaba con estos
camaradas (socialistas como yo, pero
ellos representantes de un Sindicato en
aquel momento y yo ministro de la
República, aunque indebida e Injusta-
mente); dije que en el fondo reconocía
la razón de sus aspiraciones, pero que
sentía de tal manera el deber de no
quebrantar él prestigio de mi función
gubernativa, que en estos instantes,
bajo la amenaza de una huelga . que se
quiere saturar de violencias, no reco-
gería de momento esas aspiraciones,
porque podrían aparecer como una de-
bilidad ante ciertos elementos que están
'urdiendo la manera de realizar un ata.
que a fondo contra' la institución re-
publicana. (Muy bien.)

Eso dije no hará más de ocho o
diez días a la representación del Sin-
dicato ferroviario, encarnada en aque-
lla entrevista por dos diputados aquí
presentes: los señores Osorio y Gó-
mez. Y es que yo, señor Hidalgo,
que no blasono de mantenedor del
orden social., que no hago manifesta-
ciones de ímpetus bravíos para tomar
medidas draconianas cuando se per-
turbe el orden público, siento la dig-
nidad de mi cargo con una energía
serena, y ello me obligó a decir ante
compañeros míos esas palabras. Y no
es maniobra ni es treta, pero es ca-
sualidad que las peticiones acordadas
oficialmente por el Sindicato Nacional
Ferroviario y formuladas ya ante el
ministro de Obras públicas y pues-
tas en tramitación, y sobre las cuales
el ministro de Obras públicas no ha-
bía querido decir nada públicamente
y había rogado el secreto, por la
razón íntima que ahora su señoría
me obliga a confesar, son las que
han valido a su señoría hoy de pla-
taforma para formular una solución
transitoria y mezquina, que no tiene
en su señoría ni el don de la pateo-
inidad. Aceptó el Sindicato Nacional
Ferroviario, con grande, con vivísi-
ma complacencia por parte del minis-
tro que habla, aquello que el ministro
concedió en virtud de la autorización
que le otorgaran las Cortes. Creyó
el ministró que no podía, que no
debía conceder .más. Las peticiones
que ahora se formulan—ya diremos
por quieres y con qué repres¿e-ea-
ción—, entre otras cosas profunda-
mente absurdas, reñ:das con los más
rudimentarios fundamentos jurídicos,
cual esa que he señalado de que las
Compañías no cumplan los mandatos
judiciales en cuanto a la retención de
haberes, suponen 141 millones de pe-
setas. Declaro que en este momento
el Estado español no puede conceder
esos ciento cuarenta y un millones de
pesetas.

Su señoría afirma, bajo su firma
y la de sus restantes compañeros,
que la mayoría de los , obreros ferro-
viarios está disconforme con la solu-
ción dada. Yo reputo perfectamente
legítimas todas las aspiraciones que
los ferroviarios tengan a la mejora
de sus haberes y de su concrción so-
cial; no me consuela el contraste de
queeefrente a los aumentos de Espa-
ña, en la mayor parte de los países
del mundo, y como consecuencia de
la crisis espantosa que está sufriendo
la industria ferroviaria, se hayan re-
bajado 'los salarios; reputo legítimas
todas las aspiraciones de los' obreros
ferroviarios españoles para mejorpr
su medieien ; lo cele lamento P s la
imposibilidad de concederlas ahora.
Pero esta imposibi l idad la declaro,
y el ministro de Obras públicas. se-
ñor Hidalgo, no rehuye ni soslaya el
problema; estamos ante el problema
mismo su señoría y yo, la minoría
radical y el Gobierno.

s Qué ha sucedido? fue elementos
anarquistas y sindicalistas, que han
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dado varias acometidas al régimen re-
publicano desde que el régimen se ins-
rauró, patrocinando esta sensación de
descontento que su señoría ha queri-
do aquí agrandar inconscientemente
esta noche, viene realizando tenaz la-
bor para producir tina huelga violen-
ta, de carácter revolucionario. Su se-
ñoría ha acusado al Gobierno de in-
actividad, de indiferencia y de cruza-
miento de brazos, y yo tengo que
declarar a su señoría que el Gobierno
no ha estado inactivo, indiferente ni
cruzado de brazos, porque el Gobier-
no conoce, en parte, todo el sistema
de lucha que se está tramando. Los
elementos directores de esta campa-
ña, elementos directores que no se so-
meten a ningún organismo oficial de
los que regulan las • relaciones socia-
les, han intentado, en un golpe de
mano, que se frustró una madrugada,
impedir la entrada de trenes en la es-
tación de Atocha, y el Gobierno, que
estaba atento y vigilante, lo impidió.
Estos elementos, conscientes de su
impotencia para declarar la hue l ga ge-
neral, han ideado apoderarse, por un
golpe de audacia, en una noche de-
terminada, de los grandes entronques
ferroviarios, como Córdoba, Bobadilla,
Alcázar de San Juan, Medina del
Campo, Miranda, Monforte, y el
Gobierno lo ha evitado también.

El Gobierno no ha puesto, hasta
ahora traba alguna a la terrible cam-
paña de violencias verbales, como se
han conocido muy pocas en España.
Conste que no tengo reparo que opo-
ner a los excesos verbales; probable-
mente ,los habré practicado mucho;
pero su señoría, que quiere crear al
ministro de Obras públicas el conflic-
to de una pugna entre sus deberes y
SU ideología, va a oír palabras abso-
lutainente claras y perfectamente ro-
tundas. Y son éstas, señor Hidalgo :
que yo, que respeto el derecho a la
huelga, estimo que mi deber como
ministro de Obras públicas es asegu-
rar la subsistencia de un servicio pú-
blico y, deTender la integridad de las
redes ferroviarias; que yo que no me
he querellado contra nadie, 

i 
por vio-

lentas que hayan sido las injurias y
soeces las calumnias de presentarme
como un vendido a las. Compañías fe-
rroviarias (todo eso me es. igual, me
es indiferente), estoy dispuesto a
cumplir serenamente con mi deber,
aunque sea socialista, sin que me es-
torbe el ser socialista. Se han inicia-
do ya los actos de saboteo, unos ac-
tivos, otros pasivos; alguna aguja
que se ha roto por ahí; algún vagón
que se ha desenganchado misteriosa-
mente, y anteayer la paralización—a
cuenta de unas detenciones gubernati-
vas, que luego anuló la autoridad ju-
dicial, en virtud de .su potestad—de
1.500 hombres en la estación de Cór-
doba. Pues bien: yo digo al señor
Hidalgo, a la, Cámara y al país que
eso se ha concluido desde hoy, desde
este instante, desde ahora mismo, y
que al ministro de Obras públicas le
podrán vencer, derrotar, triturar; pe-
ro que en el ministro de Obras públi-
cas no encontrarán ni una sola mues-
tra, por liviana que fuera, de debi-
lidad.

Lo digo como socialista. ; ¿lo oye
bien su señoría, mantenedor del or-
den social? (Protestas en la minoría
radical—Grandes aplausos en la, ma-
yoría.) (El señor ABAD CONDE:
Eso es tiranias.) Si es tiranía, señor
Abad Conde, tirano me declaro. (El
señor ABAD CONDE' pronuncia pala-
bras que impiden oír las protestas de
la mayoría.) ¡ Ah!, ¿que esos señores
anarquistas, sindicalistas o cornunis- '
tas pialleran alentar la sospecha de
que ellos pisaban terreno más firme
por la' circunstancia de que el minis-
terio 'de Obras públicas esté regenta-
do a estas horas por un socialista?
Pues yo les digo que si así piensan se
equivocan, y su señoría, con sus pa-
labras de hoy, al querer tejer el equí-
voco de una contradicción patente en-
tre mi ideología y mi conducta, se
equivoca también ; porque yo, que rin-
do culto al cumplimiento de mi deber,
sin jactancia, sin bravatas, sin des-
afíos, sin decir si me temblará la ma-
no o me dejará de temblar al firmar...
ciertas resaluciones... (Grandes aplau-
sos.) , Digo terminenternente que exi-
giré de los directores de las Cbmpa-
idas, respondiéndome ellos personal-
mente. • la normalidad del servicio, y
que quien la perturbe, alto o bajo, mo-
nárquico o republicano, socialista o
anarquista, estará dependiendo de la
Empresa no más tiempo que el que
necesite el ministro de Obras públicas
para enterarse ; que eree, al proceder
así, Obrar dentro de mis facultades,
disponiendo, como dispongo, de una
ley que pone en manos del Gobierno
la saeción para los actos contra la
Republica, y que, eetimando yo ilegal
esa huelga ferroviaria de tipov iolen-
to, cuyas brasas ha avivado su seño-
ría *nconseienternente esta noche (Ru-
mores.); Si esa huelga ferroviaria es-
talla en esas condiciones de ilegali-
dad, con mi Partido. si me acompaña
(Varios señeres DIPUTADOS de la
minoría socialista : Sí, sí.); sin él, si
fuera necesario, sacrificando ani his-
toria política, porque ante los intere-
ses de España sacrificaría los intere-
ses de partido, cumpliré en todo mo-
mento rni deber. (Grandes aplausos en
la mayoría.) En ningún momento va-
cilará mi voluntad ; de eso estoy ab-
solutamente seguro.

Y sé más, señor Hidalgo; sé más.
Sé, porque tengo una experiencia de
vida íntima en estas luchas sociales,
que muchas veces se actúe en ellas
dando la impresión artificial de una
coacción que no existe, de una coac-
ción simulada, de una coacción que se
manda provocar para que esas masas
de cucos, que anidan en todas las cla-
ses sociales, puedan lanzarse a la huel_
ga bien parapetadas, teniendo la reti-
tirada guardada bajo la alegación de
que han abandonadb el servicio o hae
realizado actos de saboteo bajo la co-
acciÓn ; sé hasta dónde llega la simu-
ladón de esas coacciones ; he aprendi-
do desde la niñee el llamamiento de
obreros tinwratos para que se produz-

Ell compañero PRIETO : Hablo
simplemente, señores diputados, para,
sin demandar del señor Hidalgo nin-
guna eaelicación de las palabras que
a mí me ha dirigido, dársela yo muy
cumplida en aquel extremo en que éi
me ha demandado.

Estoy absolutamente seguro de no
haber pronunciado ninguna palabra
que supusiera desconsideración moral
para su señoría. Creo recordar perfec-
tamente lo ocurrido. Su señoría se ex-
trañaba de que yo exaltara su talento
cuando había (Wire-lado de torpe 9U ac-
titud, y entonces yo he replicado viva-
mente-evivamente, es verdad, en ed te.
no—que estaba bajo el 'conflicto de
que, cuanto más hubiese de exaltar el
talento y la inteligencia de su señoría,
más . baja había de considerar su tor-
peza. (El señor ALVAREZ MENDI-
ZABAL : Dijo «bajeza».) Si he dicho
«bajeza», por «torpeza», ése es el con-
cepto. (El señor ALVAREZ MENDI-
ZABAL : «Mayor bajeza»; que se vea
ed «Diario de Sesiones».—Rumores.)

Es igual; si lo hubiese dicho, ése
es el concepto; si no hubiese tenido
fortuna en la expresión y hubiese pro-
nunciado una palabra con el sentido
que su señoría le atribuye, déla su se-
ñoría por no pronunciada. No he di-
cho ni he querido decir nada que
afectara moralmente a su señoría, si-
no que cuanto más alababa el talento
de su señoría, que yo reconocía, más
baja, más mezquina, más insignifican-
te, hasta me atrevería a decir ahora
más pueril, encontraba su torpeza. De
modo que si hubo 'alguna torpeza en
mi expresión, pido a su señoría que la
dispense, y conste *tse yo no solicito
ninguna aclaración de las palabras de
su señoría, probablemente de idéntico
calibre que las mías. (El sefior HI-
DALGO: Yo se la daría.) Quizá sin
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 esto v no me hubiese levantado a
contestar a su señoría.

Una 'explicación con respecto al de-
creto ese de incompatibilidades de los
funcionarios del Estado, le Provincia
y el Municipio con cargos de las Com-
pañías de ferrocarriles. No he recogi-
do sus manifestaciones deliberadamen-
te ; a mí no me gusta embrollar las
cuestiones; su señoría tiene libre la
iniciativa, y a mi me interesaba aho-

ca una coacción artificial a fin de jus-
tificar ollas el abandono del taller,
de la. fábrica o de la mina, y luego, sí
vienen mal dadas y la huelga fracasa,
poder justificarse ante eil patrono. Las
coacciones simuladas se han acaba-
do, pero eas coacciones reales tampo-
co das admito como eximente. El cum-
plimiento del deber empieza a sedo de
venas cuando tiene frente a él el obs-
táculo de la coacción. Ni las coaccio-
nes simuladas ni las coacciones reales
para actos que yo juzgue delictivos en
este movimiento que se está fraguan.
do, las .tolleraré. Sentiré mucho, mu-
chísimo, tener que adoptar resolucio-
nes de cierto género ; pero las adopta-
ré, bojo la convicción de cumplir mi
deber, aun con el dolor que a esa hora
me corresponda. No habrá impuni-
dad ; lo aseguro. Que lo sepan todos
desde ahora.

Dije en mi discurso dc i.° de julio,
hablando do la reorganización ferro-
viaria, que sobraban unos cuantos mi-
nareis de agentes en España ; que
cuando se vaya, y hay que ir próxi-
mamente, a la reorganización del ser-
vicio ferroviario—y en ella estoy po-
niendo modestamente los "jalones—ha-
brá que pensar en la eliminación de
unos cuantos millares de agentes, ha-
ciéndolo en forma humana. Lo dice
un ministro socialista frente a un
hombre seudoconservador, que ha eve-
cado hoy aquí nuevamente lo de los
grandes sueldos de los consejeros y di-
rectores de las Compañías, queriendo
causar una impresión con UN recurso
que está muy por bajo de las dotes del
luminoso talento que adornan a su se-
ñoría, y que yo conozco hace muchos
años. (El señor Hidalgo : ¿En qué
quedamos, señor ministro? Porque me
ha llamado su señoría muchas veces
torpe.)

Palabras torpes. Pues mire su se-
ñoría, no me atrevo a exaltar todo lo
que merece el talento de su señoría,
porque cuanto más exalte la inteligen-
cia de su señoría, descubro más la tor-
peza en -que ha incurrido su señoría.
(Rumores en la minoría radical.—Muy
bien en la mayoría.)

Digo, señores diputados, que actual-
mente se está realizando esa campaña
para producir un movimiento de vio-
lencia con actos de saboteo; aquello
que corresponda al orden público a mí
no me compete más que compartir ín-
tima, estrechamente, sin ninguna cla-
se de salvedades, la responsabilidad
de aquel compañero o de aquellos
compañeros que tengan sobre sí el pe-
noso deber del mantenimiento del or-
den público. Yo tengo otro deber: el
del mantenimiento del servicio ferro-
viario y el de la defensa de la riqueza
del país que suponen las redes ferro-
viarias. Quiero dar a la Cámara, y a
través de la Cámara al país, la impre-
sión de que la circunstancia de ocupar
la cartera de Obras públicas en estos
momentos un socialista no ha de su-
poner ni estorbo, ni debilidad, ni co-
bardía para defender el interés públi-
co. Si el movimiento se provoca—y yo
tengo la esperanza fundada de que la
legión inmensa de los ferroviarios es-
pañoles, contra la afirmación inexacta
de su señoría de que están enrolados
en este movimiento... (El señor ABAD
CONDE : No ha dicho eso.) Lo
dice el texto de la proposición. Tengo
la esperanza, digo, la seguridad de
que esos ferroviarios permanecerán
fieles a su deber ; pero frente al que
lo Incumpla, frente al que realice un
acto de violencia—me pongo ante su
señoría con toda la contradicción de
mi historia de violencias, si quiere su
señoría; pero con una contradicción
todavía muy inferior a la en que incu-
rre esa minoría, representada esta no-
che por su señoría—, serenamente,
tranquilamente, el ministro de Obras
públicas, contando con el asehtimiento
del Gobierno, cumplirá con su obliga-
ción, y aquellos que perturben el ser-
vicio con actos de saboteo, activos o
pasivos, falten a sus deberes, serán
excluídos de las Compañías. Procede-
ré con un sentido tan profundo, tan
grande y tan íntimo de mi deber, como
yo hubiera querido que hubiese pal-
pitado en la conciencia de su señoría,
de donde esta noche ha estado ausente.
(Grandes y prolongados aplausos.)

Rectificación de Prieto

bao las Cortes un tanto por ciento co-
mo tope del recargo, el ministro tenía
que entregarse en la raegocación y
conceder el máximo de lo que las Coi-
les señalaran como tope, ya que se
sentiría sin libertad ni autoridad para
regatearlo, y en segundo lugar, per -
que detrás del acuerdo de las Cortes
señalando fijamente una retribución y
en ferina que la acción posterior del
mniratro fuera la puramente mecánica
de aplicar restrictivamente un acuerdo
votado por las Catites en su sobera-
na, Yo no quería que si algún elemen-
to social, de los míos o de los ajenos
(y entonces podía atenazarme le duda
de elementos afetios a mi Partido, alu-
diendo concretamente al Sindicato Na-
cional Ferroviario), no supiese o no
pudiese someter sus legítimas ansias
sindicales a un interés nacional, come
el que defendía, el que defiendo hoy y
ell que defenderá mañana el ministro
de Obras públicas ; yo no quería que
el choque de esa entidad, en vez de ser
conera. este 'modesto pelagatos de la
política española, pudiera ir contra las
Cortes españolas. (Grandes 'aplausos
en . la mayoría.)

¿Y qué cijo entonces el señor To-
rres Campaña? Yo no me cansaré de
alabar la templanza con que se expre-
só aquella tarde, en que yo atisbaba
todas las posibles repercusiones de este
conflicto; en que, teniendo plena con-
fianza en el sentido de responsabilidad
del Sindicato Nacional Ferroviario ads-
cro a la Unión General de Trabaja-
dores, me lastimaba en el fondo de
mi alma el que, por una actitud:per-
sonal mía, estos hambres representan-
tes del Sindicato tuvieran que reco-
nrer en calvario los sitios que consti-
tuyen focos del sindicalismo, entre in-
jurias, improperios y agresiones ; yo
tenía la fe de que con espíritu de sa-
crificio el Sindicato Nacional iFeerovia-
rio habría de plegarse al interés ge-
neral, que colocaba el ministro socia-
lista en el trance de negarse rotunda-
mente a sus aspiraciones, perfectamen-
te legítimas (Aplausos.); pero tenía la
sospecha de que hubiera otros elemen-
tos que expletaran este disgusto, que
se encaramaran sobre él, que .busca-
ran en él una tribuna y hasta un altar
para sus predicaciones, y entonces di-
je : «Esos elementos no tienen por
qué luchar frente a las Cortes ; ten-
drán que luchar, en último término,
con algo tan secundario como el mi-
nistro de Obras públicas.» ¿Y qué di-
jo entonces el señor Torres Carnpañá?
Pues el señor Torres Campañá dijo
entonces palabras tan sensatas como
éstas: «Agradezco extraordinariamen-
te al señor ministro de Obras públi-
c.as da respuesta que acaba de dar a
mis palabras, pero siento decirle que
no admito sus hipótesis, porque me
parece una cosa tan absurda que con-
tra estas Cortes constituyentes, que
representan la voluntad nacional, se
levanten intereses disgustados en for-
ma violenta que pueda constituir una
pugna, que no quiero seguirle en esa
hipótesis, ni quiero discutirla siquiea
ea. Lo mismo los intereses de las Em-
presas, que los intereses del capital,
que los intereses del proletariado, que
están afectes a las Empresas ferrovia-
rias, tienen que someterse a aquello
que aquí se acuerde.» Decía el señor
Torres Campaña.

Sigo sosteniendo hoy, como el día
de julio, que la responsabilidad en

la aplicación de aquel acuerdo de les
Cortes, en virtud de que era sólo una
autorización', es exclusivamente del
ministro de Obras públicas; pero las
torpes, las torpísimas palabras del
señor Hidalgo parecían querer enfren-
tar el espíritu rebelde de elemen-

los que por unas u otras razones, que
hemos de examinar a seguida, no se
aquietan a este acuerdo, no ya con el
ministro de Obras públicas, eino can
las Cortes constituyentes españolas,
lo cual no admitía ni en hipótesis si-
quiera el señor Torres Campaña.
(Muy bien.)

Y bien, señores diputados; dije en
aquella sesión que no era posible satis-
facer la totalidad de las aspiraciones
de los obreros ferroviarios; dije que
había sostenido desde el primer mo-
mento en la cartera de Obras públicas
que no podía admitir que aquellos be-
neficios que habían de obtener los fe-
rroviarios en esta nueva mejora de
sus haberes repercutiesen en los pre-
supuestos del Estado español; que me
sentía sin autoridad como ministro
para enfrentarme con los funcionarios
al servicio del Estado negándoles, por
penuria dé nuestra Hacienda, unos
aumentos mezquinos sobre las muy
humildes retribuciones que perciben,

que, en cambio, el Estado acudiera,
fuera de lo que es su peculiar Órbita,
a socorrer con sus fondos la insuficien.
cia de recursos de las Empresas fe-
rroviarias para mejorar los haberes de
su personal. Dije .más, provocando iras
y enconos que a la vez me duelen y
me satisfacen : que 'en el panorama
angustioso que ofrecía el proletariado
español, frente a los ferroviarios que,
con sueldos mezquinos, tenían una
base de vida, mi preferencia en el auxi-
lio del Estado iba encaminada a so-
correr, en la niedida que el Estado pu-
diera, a los que se morían de hambre
en unas y otras regiones de España,
y que mientras hubiese hombres en
tierras andaluzas, en tierras extreme-
ñas y en el corazón de Castilla sin una
peseta, sin un real, sin un céntimo de
salario (Muy bien.), yo, que he con-
vivido con los ferroviaios españoles
muchos años, antes de que el señor
Hidalgo sintiera el ímpetu... (Muy
bien; grandes aplausos que impiden
oír al señor ministro.—Protestas en la
minoría radical.)

¿Qué cree 9U señoría? ¿De qué pas-
ta me supone su señoría para orees- que
se va a debilitar mi conciencia por
poner aquí en evidencia que a un mi-
nistro socialista de toca el fatal y tris-
te papel, si quiere su señoría, de opo-
nense a nuevas demandas de dos obre-
ros ferroviarios? eAh! Yo no niego
una significación política que va pren-
dida en mi sangre desde la niñez. Vos-
otros decís constantemente que nos-
otros venimos a hacer aquí una política

de consideración que paseo sabré agra
decerle bastante ; y en estas entinen
das, la minoría radical, con las ,mits
mas firmas de ahora, declaró su ayer
sión a esa fórmula por creerla exage
rada, .porque concedíamos demasiado
(Un señor DIPUTADO : Con las mis
mas firmas, no.—E1 señor SALAZAR
ALONSO : Es igual.) Su señoría me
dirá 'cuáles representeban a la mino
ria eadcal,. si aquéllas o éseá. (El se-
ñor SALAZAR ALONSO : Es exacta-
mente igual.) (Rumores.)

B.en. ¿Cuál es la posición refleja
da en el texto que acabamos de leer?
Ante la tasa del 3 por mo establecida
por el ministro de Obras públicas en
virtud de la autorización que tan be
llévela, y tan confiadamente le acor-
daron les Cortes e favor de los fe-
rroviarios, y que producirá entre 26
y 27 millones de pesetas anuales,
¿qué decía entonces la minoría la-
dical? Hoy, en vísperas del conflicto
que .nos ha pirtnee ,cen tan negras
tiritas el señor Hidalgo y que Los
debe mover a todos a tomar clara-
mente; nuestra respectiva responsabi-
lidad, hay que recordar lo que decía
ante el e° de julio la minoría radical,
bajo firmas algunas de las cuales son
las mismas que suscriben hoy la pro-
posición incidental.

Pues la minoría radical proponía en
una de estas enmiendas: «El aumen-
to no podrá exceder del 3 por ex) e9
las	 emercancías de lujo, según clas
fieación técnica que efectuaren en los
servicios del ministerio. Las demás
mercancías estarán exentas de au-
mento, expresamente las que sirven
de base de la alimentación nacional.
Las tarifes de viajeros se aumentarán
,como máximo un 5 por ioo las de
primera y suplementos de lujo., ambas
sin excepción ninguna.» (El señor
ABAD CONDE: Y eso ¿en qué con-
tradice lo actual? (Rumores.) Ade-
más de que fueron retiradas.) Y es-
tas enmiendas, presentadas y defen-
didas por la minoría radical, lleve-
'han estas firmas: Manuel Torres
Campaña, Rafael Guerra del Río, Ge-
rardo Carreras, Adolfo Chacón, Sal-
vador Martínez Moya, Diego Martí-
nez Barrios, Sebastián Banzo, Manuel
Marraco, • Basilio Alvarez. Las en-
miendas, repito, constituían tode la
estructura de un proyecto contrario
al del ministro de Obras públicas, por
estimar excesiva la solución que en-
tonces presentaba éste, y que hoy se
estima tan mezquina que mueve a
la minoría radical a presentar la pro-
posición que acaba de defender el se-
ñor Hidalgo.

Al final de otra enunie,nda, que lleva
las mismas firmas, se declara este pro_
pósito : «Que en ningún caso el au-
mento de sueldo a los obreros y los
servicios a que da lugar podrá ocasio-
nar gastos al Estado ni desembolsos
al mismo.» Yo no acierto a ver cómo
pueden realizarse estos esfuerzos eco-
nómicos en favor de los obreros ferro-
viarias más que a cuenta de desem-
bolsos del Estado •' y que corno tal los
reputa el señor Hidalgo está claro en
la excitación que hace al Gobierno pa-
ra acrecer el subsidio actualmente es-
tablecido ; por lo cual yo esperaba con
verdadera ansiedad—lo dije al comien-
zo de mis palabras—a conocer la fór-
mula de su señoría. , Mas no aca-
ban ahí las enmiendas que la mino-
ría radical formuló entonces como
expresión de su criterio. Quiso diferir
da implantación del aumento y en otra
enmienda suscrita por las mismas fir-
mas, dijo: «El elemento empezará a
cobrarse un mes después de promulga-
da esta ley y se computará a los obre-
ros desde el día primero del mes si-
guiente al en que se comience la per-
cepción del impuesto. No podrá durar
más de un año ese aumento transito-
rio, durante cuyo período el Gobierno
presentará a las Cortes un proyecto de
reorganización global del régimen de
transportes.» El señor GUERRA DEL
RIO : Muy bien.—Ele señor MARTI-
NEZ MOYA : ¿Dónde está la contra-
dicción?) Pues la contradicción evi-
dente está en que los señores radicales
estimaban que el gravamen para aten-
der al subsidio de los obreros ferro-
viarios no debería exceder del 3 por
ioo y lo limitaban a las mercancías de
lujo ; que quedaban exentas del recar-
go la inmensa mayoría de las mercan-
cías y que la percepción, conforme al
proyecto estructurado por la minaría
radical, hubiese producido cinco, seis
o, a lo sumo, siete millones de pese-
tas, frente a los veintiséis o veintisiete
que rinde en la forma en que lo ha
implantado el Gobierno. (El señor TO-
RRES CAMPAÑA : Son los obreros
los que piden más.—Rumores.) Natu-
ralmente. (El señor REY MORA:
Mañana tendremos ocasión dé subra-
yar las contradriccienes de su señoría.
Ya hablaremos.—E1 señor ABAD
CONDE : Pero si se os echa un con-
flicto encima y tratamos de evitarlo.
ESO es todo.—Rumores.)

¿No me había de producir a mí, se-
ñores diputados, como seguramente
os estará produciendo a vosotros aho-
ra, extrañeza la actitud del señor Hi-
algo, en nombre de la minoría radi-
cal, contradiciéndose con el texto de
estas enmiendas, defendidas por el
señor Torres Campaña? (Rumores en
la minoría radical.) Es inútil el siste-
ma de la interrupción. Repito que yo
diré cuanto me propongo decir y que
no me conturban sus señorías. (El se-
ñor REY MORA : También nosotros
diremos las contradicciones de su se-
ñoría.) Pues díganlas sus señorías por
su orden y en su turno.

A través de las palabras pronuncia-
das hoy por el señor Hidalgo se ha
deslizado, a mi señores dipu-
tados, un concepto de extrema grave
dad. El señor Hidalgo, queriendo pres-
tar al ministro de O bras públicas un
favor y otro mayor al Gobierno, nos
excluía, en cierto modo, de response-
bilidad en cuanto a los actos realiza-
dos, por lo que respecta al arbitrio
ideado para incrementar la retribución
de les obreros ferroviarios, y decía
que, naturalmente, esi le, era un acuer-
do de las Cortes. Precisamente sobre
esto debatimos el señor Torres Cene
peña y yo, y en el «Diario» están les
palabras de uno y otro ; y cuando el
señor Torres Campaña mostraba su
extrañeza con un comedimiento, un
respeto y una galantería que yo no
sabré agradecerle bastante (lo digo
con plena sinceridad), por el hecho de
que se dejara al ministro la atribución
de señalar el tanto por ciento, hube
de decir al señor Ternes Campaña que
o proponía así por dos razones : pri-
mera, porque si, naturalmente, 'iota-

ra profundamente el otro problema.,
¿Sabe su señoría de obreros humil-
des, a quienes esto haya podido afec-
tar? No lo niego; pero, desde luego,
lo que sí sé es que, por de pronto,
el decreto de esa incompatibilidad al-
ca,nza de lleno a los dos presidentes
de las Compañías de M. Z. A. y del
Norte de España. De modo que cuan-
do su señoría quiere presentar que
esto solamente afecta a los humildes
hijos del trabajo, tengo que decir eso
a su señciría, y que respecto de los
humildes, medios y grandes, sigo es-
timando incompatibles esas funciones,
y que como su señoría hablaba esta
noche reiteradamente de que el Go-
bierno, el ministro de Obras públicas,
no tiene el ímpetu necesario para co-
rregir corruptelas, ésa, en los humil.
des, en los medios y en los altos, la
estimo una corruptela. Si me he ex-
cedido en su corrección, en esta co-
rrección a que su señoría me invi-
taba esta noche, vamos a examinarlo
en el Parlamento; pero no involucra-
mos una cuestión con otra.

Y nada más, sino decir : Su señoría
ha manifestado reiteradamente, en su
discurso de primera hora, que había
que atender' a las reivindicaciones mo-
rales de los ferroviarios, a las cuales
concedían éstos más ianportancia que
a las materiales. Así es, y ello dice
mucho en favor del sentido de digni-
dad de clase que tienen ; eea-o, ¿cómo
cusepagina su señoría el requeratmien-
to, que tan insistentemente formulaba
al Gobierno, y luego el motejar al Go-
bierno por haber dado aquella ampli-
tud verdaderamente generosa en la
iniipantacida de le jornada de ocho ho-
ras? ¡Si la jornada de ocho horas es
fundamentalmetae en el proletariado
de todo el mundo la reivindicación mo.
tal más íntima, más profunda y más
santificada por los postulados de la
Internacional desde que le Internacio-
nal se ceeó1 ¿Qué concepto tiene su
señoría entonces de las reivindicado-
nes morales del proletariado cuando
pide al Gobierno que las atienda y
cuando, ad comentar la más considera-
ble que se ha concedido al proletaria-
do ferroviario, siu señoría la encuentra
tan deleznable que oree que el proleta-
riado ferroviario debía haber vendido
su reivindicación de las ocho horas por
unos céntimos más de jornal? ¿Qué.
concepto tiene su señoría, repito, del
proletariado ferroviario? Y nada más,
señores diputados, porque nada más
merece la rectificación del señor Hi-
dálgo, y en esto no ven su señoría nin-
guna Irrespetuosidad.

Una conclusión política dolorosa sa-
co yo de este debate y de la actitud
de la minoría radical que no quiero
que se me quede dentro del pecho, y
es la siguiente : Yo comprendo que en
la mecánica de la política de la Repú-
blica española haga falta un sector
ponderado, moderado, conservador,
profundamente conservador, si que-
réis; un sector que se dedique a con-
solidar aquellos avances que una iz-
quierde republicana y socialista puede
conquistar dentro de le República, y,
franaimente, cuando quería verle en
ese sector que apetece emplazarse pre-
cisamente en esa situación', me encuen-
tro con estas contradicciones. No sabe
uno adónde dirigir la mirada. Sus se-
ñorías, después del acto de esta noche,
se han suicidado como minoría guber.
nernentat (Aplausos. Protestas en la
minoría radical.)

Una carta del señor Hernández
Mir

La vicepresidencia del
Jurado mixto de Indus-

trias Químicas
Se nos ruega la inserción de la sis

guiente carta:

LI<S
(STer. director d e

Muy señor mío: Al leer en la Ken.
sa la nota de los vocales obreros del
Jurado de Industrias Químicas (Sec-
ción de Farmacia), oficié al señor mi-
nistro de Trabajo renunciando la vi.
cepresidencia de aquel organismo,
porque entiendo que, sin la plena con-
fianza de todos sus elementos, no se
puede ejercer dignamente la función
que le incumbe. El señor ministre
ha aceptado mi renuncia, y la orden
de aceptación' se publicará mañana g
pasado en la "Gaceta".

Cuando sea pública, esto es, cuan.
do yo no tenga ni pueda tener inter.
vención en el Jurado, cursaré una
instancia (ya redactada) pidiendo una
Delegación inspectora que depure la
gestión por mí realizada. Con eso me
adelanto a los que gritan en la pren-
sa y callan en los centros oficiales,
donde está la autoridad competente.

Quiero que conste de modo públicd
que, desde el instante de mi renun.
cia, no he vuelto a concurrir al Jus
rado y que soy extraño en absoluto
a cualquier reunión de los señoree
vocales patronos en que se tomasen
acuerdos por mí, tanto más agrade-
cidos cuanto que los considero infle.
cesados y contraproducentes.

Como en la investigación de cond
ductas que solicito se pondrá en claro
la de todos, termine estas líneas sin
preocuparme de contestar la nata de
los señores vocales obreros, hoy pu.
blicada ; pero sí anticiparé que les
agradezco el honor que me hacen al
censurarme por mi criterio en punto
a procedimientos, porque decir que,
deseués de vistos les juicios, he ins-
tado a la conciliación de las partes,
es proclamar en honor mío que, por
encima de todo, busqué iemnre solu-
ciones de armonía, cumpliendo así la
finalidad esencial de la institución pa-
ritaria.

Soy de usted atento y seguro ser-
vidor, q. 1. e. I. ni., El ex vicepresi-
dente del Jurado mixto profesional de
Industrias Químicas.»

EL SOCIAlista.
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CA RNET DEL MI L I TANTE CINES Y TEATROSMOVIMIENTO OBRERO
SE HAN REUNIDO

Galleteros.
En el salón gragde de la Casa del

Peeteu se reunid anoche en junte ge-
neral la Sección Galleteros dl Sin-

, dicato de Artes Bancas. Después de
4er, 0134rSe el acta Oe l a 3-P111101 PuT
tortor, se 194$4 clisetit ir les Pueille$
del trimestre último correspondientes

SINDICATO, AProb4n491a§
te le asamblea.

También fueron aprobadas las cuen-
de la Sección, pasándose a examinar
la Memoria del Comité central. El
camarada Pedrosa dió 'una amplia ex-
plicación sobre la misma, que fué
aprobada, deepues de eontesterse sa-
tisfactoriamente eserias preguntaede
diversos compañero.

A contipeación, el'Consité de Sec-
ción d.6 cuenta con todo detalle de
sus gestiolies, aprobándolas los reuni-
dos. Informó de haber sido adquiridos
y repartidos entre los afiliados cin-
cuenta ejemplares del extraordinario
de EL SOCIALISTA dedicado a lo$
problernae del campo, y clió , pilero de
etunereses gestiones en reLACION con
el trabajo.

También informó de la correspon-
dencia sostenida con organoaciones
similares de provincias, una de !as
cuales solicitó un modelo de 'bases de
trabajo al objeto de redactar un pro-
yecto en la localidad interesada.

Se ecortió elevar a 1,5o pesetas- la
cuete, sine en la ectualidad era de
1,e5, que4ansi0 con la misma cuan-
tfe las demás. Este aumento de cuo-
ta comenzará á regir desde x de ene-
ro próximo.

Después se discutió el orden del
día de la Sección de Socorras, discu-
tiéndose la gestión del Comité al otor-
gar unos y denegar otros. En todos
los casos fué aprobada su conclueta.

La asamblea estuvo muy concurri-
da y transcurrió en medio de gran
entusiasmo.

El Nuevo Gluten.
En el salón terraza se reunió ayer

en junta general ordinaria esta Socie-
dad. Apruébase el acta anterior y altas
y bajas habidas. Apruébanse también
las cuentas de la Seccien.

El compañero Juan Antonio olalla,
nlumno de la Escuela Socialista de
Verano, hizo un resumen, en palabras
breves pero expresivas, de las enseñan-
tes recibidas en ella y la labor reedi-
tada, haciendo resaltar la importancia
de le Esceela, que es de desear que
al año que viene recoja aún mayores
frutes. Al final de su explicación fué
muy aplaudido.

La Directiva dió cuenta de haber
sido admitida la Sección en la Caja
Nacional de Previsión y Lucha contra
el varo forzoso.

Respecto a la hoja injuriosa publi-
cada por el Grupo cointinisea de opo-
sición sindical en Artes Blancas, in-
sultando a los dirigentes del Sindica-
to, la Directiva expuso su opinión de
repuulsa, solidarizándose la -asamblea
unánimemente con ella, condenando a:
la par la labor infame que en la men-
cionada hoja se hace.

El mismo acuerdo se toma respecto
a un suelto publicado en cieeto perió-

La reuntón que debió celebrarse el
martes día 13 flié suspendida. Se ha
celebrado el jueves da 15, bajo la pre-
sidencia del señor Vázquez Humas-
qué.

Dió cuenta el director del Instituto
de haber sido tratado en el consejo de
ministros lo concerniente a :a dota-
ción isde so millones de pesetas que
corresponden al Instituto.

A continuación se entró en el orden
del día, cuyo primer punto era el si-
guiente: «Prepuesta do la Subdirec-
sión administrativa para amortizar el
préstemo de cuatro millones de pese-
tas hecho al Estado para adqurir y
parcelar la finca denominada "El Ber-
cien»

El señor Quereizaeta informó del
origen de este arreedamiento, que fué
hecho por la Dictadura.

Continuó informando el señor Oue-
reizaeta que en el presupuesto de Tra-
bajo del año actual figura una canti-
dad superior a cuatro millones de pe-
so tas dedicada a la Junta de Parcela-
ción. Esta cantidad puede solicitarse
por el Instituto, o al menos así se di-
io per el abogado asesor, al ministerio
de Trabajo, el cual está dispuesto a
dar toda clase de facilidades para ha-
cer esa transferencia.

Propone el señor Quereizaeta que
esta cantidad se solicite de Trabajo y
sirva para abonar el préstamo hecho
para adquirir la finca «El Bercial».

El compañero Hervás preguntó al
abogado asesor si la catindad que se
ha acordado solicitar del ministerio
de Trebejo puede emplearse para otras
atenciones que nuestro compañero con-
sidera más urgentes, io que, al pare-
cer, según manifestaciones del Señor
Quereizeeta no puede hacerse.

El legundo perito del orden del día
se refería al asunto planteado en el
Instituto en relación con las zonas
regable& afectadas por la ley 121 13
de abril de 1932, y a petición del vo-
cal señor Ridruejo, por medio de una
carta que se lee, se acuerda dejar este
punto del orden del día para una pró-
xima reunión.

El señor Vázquez Humasqué da
cuenta al Consejo ejecutivo de que el
ministro de Agricultura ha querido
que se coreaciera por el Consejo el tex-
to del decreto de oreanizacien del Con-
sejo ejecutivo del Instituto de Refor-
ma Agraria; por considerarlo una defe-
rencia hacia los reunidos.

El empañeto Castro, en nombre de
la representación obrera, interpreta lo
dicho por el presidente en el sentido
de que el ministro de Agricultura de-
sea conocer la opiniem del Consejo so_
bre el decreto mencionado antes de su
publicación en la «Gaceta». Solicitó
que se reparta a los consejeros una
copia de lo que considera proyecto de

(lipa laluniniando a su compañero de
la Sección.

En el turno de preguntas de los
afiliados, el Comité contestó satisfac-
toriamente varias que se le hicieron.

COOPERACION
Cooperativa Obrera de Casas Baratas
«Pablo Iglesias» (Secoión Madrid).

Se convoca a todos los sucios de
esta Sección a junta general extra-
ordinaria (continuación de la anterior)
Para hoy , hábaele, a las nueve de la
noche, en la Secretar- la Coope-
rativa, callo de San Lucas, ti, pri-
mero izquierda.

En esta reunión se seguirán discu-
tiendo . les condiciones de adquisición
de las distintas ofertes de terrenos y
se nambrará el delegado que ha de
representar a esta Sección en nuestro
próximo Congreso, que se celebrará
en Madrid el día 22 del próxiino mes
de enero.
REUNIONES Y CONVOCATORIAS

Sindicato General de Obreros y Em-
pleados de Comercio. — Se convoca
a todos les afiliedos e este Sindicato
de los gremios <je la alimentación a
la junte general que se celebrará ma-
ñana, domingo a las diez de la ma-
ñana, en el salón grande de la Casa
del Pueblo, para discutir el nuevo con-
trato de trabajo de estos gremios. Pa-
ra entrar en el salón es impres, iái-
ble la presentación del carnet de sui-

Asociación de Obreras y Obrero.
del Hogar, —Celebrará }unta general
ordinaria, correspondiente .a los tri-
mestres segundo y tercero del ere° ac-
tual, mañana-, domingo, a las cuatro
y media de la tarde, en el salón te-
rraza de la Casa del Pueblo.

Sociedad de Obreros Guarnicioneros
y Similares.— Se teunirá en junta ge-
neral ordinaria (continuación de da an-
terior) mañana, domingo, a las nueve
y media de la mañana, en la travesía
de Belén, 2 (local del Jurado mixto).

Asociación de Profesionales de Ca-
binas Cinematográficas. — Celebrará
junta general extraordinaria hoy, sá-
bado, a las dos de la madrugada (des-
pués de las funciones de noche), en
su domicilio social, Carretas, 4. Se
discutirá el proyecto de bases de tra-
bajo que ha de ser presentado ee el
Jurndo mixto para su discusión.

Escuela de Aprendices Tipógrafos.
Por acuerdo de la Junta directiva de
la Asociación del Arte de Imprimir
han sido suspendidas las clases hasta
nuevo aviso.
PARA HOY EN LA CASA DEL

PUEBLO
En el salón teatro, a las nueve do

la noche, asamblea de la Agrupación
Socialista Madrileña.

En el salón grande, a las siete y
media de la noche, mitin de los De-
pendientes de Hospitales; a les dos
de la madrugada (amanecer del do.
mingo), Acomodadores.

En el salón terraza, a las cuatro y
media de la tarde, Obrero e en Cajas
de Cartón; a las nueve de la noche,
Mozos de Comercio, Transportes e
Industrias.

decreto al objeto de que en una pró-
xima reunión expusieran su criterio
las diferentes representaciones que
componen el Consejo del Instituto.

El cuarto punto del orden del día,
dedicado a asunto tan interesante co-
mo es el de los «rabassaiees», no pudo
discutirse por no estar terminado el
informe del que ha sido encargado el
señor Benaya.

Al expediente del arrendamiento del
pueblo de Espera (Cádiz) estaba de-
dicado el quinto y último punto del
orden del día.

El señor Vázquez Humasqué y va-
rios asesores propietarios dan cuenta
de la marcha de este arrendamiento,
el que, al parecer, marcha admirable-
mente.

Interviene en este asunto el com-
pañero Ampuero para lamentarse de
que la finca denominada «La Zorrilla»
no haya sido puesta en cultivo, ex-
plicando el señor Arias los motivos
que para ello ha habido.

* *
Ayer, viérnes, se ha reunido nueva-

mente este organismo.
Como cuestión previa se acordó de

nuevo que el asunto relacionado con
las zonas regables fuera dejado para
Una próxima reunión.

El señor Revuelta, representante de
la Asociación General de Ganaderos,
interviene para exponer al Consejo la
crisis que sufre la ganadería, motivo
de su intervención. Varios son los que,
Según el señor Revuelta, dan origen
a lo anterior. Uno por roturarse de-
hesas sin la debida autorización y
otros por ser sacrificado ganado sin
aprovechamiento.

El señor Armendáriz interviene en
este asunto, afirmando que el proble-
ma de la ganadrila ha sido tratado
par el señor Revuelta desde el punto
de vista de representante propietario,
lo que él no censura. No habrá Re-
forma agraria, dijo el señor Armendá-
riz, si no se enfoca el problema de
la ganadería. Da lectpra de una esta-
dística que refleja el ganado oue exis-
te en España. Es cierto (Me la gana.
dería está en crisis; pero no euede
afirmarse que ésta se ha producido
ahora. La crisis ganadera tiene su
origen a partir del año 1749.

Interviene el señor Vázquez Hu-
masqué para decir que el Instituto
abordará en todo momento todo lo
que se .refiere a eoturaciones arbitra-
rias. Sobre este asunto emiten su
criterio varios consejeros.

Propuso el representante propietario
oue el Consejo ejecutivo del Instieuto
discuta tintos los recursos q ue ente-
los propietarios sobre las tierras en
que se aplioue la intensificación de
cultiva, estudiando las reclamaciones

en todo momento entes de que re.
suelva el ministro de Agricultura.

Nueva intervención del señor Vaz.
quez Humasqué para mostrarse dis.
conforme con la propuesta del repre.
sentante propietario, extendiéndose er
una serie de consideraciones, al pare.
cer, sin fundamento, pues son recti -

l

ficadas por el representante arrenda
iare, señor Folgado, llegando a decir
que el asunto que trate el señor Vaz
quez Humasqué no tiene de el el "'
mecimiento que • se precisa.

El compañero Lucio Martínez, en
nombre de -la representación obrera.
recoge lo dlcho por dos señores que
han antervenide en el asunto que se
está debatiendo, y que por cierto nc
figuraba en el orden del día, y, por
tanto, la cuestión planteada por ce
señor Revuelta y por el señor Rodrí.
guez Jurado se desconocía por los con.
mei esos.

No puede sostenerse que la crisis de
trabajo, desde ningún punto de vista,
(LO el compañero Lucio Martínez,
exte por las disposiciones sobre tér-
minos municipales. Además, se quiere
hacer responsable de determinados in-
cidentes a éstas disposiciones, las que
no tienen su origen en los días siguien-
tes 4 la -proclamación de la República,
so in-uy posterior a ello.

Lo que sucede, continuó nuestrc
competiese°, es que los propietarios
apelan a -todos los procedimientos pa-
ra sitiar por hambre a los trabajado-
res al objeto de sembrar el malestar
entre ellos. Con el hambre de los agri.
cultores se ha traficado e-in ningún
escrúpulo, utilizando su miseria para
deferentes cuestiones, entre las que se
destaca la electoral.

El señor Oriol interrumpe para de-
cir que no cultivan dos propietarios
par no tener dinero, y el señor Martín
Alvarez cree que no es por esto, si-no
porque los propietarios están asusta-
dos.

Continúa en su intervención el com-
pañero Martínez Gil. Se ha dicho por
el señor Revuelta que en estos ins-
tantes hay muchas yuntas de más, y
no es así. Yuntas, puco más o me-
nos, hay las másmas que haee dos
años ; lo que suoede es que no tienen
tierra donde emplearse.

Terminó el -representante obrero pi-
diendo que se lleve a efecto la Refor-
ma agraria con el máximo de rapidez.
Con ello se evitará una serie de con-
flictos. Considera que la prqpuesta
presentada por el señor Rodríguez Ju-
rado debe discutirse; pero para ello
debe ser entregada antes para su es-
tudio a los consejeros y discutirla
cuando la propuesta flgore en el orden
del día. Solicita que en las diferentes
Comisiones que salgan a provincias a
estediar dos asuntos del Instituto figu-
ren representantes de los difere,ntes
sectores que forman parte del Consejo
ejecutivo.

El señor Vázquez Humasciué ma-
nifiesta que no tiene inconveniente en
que esto se haga, toda vez que está
diepuesto a dar el máximo de facilida-
des para que el Instituto cumpla su
cometido con los elementos de juicio
que precise.

Intervienen a continuación los se-
mires Cánovas del Castillo, Oriol, Del
Caño, Revuelta y Folgado, que

exeepnen su criterio sobre los 'asuntos que
se están tratando.

I El compañero León García contesta
' a las manifestaciones hechas por el
señor Revuelta, haciendo atinadas ob-
servaciones.

El compañero Hervás hace uso de
la palabra pasa manifestar que con-
sidera que la labor realizada por los
ingenieros que han sido enviados por
el insetuto a -la provincia de Badajoz
no es todo lo intensiva que sería de
desear. Creo—dijo a continuación —
que se lleva con lentitud problema de
tal importancia.

Detalla que cuando el Instituto tu-
vo conocimiento de que habían con-
feccionado nueve expedientes, cuate
lo fueron por un ayudante y los cine
restantes por los cuatro ingenieros.
Cree que en estos momentos se pre-
oisa por todos desarrollar el máximo
de trabaje.

A unas preguntas del compañero
Castro relacionadas e00 el orden del
día de la próxima sesión, contesta el
director del Instituto que él, por ei
cargo que ocupa, es el encargado de
corifeecion.ar el orden del día, V, por
lo tanto, lo que el ponga es lo 4 t ie ha
de discutirse. Com o razonamiento
final, el señor Vázquez Humasqué, le-
tanta la sesión, que ha durado desde
las once y media de la mañana hasta
las -tres de la tarde, sin tornar ningún
acuerdo, -sino dejar todo para sesiones
próximas.

Asamblea de la Agrupación
Socialista.

Ayer por la noche, ep el teatro de la
Casa del Pueblo, celebró la Agrupa-
cióp Sociaiista Madrileña asamblea
neral ordinana, como anunciamos
oportunamente. Presidió el compañero
Vcente de Orche, actuando como se-
creterios Escudero y Mazon.

lectura y aprobeción a las ac-
ta-e Anter iores. Igualmente a las cuen-
tas pertenecientes al -tercer trimestre
de 1932.

En la lectura de altas y bajas, el
compañero Campos pregunta si cierto
4:lado, cuyo nombre figura en los in-
gresos, es el mismo eitie firmaba los
manifiestos de la Compañía Telefóni-
ca. Aclara el Comité de modo nega-
tivo. Se aprueban con ligeras discusio-
nes.

Se pasa al punto de gestión del Co-
mité, Memoria, aprobándose los si-
guientes puntos ; Crisis de trabajo ;
La confección del nuevo Censo; El
homenaje a la memoria del fallecido
camarada Sanches Banus ; El donativo
de la viuda de este inolvidable com-
pañero ; lo referente a des becas dis-
trutadas por los compañeros Cano
Llopis y Serrano Ponceia en la Es-
cuela Socialista de Verano.

En el punto de elección de gestor
para la Diputación Provincial, el com-
panero Castellanos pide una aclara-
ción al Comité respecto al modo de
verificarse &cha eiecolón.

Mairal, por el Comité, contesta que
se creyó más conveniente reunir -les
Agrupaciones de los alrededores, acor-
dándose nombrar a Mariano Rojo por
aciernación de dos reunidos.

No conforme con estas explicacio-
nes, Castellanos añade que ha sido
anormal el nombramiento, ya que se
efectuó como ha dicho el Com ité; Pe

-ro adisirtiendo que dicho cargo no te-
nía dietas, por lo que se lo dejaron
a Rojo. Añade que la ley dice que hay
que ser concejal y pertenecer -al dis-
tnito en que .se produce la vacante
para -proveerla

Afirmó nuevamente Mairal que no
hubo nada turbio en el nombramiento,
y asegura que, siendo diputado, se
puede ser gestor. Niega lo de las die-
tas.

Cernadas dice que lo que se discute
no es gestión de Comité.

Castellanos sostiene que sí, ya que
figura en la Memoria.

El compañero Riesgo plantea un in-
teresante debate, preguntando al Co-
mité si se cobra el zo por roo de las
dietas de cargos por la Agrupación.

El compañero Juan Rojo, por el Co-
mité, explica las dificultades que para
lograr esto existen, ya que muchos
compañeros no se prestan a la investi-
eación.

Rivas dice que esto se ha planteado
ya varias veces. Que hay un acuerdo
para 9ue el Comité lleve a cabo esta
investigación, y la investigación no se
ha hecho.

Riesgo hace nuevamente uso de la
palabra, preguntando si el Comité se
dirigió a los compañeros diciéndoles
que paguen.

El Comité contesta que se ha hecho,
algo; pero que después de infructuo-
sas tentativas, se ha llegado a la con-
clusión de que ha-y una absoluta im-
posibilidad para lograr esto.

Torres Fraguas dice que, a pesar
de todo, conviene hacerlo.

Y Rivas mantiene su posición.
Aprúbanse también los puntos re-

feribiles a da petición de baja de Hidel-
eart Rodríguez, a los delegado  en el
XIII Congreso del Partido, que ya
dieron cuenta de su gestión ea asam-
blea extraordinario ; al nombramiento

de presidente y a la corrida de nume.
ración de afiliados.

Pasóse al quinto punto del orden de
día, «Geseones de los concejalee, Co.
misión gestora de -la Diputación Pro
vincial y diputados a Cortes». Déjas1
pendiente de aprobación para ates
asamblea, por encontrarse los compa-
ñeros que han de hacer exposición de
sus gestiones en las sesiones noctur.
nás del Parlamento, por el motivo els
ser casi ludes ellos diputados.

Discútese en su lugar una prc.pues.
ta del Comité para la elección de de«
legados y suplente regional al comite
Nacional del Partid-o Socialista. El'
ella expone que el próximo lunes se
vaten en urna,. ea Secretaría, dichoi
cargos, s:endo efectivo el que inio
volee logre y suplente el que quede er
segundo logar.

Puesta a discusión dicha propuesta,
iatervienen Rubiera y Sastre en pro
Torres fraguas y Atadell en contra.
Rectifican los compañeros y se ¡voces
de a la votación, aprobándose por ma.
yoría esta propuesta del Comité. Ei
otro lugar del periódico damos ruco-
ta de la hora y lugar en que esta yo.
tacón -se efectuará.

Por lo avanzado de la hora, se 'le-
vante la sesión, que continuará hoy
en el mismo salón teatro, a las miele
de da noche.

RENOVACION
Se ruega a todos los afiliados a

Juventud Socialista Socialista Madridefia eue es.
ta tarde, a las seis, se pasen por ilz
Secretaría para procede a la venta
nuestro semanario.

En Pueb!o Nuevo

Conferencia de Ma-
nuel Cordero

Por las organizaciones socialistas
de Pueblo Nuevo-Ventas, y con le
cooperación de La Mutualidad Obre-
ra, se ha organizado una interesante
conferencia para hoy, sábado, a las
nueve de la noche, en el Centro Obre.
ro, Libertad, r (Pueblo Nuevo), a
cargo del compañero Manuel Corde.
ro, gerente de La Mutualidad Obre.
ra, para dar a conocer la/ excelencias
de esta institución a la clase traba-
jadora.

Por la importancia de la conferen-
cia y los conocimientos que del tema
tiene el conferenciante, las entidades
organizadoras invitan al vecindario
en general y a la clase obrera en par
ticular.

Atentado de carácter
social contra un ca-

marada
ZARAGOZA, 16. — Esta noche,

después de las diez, a la salida del
trabajo del segundo turno de trabajo
de la fábrica de cementos de Zarago-
za, situada en el barrio de Miraflores,
ha ocurrido un atentado de carácter
social. Los obreros que habían cesado
de trabajar se dirigieron a sus casas,
y cuando uno de ellos pasaba junto
a las tapias de la finca, cinco o seis
individuos le hicieron tina descarga.
El agredido cayó al suelo y en su
auxilio acudieron varios compañeros,
que se dieron cuenta del atentado, y
lo llevaron a la Casa de Socorro, don-
de se le ha prestado asistencia. Se
llama Francisco Marquina, tiene cua-
renta y cuatro años y está afiliado a
la Unión General de Trabajadores.

Los médicos le apreciaron un balazo
en la boca, que interesa órganos im-
portantes. Su estado es grave. La
policía y fuerzas de asalto trabajan
activamente para descubrir a los au-
tores del suceso. — (Febus.)
	 e

DEPORTES
Ostaiá arbitrará el domingo.

Para que dirija el encuentro que el
domingo jugaran en Madrid el titu-
lar y el Betis, ha sido designado el
colegiado de Aragón, Ostalé.

Partidos de Liga en Madrid.
Mañana domingo se jugarán en Ma-

drid dos encuentros correspondientes
a los torneos de la primera y tercera
división.

Por la mañana, a las once, en el
campo de la calle de Torrijos l jugarán
el Castilla y el Club Deportivo.

Y por la tarde, a las tres, en el
campo de Chamartín, se verán otra
vez los campeones y subcampeones de
la Mancomunidad Castilla-Sur, Ma-
drid F. C. y Betis Baiompié, bajo el
arbitraje del aragonés Ostalé.
Grupa Cultural Deportivo Obrero «El

Baluarte».
Primer equipo, que jugará mañana

dominio, a- las once de la mañana,
en el campo del Victoria, contra el
propieiario del mismo:

Sánchez; Eliseo, Alvaro; Pardo,
Pérez Villarroel, Prieto; Menéndez,
Rapunt, Langa, Alvarez y Osma.

Suplentes: Evelio Gómez, Fernán-
dez (J.) y Eloy Fernández.

Equipo del reserva que jugará en
al mismo campo, a las nueve de la
mañana:

Mora ,_• Eugenio Durán, Gómez;
Osma, Nuño, Mariano; Aguado, Díaz,
Boán, Ramiro y Moreno.

Suplentes: Ruipérez, Carlos Pérez
y S. García.

Se reunirán los compañeros del re-
serva, a las ocho y media en punto,
en la boca del Metro de Ventas, y los
lel primer equipo, a las diez, en el
mismo sitio.

NOTAS DE ARTE
Exposición Tallaeche.

Hoy sábado, a las seis de la tarde,
se inaugurará en los salones del Círcu-
e de Bellas Artes la exposición de
abras del ilustre pintor vasco Julián
de Tellaeche, sobre «Gente y paisajes
le mar».

La entrada será pública y las horas
le visita, los días laborables, de seis
a- nueve de la noche, y los domingos
y festivos, sólo por las mañanas, de
mce a una.

Exposición colectiva.
A partir de la fecha, hasta el día le,

del corriente inclusive, los laborables,
le cinco a seis de la tarde, se servirán
presentar sus trabajos en el Salón de,
Exposiciones del Circulo de Bellas
ertes los señores artistas que deseen
:oncurrir a la Exposición colectiva que
;e ha de celebrar a partir del día 20.

VICTORIA.—eEn la panta-
lla las prefieren rubias», do
serrano Anguita, estreno.

La comedia anoche estrenada con
el indicado titulo está hecha de re-
nunciaciones. leenuncia el señor Se-
rrano Anguila:, desde el segundo acto,
a su arte habitual, que consiste en
barajar todas las léemelas que en la
farsa han sido. Y al renunciar a lo
que sabe, sin duda en un afán de re-
nuevo malogrado, ha hecho sacrificio
de los fáciles éxites que su público
acostumbro a refrendar. En el acto
primero de «En la pantalla las prefie-
ren rubias» triunfa el práctico autor
en su trillado género; sale derrotado
en el segundo, porque, además de no
dominar la técnica intentada, deseo-
noce en absoluto el ambiente que quie-
re reflejar; y si wn el tercero y último
cansa al espectador, es porque el es-
fuerzo de la anterior jornada ha ago

-tado al comediógrafo y ya no halla
mere que recursos pesados y solucio-
nes cursis para zanjar el conflicto sen-
timental en el seno del hogar de ar-
tistas.

Esta obra no podía ser una come-
dia de altos vuelos tratada como lo
hace el auter. El cinema: es un arte,
aunque ya consagrado, joven, audaz,
que ha dado ya sus frutos y promete
más. Posee la verdadera fórmula del
arte: no se estaciona, progresa, es de
avanzada. No puede considerarse co-
mo un arte menor, si no se peca de
falta de sensibilidad. Y el señor Se-
rrano Anguita, siempre preocupado de
tragedias íntimas e intranscendentes
en la mayoría de los casos, ha- de-
mostrado esta vez no ester capacita-
do para enjuiciar una manifestación
grandiosa del progreso civilizador. La
tragedia del buen actor teatral que
no responde a las exigencias del ci-
nema no es un problema de altoba a
resolver con una superalimentación.
Eso equivale a tratar los problemas
serios con la ideoutade» del incapaz.
No puede ser de altos vuelos esta co-
media así tratada, porque se parte del
absurdo y vetusto prejuicio según el
cual la paz del hogar está hecha tam-
bién de renunciaciones. Los seres su-
periores son los que deben triunfar
a cualquier sexo que pertenezcan, y
lógica y necesariamente, el sér infe-
rior se somete implíciteimente 'al su-
perior, si éste es mujer o si es hom-
bre. Lo demás constituye una trans-
gresión a las leyes que regulan es-
tas cuestiones, y es cobarde aquel
que por egoísmo se presta a ver Mer-
mada la autoridad que emana de sus
actos naturalmente superiores.

«En la pantalla las prefieren rubias»
porque así debe ser, y el no compren-
derlo, porque gustan más las more-
nas, es derivar cuestiones sencillas a
un terreno frívolo y superficial.

Así lo comprenderá el espectador,
ya uennq uees traipcltaaudi

justicia
 s -ai laexlcalubosivarpemrefnecte-

ta de Aurorita Redondo, Valeriano
León, Marco Davó, Rafaela Rodrí-
guez y Pura Martínez.

El decorado quiere ser Hollywood-
Los Angeles y nos parece de ejecu-
ción tan desentonada como la come-
dia a la que sirve. — Boris Bureba
mARTIN.__Estreno de «¡Ma-

nos arribal».
¿Se convence-o isetodes? El público

tiene «ca-si» siempre razón,. Menea el
libro de una revista en que la pimienta
ee confunde con la grosería. Los auto-
res oteen que ha sido injusto. Pero
al ver que el taquillero se aburre a
ea hora de despacho, el empeeseerio
hace ver lo contrario. Y entonces los
autores pasan por di amargo y cluloro-
so tiranee de confesarse a sí mismos:
«Nos hemos equivocado.»

¡Atiza! ¿Pues no lo hemos tornado
en serio? ¡ Como si se tratara de un
estreno de sabios!

No hay que asustarse. Se trata de
Martín y de un escritor modesto y
graciosillo, Carlos Jaquutot, que estre-
nó anoche con aplausos grato en Mar-
tín, con el título de «¡Manos arriba I»,
una «consecuencia de otro libro estre-
nado en Eslava hace algunas tempo-
radas con menos footune. Muy mejo-
rado ahora, ligerito, graciosillo, el pú-

blic.o--¿ouáintos amigos, eh?—rió y
aplaudió cariñoso las incidencias, loe
chistes y las situaciones.

En cambio, el maestro Díaz Giles,
autor de da música—que se repitió ín-
tegramente, aunque no lo con misma
equidad en cuanto a mérito—, ha com-
puesto una bonita y agradable partitu-
ra, en que hay números buenos, fran-
camente aplaudidos, como el de los
ereeictitas y kirikis», ale danza impe-
rial», estupendamente bai/ados por la
guapísima Luisita Quirós, y el «Teca-
tea , el que Blanquita Pozas dei-ro-
ch¿simpatía y gracia juvenil, para que
rabien las que presumen de guayabos.

Con estas dos figuras compaetieron
los aplausos del respetable la teñorita
Sáenz de Miera ; Peña, acertado el
an catalán de los de Estatuto ;Apari-
cio tan grocioso y castizo comi de ces-
tumbre, y también presumiendo de
guayabo ondulara), Heredia, cenfra-

ernizando con el respetable, y de se-
Sorita Lasalle y la señora Eva J ópez.

Todos recibieron pruebas da agrado
1-el público.

c(i Manos arriba!» no está mal. Es
sna obra de Martín, excelente y Fijo-
se-mente montada por la Empresa,
iue ha conseguido urna bonita colee-
eón de trajes vistosos y breves, y no
nonos vistoso decorado, en especial el
Tel jardín y el rojo de la «Danza in-
ernal».

Habrá dinero para texine¡ a pesar
le la crisis— : para Paco Torrss, por
;u rumbo, y para Jaquotot y Díaz Gi-

ice, que el final sed:eran al palco es-
cénico, cogiditos de las manos do sus
iniérpetes, a recoger laureles y ova-
ciones.—Pedro Martín Puente.
CIRCO DE PRICE. —Co-
mienza el campeonato d e

baile.
Con lleno rebosante y continuamen-

te renovado dió anoche comienzo el
anunciado campeonato mundial de re-
sistencia y baile.

Cuarenta y dos parejas se presen-
tan en la pista para disputarse ol oree
rnio.

Los generosos donantes han comen.
zado a obsequiar a los concursantes.

A juzgar por el despacho de billete,,
puede afirmarse que el año pasado no
llegó a cansar este espectáculo.

GACETILLAs
LARA

Huy y mañana, tarde y noche, el
perdurable éxito de «Lo que hablan
las mujeres», inimitable creación
liss de Lara.

CARTELES
Funciones para hoy

CALEIERON (Teatro Lírico Nacio.
nal).--61 ',talismán (5 pesetas buta.
ca). :o, Carmen (Miguel Fleta,
Buades Espinalt, Lloret).

ESPAÑOL. — 6,30, concierto juveni,
de música y poesía. 10,30 (Xirgu•
Burrás), El otro, de Unatuuno.

LARA. 6,30 y 10,30, LO que ha-
blan las inujeree (gran éxito).

FONTALBA. — (Carmen Díaz.) 6,30,
La duquesa gitana. (Butaca, 3 pe.
ecos.) 10,30, Las del sorribrerite
verde. (Butacp, 5 pesetas.)

PROGRESO.— (Sainetes y zarzue-
las.) 6,30 y 10,30, La del pañuelo
rojo.

IDEAL.-6,30, La rosa del azafrán.
10,30, Maruxa (¡ éxito extraordina.
do!). Butacas, oso, 2 y 3 pesetas.

COMEDIA.-6,3o (popular: 3 pese.
tas butaca), Mi padre. 10,30 (popu-
lar :3 pesetas butaca), Anacleto sol
divorcia.

AVENIDA. — (Díaz de Artigas-Colla.
do.) 6,30, ¡ No te ofendas, Beatriz!
10,3o, La pícara vida.

COINICO.—(Loreto-Chicote.) 6,30 y
10,30, El botones del Hotel Ambe.
res (precios populares).

ROMEA.--6,3o y 10,45, La pipa de
oro.

ZARZUELA.—m,3o, estreno: María,
la Famosa, de Quintero y Guillén.

VICTORIA.—(Compañía Aurora Re-
dondo-Valeriano León.) 6,30 y 10,30,
En la pantalla las prefieren rubias.

PAVON.— (Revistas Celia Gámez.),
6,30 y 1 045, Las Leandras Oías
mas representaciones), Butacas, si
2 pesetas y a 0,75. El próximo Mar*
tes, estreno : Las tentaciones,

FUENCARRAL. — (Compañía Bona.
té.) 6,3o, La educación de los pa-
dres. 10,30

'
 El orgulle de Albacete.,

(Butaeas, las mejores, a pesetas.)
MARTIN.— 6,30 (popular : butaca,

1,75), Puerta cerrada y ¡Taína del
fraeco 1 10,30, Puerta cerrada y i Mae
nos arriba!

CIRCO DE PRICE.—Hoy, sábado,
día del gran campeonato de baile
de resistencia. Intento de las mil
horas. 30.000 pesetas de premios.
Las mejores parejas españolas e in.
ternacionales.

ASTO R I A. — (Teléfono 12880.) 4,30,
6,30 y 10,30, Veinticuatro horas y
Rafael Solé (el guitarrista de las
estrellas).

FIGAR0.—(Teléfono 93741.) 6,30 y
10,30, La dota s u i c ida ($egU ndll fies
mana).

CINE DE LA OPERA (antes Real
Cinema. Teléfono 14836). — 6,30 y,
tato El sergento X.

CINE ÉIE LA PRENSA.— (Teléfono
10000.) 6,30 y 10,30, Hampa.

moNumENTAL CINEMA. — (Telé.
fono 71214.) 6,3o y 10,30, Monsieur,
Madame y Bibi.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso XI.
Teléfono i6606). — A las 4 tarde
(moda). Primero (a pala), Gallar.
ta II y Pérez contra Fernández y
Narro Segundo (a remonte), La-
sa y Berolegui contra Pasieguito y
Vega.

En honor de unos cama-
radas barceloneses

Se encuentran en Madrid los camas
radas José Mengoel González y Eduare
do G. Benedicto, representantes de la
Sociedad de Tranviarios de Barcelona,
afecta a la Unión General de Traba-
jadores, para realizar de:terne-nadas
gestiones cerca del MINISTERIO de Tra
bajo en relación con el Jurado mixto
de aquella locelidad. Las gestieres
han dado resultados satisfactorios pa-
ra aquellos compañeros. Y aprove.
chanclo estancio de dos dos delega-
dos y de los camaradas Gabriel Ye-
bra y Pedro Lnbandelea, de La Coru-
ña, y Juan Aldabadetréu, de San S

ebastián, las orgonizacianes madrileñas
del ramo de transporte organizaron
para anoche una cena fraternal en
honor de estos camaradas.

A da comida asistieron representa-
ciones de las diversa,s Secciones ma-
drileñas del Transporte, de la Federa-
ción Provincial y de la Federacien
Nacional. El camarada Celestino Gar-
cia excusó eu asistencia por tener que
acudir a da sesión de Cortes eue se
celebraba anoche.

La -reunión transcurrió en medio de
gran alegría y compañerismo. Al final,
el camarada Francisco Ferná-ndez,
presidente de la Federación Nacional,
ofreció -la comida a los camaradas fo-
rasteros, pronunciando sentidos frases
encaminadas a ensalzar la unión es-
piritual que existe entre todos los tra-
bajadores de -la Unión General de Tra-
bajadores.

Por los agasajados, le contestó el
camarada Benedicto, quien dijo

«Yo soy el "tipo raro" de nuestra
organización, a decir de mis compa-
ñeros de Barcelona. Y para no dejar-
los en mal lugar, os &go, queridos
camaradas, que esto que habéis hecho
no tiene ningún mérito, puesto que e$
vuestro deber, como hombres cultos,
educados y como compañeros cons-
cientes.»

La reunión terminó en medio de
gran alegría, dándose vivas a la
Unión General de Trabajadores y el
Partido Socialista.

REUNION DEL INSTITUTO DE
REFORMA AGRARIA



El próximo lunes, da ee, de seis a
once. de la noche, se verificará en la
Secretaría nemero 16, de la Agrupa-
ción Socialista Madrileña; la votación
para elegir delegado y suplente al Co-
mité nacional del .Pantedo, por la re-
gión.

Para tomar parte en la votación se
acreditará encontrarse al corriente en
Ja cuota mensual..

La Comisión pariamentoria
de Haciendi acuerda auto-
r:zar la venta de cerveza

y vino
WASHINGTON, >6.—La Comisión

de Hacienda ha aprobado una propo-
sición de ley autorizando le fabrica-
ción y venta de cerveza y las de vi-
nos de baja graduación.

La situación alemana

La crisis ministerial francesa se presenta harto complicada. Pocas vocee
cae un Gobierno derribado por une mayoría que, sin embargo, no le ha reti
rado su confianza. La conducta de Herriot le coloca en una situación airosa,
lo mismo en la política exterior que en da Interior. Siendo derrotado, es, A
propio tiempo, vencedor. Herriot se ha salvado. Como gobernante, sapo ele
gie la posición más certera. Se ha salvado él y, en cierto modo, ha evitado,
desvaneciendo con su actitud una postura pelegroea, graves daños a Francia,
Siempre que se trate en Wáshingtan del problema de las deudas, en el Core
graso y en la Pasa Blanca se apareoerá la figura de Herriot con su gesta
de última hora, arrollada por una fuerza que no estaba en el poder del Go.

bierno detener. Después de lo sucedido, ¿no parece que la negativa a paga
procede de lo oscuro e imponderable? a Gobierno Herriot se libra de les
reproches americanos. Quiso pagar el 'vencimiento de diciembre y no pudo,
Por lo pronto quelaró la unanimidad. Los Estados Unidos, a la hora de reas
pensabilizar a Francia, tropezarán con esa barrena defensiva que es el gestq
de Herriot ¿En quién encarnar la difusa actitud de dos Comisiones parlas
mentadas y una Cámara? La cabeza visible de Francia, el jefe del Gobierno,
se propuso cumpdir ed compromiso. Cayó el 'Ministerio. Por lo tanto, el único
vestigio de da borrasca ha de ser grato a Norteamérica. En el naufragio de
Herriot verán los Estados Unidos la derrota de un aliado. Y Herriot, al caer,
también era Francia. Más todavía. Era la única figura bien perfilada de
Francia. Todo ello tiene, como se comprenderá, una itrascendencia psicológi-
ca, que hemos comprobado en la reacción norteamericana. Allí ha sido aro.
gido con viva simpatía el proceder de Herriot. Y repetimos lo que queda
dicho: Herriot es también Francia. Ha pasado el 15 de diciembre y Francia
no ha pagado. El objetivo está conseguido sin los daños que hubiera acarrea.
do al país vecino un frente unánime de oposición el cumplimiento de lq
pactado en 1929. Ha ocurrido, pues, lo [nenes malo de lo que, al no pagar,
pudiera haberle sucedido a Francia.

Lo anterior se refiere, naturalmente, a la -política internacional de Fran.
cia. A sus relaciones con los Estados Unidos, que si han sido perturbadas en
mínima dimensión se debe a la inteligente e histórica postura de Herrioe
Pero, en consecuencia, el trastorno que ese acontecimiento ha traído a la
política interior francesa es de proporciones excepcionales. Herriot ha dedo..>
rado que no formará parte del Gobierno que le suceda. Ha dejado la Presi.
ciencia y la cartera de Negocios eetranjeros. Posición lógica y comprensible,
Herriot no puede volver al Poder hasta que el problema de las deudas sea
situado por los Estados Unidos en una nueva fase. Francia presenta en
«hecho consumado». Inglaterra ha pagado su último plan). .Ya anuncia que
no hará efectiva la suma correspondiente al vencimiento de junio. Fatal.
mente, rtiene que llegarse a la Conferencia liquidadora de las deudas de gut>.
nra. Norteamérica dirá pronto la palabra decisiva.

Herriot al margen, precisa ahora constituir un Gobierno que cuente,
claro está, con mayoría parlamentania. Y la mayoría de la Cámara, corno
ha recordado un periódico, sostiene, en síntesis, lo siguiente: aplazamiento
del pago hasta que Norteamérica revise, d'e acuerdo con los Estados deudores,
los débitos de . guerra, y que una de das tareas de la Conferencia futura sea
la de fundir, o mejor, relacionar íntimamente las deudas de guerra con las
reparaciones. En principio ésas son d'as aspiraciones de la mayoría parla-
mentaria que ha derribado al Gabinete Herriot. Aspiraciones que habrá de
recoger y tramitar ell Gobierno que ponga fin a la crisis actual.

Después del grupo radical socialista, los socialistas disponen del núcleo
más fuerte del Parlamento. Ante la probable contingencia de tener que afron-
tar la situación participando en un Gobierno, ea .Direotiva de la minoría
socialista ha convocado al Comité nacional del Partido, organismo designado
por ed Congreso último para decidir en tal caso. Pero los socialista tendrían
ministros en el Gobierno- puede adelantarse esta hipótesis—si quienes con-
sientan la coalición aceptan el programa mínimo gubernamental, de tipo
socializador, que se comprometió a ejecutar Herriot. Esa bandera no la
arriarán ahora, por varias razones, los socialistas. Y como ese designio de
nuestros compañeros franceses provocaría hoy una efensiva desenfrenada
de la gran industria y de la Banca, con grave riesgo para el franco, hay que
suponer que los socialistas no llegarán a embarcarse—te los dejarán das fuer-
zas burguesas de la presunta coalición—en una empresa tan delicada.

Debemos descartar, en suma, la participación socialista. La solución será,
probablemente, un Gobierno de bese radical socialista. Pero de izquierda, fiel
a la inclinación popular de mayo. De ser así, los socialistas no negarían sus
votos al Gabinete. Lo que no hay que pensar es un cambio favorable a las
derechas. Los rumbos de izquierda han de conservarse mientras dure la
Cámara elegida hace seis meses.
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UNIÓN GENERAL DE TRABAJADORES

REUNIÓN DE LA COMISIÓN
EJECUTIVA.
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profesores y el de profesoras, el Con-
sejo Nacional de Cu:tura tendrá en
cuenta esa especial circunstancia para
cada una de las propuestas que con
ocasión de este concurso haya de for-
mular.» Eso es todo. Y ello no autori-
za a nadie a afirmar, como hace «La
Libertad», que, gracias a eso, «podrá
saltarse a la torera las leyes, una vez
más, el director general.» El director
general no se salta las leyes a la tore-
ra ni tiene por qué intervenir en la re-
solución del concurso. Los concursos
los resuelve el Consejo Nacional de
Cultura. La convocatoria confía a di-
dio Consejo la estimación de méritos
y circunstancias. Al Consejo, y no a
la Dirección general. Y si creen en
«La Libertad» que el Consejo actúa
bajo cualquier coacción, menguado
concepto tienen entonces de las per-
sonas que Integran el Consejo. Supon-
go que en lo que hace referencia a la
Sección primera, que es la que debe
proponer en este caso, «La Libertad»
tendrá confianza en su redactor Sido-
nio Pintado, que forma parte de dicha
Sección.
'Ese concurso sirve de pretexto pa-

ra acusarme — sin citar casos, desde
luego—de realizar una «política ex-
clusivista, caprichosa y de franco y
vanidoso nepotismo». Yo me limito,
amigo Aznar, a decirle lo siguiente:
Llevo veinte meses al frente de la Di-
rección general. Se han designado, en
Primera enseñanza, un centenar de
Tribunales o Comisiones examinado-
ras. Se han adjudicado seis mil pla-
zas de maestros. Sesenta y tantas de
inspectores e inspectoras. Diez mil
in ferinidades. Si hay Tribunal o Con-
sejo provincial en toda España que
pueda mostrar alguna carta mía de
recomendación, me comprometo a en-
tregar todo el dinero que he cobrado
corno director genere en los veinte
meses que desemfieño el cargo. Queda
en pie mi ofrecimiento. Cuando me
atrevo a decir eso, querido Aznar, con
la conciencia tranquila de que no me
desmentirá nadie, nadie, comprenderá
usted cómo ha de dolerme la injusti-
cia de afirmar que practico un «fran-
co y vanidoso nepotismo» y que «fa-
cilito el acceso a nombres de mi pre-
dilección». ¿Si usted supiera, amigo
Aznar, que yo misma me he cerrado
las puertas para mi reingreso como
profesor excedente que soy de Es-
cuela Normal?

Quien les ha informado a ustedes
no les ha dicho la verdad. En el mi-
nisterio se ha seguido una política
que en la misma medida que a nos-
otros nos satisface nos crea enemi-
gos. Hemos querido hacer una legis-
lación objetiva sin pensar en perso-
nas y para que se sometieran todos

a ella. Los que resultan beneficiados
no lo agradecen porque saben que
deben sus beneficios a la ley. Los que
no resultan favorecidos, lo menos que
creen es que se los persigue. Hemos
seguido ese política objetiva. Por eso
no hay homenajes. Por eso me duele
en el alma que en un periódico republi-
cano como «La Libertad», donde ten-
go tantos amigos que tienen el deber
de conocerme bien, se hayan escrito
unas afirmaciones tan injustas y que
yo rechazo enérgicamente.

En fin, querido Aznar, yo le agra-
decería que diese publicidad a esta
carta, y de esa forma, junto al suelto
del martes, podrán encontrar estas
explicaciones mías.

Sabe cuánto ,le estima, R. Llopis.»

Agrupación Socialista

Elección de delega-
do al Comité nacio-
nal del Partido

Un discurso de Schlei-
cher sobre su politica
BERLIN, 16. — Ante el micrófono

ha pronunciado un discurso el canci-
ller Schleicher, en el que expuso su
programa político. Comenzó negando
que pretenda establecer una dictadura,
y dijo que su actuación posterior en el
Parlamento do &mostearía ,plenamen-
te. Manifestó que sólo pretende crear
posibilidades de trabajo, para lo cual
se prescindirá de los trámites buro-
cráticas, fomentado la agricultura.

Se refirió a la .política exterior, de-
clarando que Alemania desea la igual-
dad de derechos, lograda en una cola-
boración leal con las demás naciones,
y está dispuesta a desarmar en el
mismo grado que lo hagan das demás
naciones.

Terminó declarando que, si fuera
preciso, el Gobierno no vacilaría en
tomar medidas draconianas contra ed
partido comunista.

En Tokio

Un voraz incendio des-
truye un almacén de

juguetes
TOKIO, 16. — Un almacén de ju-

guetes instalado en una casa de ocho
pisos, en el centro de la población, ha
sido pasto de das llamas. En el mo-
mento de iniciarse el fuego había en
los almacenes unas sdo personas y
1.300 empleados. El momento fué te-
rrible. Contribuían a hacer más pa-
vorosa la situación tigres y leones en-
cerrados en jaulas que había en el
local para atraco:ón del público y que
al sentir las llamas se pusieron a ru-
gir furiosamente.

Muchas personas que intentaron po-
nerse a salvo lanzándose a la calle por
medio de cuerdas se estrellaban. contra
el pavimento al quemarse la cuerda.

El fuego se dominó después de dos
horas de incesantes trabajes por parte
de los bomberos, que pudieron salvar
a soo personas, entre mujeres y ni-
ños, que se hallaban en los pisos su-
periores v que tuvieron en gran peli-
gro la vida.

Resultaron muertas 14 personas, y
heridas de gravedad, 6o. Otras 5o fue-
ron llevadas a los Hospitales.

Las pérdidas se calculan en cinco
millones de dólares.

Posteriormente se ha logrado saber
que el fuego se inició en el piso ter-
cero, en la insta/ación eléctrica de un
gigantesco árbol de Noel.

Las deudas de guerra

El Senado norteameri-
cano tratará hoy el pro-

blema
WASHINGTON, 16.—Para maña-

na está anunciado el debate en el Se-
nado sobre las deudas de guerra y la
actitud de los paises europeos.

La prensa continúa tratando en un
tono de moderación' la actitud de
Francia. Algunos periódicos d:cen que
esa declaración de suspensión de pa-
gos perjudica más a Francia que la
tavorece.

Se cree que en el Senado los ora-
dores que intervengan atacarán du-
ramente a Francia, elogiando a Her-
riot que ha adquirido por su posición
una aureola de fiel cumplidor de los
compromisos internacionales.

El señor Milis ha declarado que el
intercambio comercial continuará con
los demás países sin ninguna interrup-
ción.

Los que han pagado.
WASHINGTON, 16. --Ayer se ha

efectuado el pago del vencimiento de
diciembre por Gran Bretaña, Italia,
Checoslovaquia, Finlandia, Letonia y
Lituania, qúe han entregado al Teso-
ro norteamericano unos 1 25 millones
de dólares.	 •

En cambio, no han satisfecho sus
pagos, que ascendían a una cantidad
parecida, Francia, Bélgica, Polonia,
Estonia y Hungria.

El ministro checoslovaco ha entre-
gado junto con la suma correspondien-
te a su país una nota diciendo que es
el último vencimiento que Checoslova-
quia satisface, y solicitando la convo-
catoria de una Conferencia que liqui-
de el probleina.

Crisis en Grecia.
ATENAS, i6.—Con motivo de un

acuerdo del Gobierno griego para ha-
cer efectivo el 30 por loo de interés
por los empréstitos extranjeros ha di-
mitido de su cargo el ministro de Ha-
cienda.

Polonia no ha pagado.
VARSOVIA, 16.—El Gobierno po-

laco continúa sin recibir contestación
a su nota enviada a los Estados Uni-
dos. En principio ha decidido no pa-
gar, a reserva de adoptar una deci-
sión definitiva cuando reciba tal con-
testación.
La Cámara inglesa, contra la inflación

LONDRES, 16.—La Cámara ingle-
sa ha votado una resolución comuni-
cando al Gobierno la inoportunidad
de que los pagos a Norteamérica pro-
vocaran un aumento de la circulación

PARIS, z6.—Ha sido convocado el
Pleno nacional del Partido Socialis-
ta para que, a la vista de la situa-
ción creada decida si conviene a los
socialistas participar en el Gobierno
que se forme.

El Peno nacional quedó autorizado
en el Congreso del Partido para de-
cidir la entrada de ministros socia-
listas en el Gobierno, con la condi-
ción de que éste fuera compuesto por
las minorías de izquierda y presidido
por el representante de un partido
burgués.

Chautemps inicia sus gestiones.
PARIS, 16.—El señor Chautemps

ha real izado las visitas de protocolo
al presidente de la Cámara y al del
Senado. También ha reclido la, visita
del señor Henri Bérenger, presidente
de la Comisión de Negocios extranje-
ros del Senado; al señor Laurent
Eynac, presidente de la izquierda ra-
dical de la Cámara; al señor Fran-
eois Albert, presidente de la Comi-
sion de Negocios extranjeros de la
Cámara; al señor Malvy, presidente
de la Comisión de Hacienda de la
Cámara; al señor Lamoureux, ponen-
te de la Comisión de Hacienda de
la Cámara; al señor Roy, ponente
general del presupuesto de la Cáma-
ra, y al camarada Blum.

El- señor Chautemps ha recibido de
madrugada a' los periodistas, mani-
festando que había estudiado con los
presidentes de las Comisiones parla-
mentarias el problema de las deudas.
Y añadió que el punto cardinal para

fiduciaria, porque ello provocaría una
baja de precios en el mercado mun-
dial.

Además, la inflación sería contraria
a los acuerdos de la Conferencia de
Ottawa.
El señor Mellon aplaza sus vacaciones

LONDRES, 16.—El embajador nor-
teamericano en Londres, que tenía
proyectado salir para Nueva York,
donde disfrutará las vacaciones de
Pascua, ha aplazado su viaje para
entrevistarse con el ministro de Ha-
cienda británico, señor Chamberlain.

En la Argentina

Se descubre un complotirigoyenista

BUENOS AIRES, 16. — Han sido
detenidos 4o irigoyenistas acusados de
tramar un complot para derribar a:
Gobierno. Al mismo tiempo, la poli-
cía ha hallado, después de varias in-
dagaciones, dos mil bombas destina-
das al movimiento revolucionario.

La Orquesta Sinfónica
en la Casa del Pueblo

Mañana domine, a las once y rne-
dia de la mañana, se verificará—como
va hemos anunciado—en el teatro de
la Casa del Pueblo, el quinto recital
de Arte organizado por la Asociación
Artístico-Socialista.

La Orquesta Sinfónica de Madrid,
dirigida por el admirado maestro Ar-
bes—que amablemente aceptó el re-
querimiento de la Asociación Artísti-
co-Socialista—, interpretará un selec-
to programa, en el que figuran obras
de Weber, Hadyn, Mossolow, Wág-
ner, Albéniz, Arbós, Tchailtovvsky y
G. Giménez.

La presentación de la Orquesta es-
tará a cargo de la camarada y diputa-
da a Cortes Margarita Nelken.

El extraordinario de los

Trabajadores del Campo
Para que no ocurriese lo qua

con el número que dedicamos
a la paz, qua quedaron por ser-
vir más de 15.009 ejemplares,

- del publicado rec.entemente, de-
dicado a los obreros del cam-
po, t'unos tirado unos cente-
nares más del pedjdo, los qus
serviremos por riguroso orden.

Los paquetes los mandare-
mos certificados, corriendo de
nuestra cuenta el franqueo.

que él forme su Gobierno sería que
el Parlamento se decidiera a dar una
solución al vencimiento, con la pro-
mesa de los Estados Unidos de ir a
la convocatoria en breve plazo de una
Conferencia para liquidar la cuestión.
En este caso, rogaría a Herriot que
se hiciese cargo de la cartera de Ne-
gucios extranjeros.

Hasta ahora, el señor Chautemps
no ha conseguido éxito alguno en sus
¡gestiones.

Paul ~tour, encargado de !ornar
Gobierno.

PARIS, 16.—El señor Chautemps
no ha tenido éxito en sus gestiones
para formar Gobierno.

En vista de ello, el señor Boncour
ha sido,encargado de ello.

Parece ser que el señor Herriot
volverá nuevamente al Poder.
Quizá se llame a formar Gobierno ai

señor H erriot.
PARIS, 17 (madrugada).—Se con-

firma el haber sido encargado el señor
Boncour de realizar gestiones para
formar Gobierno; pero no será difícil
que mañana se hagan nuevas gestio-
nes cerca del señor Herriot, porque
se ha recibido una nota de los Esta-
dos Unidos, en la que se dice que se
aceptan las proposiciones del señor
Herriot.

En este caso, si la Cámara, al re-
anudar sus sesiones mañana, no se
opone, se reanudarán las negociacio-
nes, para que vuelva a encargarse del
Gobierno M. Herriot.

La crisis francesa

Hacia un Gobierno de izquier-
da, sin participación socialista

de Mariela, con el representante de la
.Federación Sidero-metalúrgica, al ob-
eeto de que no se despidan más obre.
ros por la Construotora Naval, entre.
visee que ha dado los resultados epa
tecidos, y escribir al ministro de la
Gobernación en solicitud de que con.
ceda alguna cantidad con destino a
Reinosa para la Bolea de Trabajo de
aquella localidad.

Examinada una carta de la Federa
cion Regional de Cataluña para que se
cumpla lo acordado en el reciente Con-
greso, se acordó contestar que en fe
cha próxima podría constituirse el or-
ganismo regional, tan pronto como
pueda „confeccionarse el reglamento ti-
po para los organismos correspon-
dientes.

Fueron examinadas rlas eeticiones de
oradores que se hacían por distintos
organismos, fecultando a la Secreta-
ría para que resuelva de la mejor ma-
nera posible, en atención a los .reque-
rimientos que se hacen y según la im-
portancia de los mismos.

Contestar al Sindicato Minero de
Almadén estimando sufiriente la pre-
sencia del compañero Ramón Gonzá-
lez Peña en ;aquella localidad para re-
solver, en representación de 4a Fede-
ración Nacional de Mineros, discre.
pandas que, por lo visto, han surgido
en aquel Sindicato Minero.

El secretario adjunto informa am-
pliamente de la. eventualidad de un
conflicto en la provincia de Jaén, adop-
tándose los acuerdos pertinentes por
si acaso el conflicto llegara a produ-
cirse.

Una inundación

Interrumpe la comuni-
cación entre Perpifián

y Narbona
PERPIÑAN, 16. — La circulación

ferroviaria entre Perpiñán y Narbona
ha quedado interrumpida a conse-
cuencia de las inundaciones. Son muy
considerables los daños materiales.
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Está en prensa la novelacarmen larapiles

, martir y virgen
por JUAN INFANTE

Teólogo, Doctor en Derecho civil y
canónico y secretario del Juzgado de

Palacio.
Tenemos entendido que en esa na-

rración se describe el embiente de lu-
cha entre la reacción y las ideas li-
berales, destacando en los comienzos
de la revolución social la figura pró-
cer de Pablo Iglesias, con quien tuvo
singular amistad el autor de la no-
vela.

El martes publicó «La Libertad» un
suelto inspirado, sin duda, por perso-
na de conducta poca limpia y acostum-
brada a faenas de toda índole, contra
la actuación de nuestro compañero Ro-
dolfo Llopis. El suelto arremetía fu-
riosamente, apelando a las frases más
duras. Ante la injusticia del ataque,
nuestro compañero contestó con una
carta que publicó ayer «La Libertad».
Esa carta es una justificación clara y
rotunda de la conducta limpia y auste-
ra de nuestro compañero al frente de
la Dirección general de Primera enses
ñanía.

Publicamos a continuación dicha
carta para que la conozcan nuestros
lectores. Dice así:

«Madrid, t4 de diciembre de 1932.—
Seeor don Joaquín Aznar.

Mi querido amigo: Acabo de regre-
sar de Alicante y leo en «La Libertad»
del martes un suelto titulado «Peda-
gogía o caciquismo», en el que se ata-
ca violentamente mi modesta gestión
como director general de Primera en-
señanza. Todo ciudadano tiene perfec-
to derecho y cumple un elevado deber
criticando y censurando lo que crea
que merece su crítica o su censura.
Y quienes resulten criticados y censu-
rados deben sentirse satisfechos al
saber que su obra merece la atención
de las gentes.

Pero, mi querido Aznar, en e/ suel-
to de referencia,, escrito todo él con
una violencia que creo no merecer, se
barajan frases, palabras y conceptos
tan graves como éstos: «No tener res-
peto a la conciencia y al derecho de
sus subordinados», «favorecer a un
pequeño grupo de paniaguados y adu-
ladores», «política exclusivista, capri-
chosa y de franco y vanidoso nepotis-
mo», etc., etc. Y todo ello a pretexto
de la convocatoria para cubrir por con-
curso de traslado las vacantes hoy
existentes en las Normales.

Vayamos por partes. El concurso
se anuncia con arreglo al decreto hoy
vigente. Las Normales tienen alumnos
y alumnas. Tienen profesores y profe-
*oras. No hay precepto legal que seña-
le el número de profesores y profeso-
ras que debe haber en cada Centro.
Eso lo dirá el reglamento de las Es-
cuelas Normales, ya redactado—redac-
tado por tres profesores de Escuela
Normal—, aunque todavía sin promul-
gar. Y como no está decretado toda-
vía y hay algunas Normales donde pre-
domina casi exclusivamente el profe-
sorado masculino o femenino. se ha di-
cho en la convocatoria de referencia
nue en atención a la conveniencia de
que en cada Escuela Normal del Ma-
gisterio primario quede establecida la
debida proporcIón entre el número de

Una falsificación pueril

El Congreso de los llamados
Sindicatos "obreros' católicos

Ignorarnos en que convento de Madrid—no lo cita «El Debate»—se ha
reunido el Congreso de Sindicatos obreros católicos. Desconocernos, asimis-
mo, cuántos afiliados ?grupa la organización católica. Tampoco sabemos con
oertieturmibre si esos Sindicatos son obreros o patronales. Como es público,
esas Asociaciones son entidades extrañas. Lo que se llama un equívoco. Y
conste que no nos ciega la pasión. La farsa católica en todas sus manifes.
taciornes ha sido ya sentenciada por la Historia. El pervenie de los Sindica-
tos católicos no es, ciertamente, envidiable. Todavía en régimen de despotis-
mo cuenta el sindicalismo católico con gratas perspectivas. Pero en la Repú-
blica, que no ampara organizadones sospechosas ni autoriza el favor desde
el Poder a ninguna Asociación de ese tipo, entre fascista y jesuítica, los
Sindicatos católicos tienen muy poco que hacer. Huérfanos de savia propia,
al contrario que las organizaciones estriotamente proletarias y de lucha de
clases, esos Sindicatos, canijos y sin misión claro, viven una existencia pre-
caria y oscura corno oscuros son SIN fines. Para nosotros, socialistas, no son
enemigos de temer. Jamás tendrán fuerza ni masas. Se trata, simplemente,
de una falsificación pueril de ea realidad social. El sofisma eclesiásticó exten-
dido al dominio dl trabajo. Todo ello es tan pintoresco como la propia lgle-
ele romana. La falta sentido lógico. A nosotros no nos indigna. Al contrario,
nos mueve a risa. Sindicato de patronos. No Sindicato de obreros. Otra cosa
es que el patrono se guie por la diviea: «Dejad que los obreros se acerquen
a mí.» Ya sabemos pare qué. Algunos trabajadores, raros ejemplares, se
acercan. El patrono les explota con su conformidad y heroico asentimiento.
Son los que han aprencedo resignación en las encíclicas. En rigor, también se
explica este fenómeno por el materialismo dialéctico. No elvidemos que la
Iglesia romana es una potencia.

Otro Periódico de la mañana, católico y monárquico, nos facilita el do-
aumento gráfico. Una fotografía de ,los «obreros» catóiecos reunidos en Con-
greso. Basta ver ea estampa. Elocuente cuadro «proletario». Pocos Indive
estros, y todos, corno .sospechábance, patronos. La psicología está en el ros-
tro. Lo mejor de los Sindicatos centelleos reside en que no tienen que eman-
cipar a nadie. Sus miembros son gente emancipada. Claro, así bien pueden
prescindir de da lucha de clases.
• El Congreso ha comenzado ya sus tareas can entusiasmo. Uno de dos
primeros acuerdos, recaído por unanimidad, es el de enviar saludos y tele-
gramas al nuncio de su santidad, al cardenal Segura y al consiliario general
de la Acción Catódica. El texto de esos saludos, u o que nos imaginarnos,
empezaba, invariablemente : «Numerosos patronos reenidos en Congreso
obrero católico...» ¡Almirabile profesión de fe! Las puertas del cielo se abren
de par en par para ellos. Indisoutiblemente, les espera ell paraíso para cuando
hayan disfrutado, hasta hartarse, tos bienes de la Tierra. ¡ Obreros católicos!
A nosotros no nos tima «El Debate». Más hábil que di «A B C», «El Debate»
ha hurtado a da mirada irónica del público la fotografía. No es fácil que «El
Debate» peque de cándido. En cambio nos da una columna de información
dell Congreso «obrero» católico. Los efectivos han aumentado. 'De 167 Sin-
dicatos representados en la última reunión nacional, se ha pasado a 225.
¡Enhorabuena! Pero también «El Debate», en Lin gesto de sinceridad, se
traiciona. Pues dice: «Entre los nuevos Sindicatos figuran bastantes ,agrícce
las «de puro carácter obrero». Anotemos la denuncia. «El Debate» señala
que hay obreros en dos Sindicatos obreros católicos. Teníamos razón. Hay
algunos obreros. En todo caso, no están entre los delegados. Es igual: los
representan dos patronos. ¡Dichoso mundillo el católico, donde el patrono
explota al obrero y éste se muestra encantado y agradecido. Parece utópico.
Sin embargo, es exacto.

Realmente, la finalidad que persiguen los patronos agrupándose en Sin-
dicatos de obreros católicos no tiene secreto. La Iglesia . romana, hoy en fran-
ca baja, no renuncia a intervenir en las Instituciones de carácter corporativo.
Como Dios, la nesia romana desea estar en todas partes. Pero hace falta,
Cuando menos, número. Jurados mixtos, Consejo de Trabajo, etc., exigen
la organización obrera. Los catódicos carecen de fuerza para llegar a esas
entidades. Mas se proponen ocupar los puestos, si no hay, algún día. Y re-
curren a la formación de Sindicatos obreros integrados por patronos. Aspiran
nada menos que a ostentar das dos representaciones : la patronal y la obre-
ra. Para ello se valen de trucos descaileficadores. Todo el mundo sabe que no
hay Sindicatos católicos obreros puros. El mismo eDebate..», según hemos
visto, do confiesa. Cuando no son Sindicatos exclusivamente patronales con
ed nombre de obreros, son Sindicatos mixtos, con mayoría, patronal. ¿Se
trata de constituir un Jurado mixto? Entonces, la prensa católica reclama
la repreeentación obrera para los catódicos. Naturalmente, tales exigencias no
prosperan. Si prosperaran ocurriría que, por ejemplo, un Jurado mixto esta-
ría formado por patronos. Aparte de que, con patronos y todo, los Sindicatos
católicos están siempre en minoría. Por algo la clase explotadora es también
una minoría.

Y ya lo sabe el lector : Ha comenzado sus tareas en Madrid el Congreso
de dos Sindicatos «obreros» católicos. Todos los delegados son patronos. Los
obreros no han venido. Otra vez será.
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UN SUELTO Y UNA CARTA

RECHAZANDO UNAS ACUSACIO-
NES GRATUITAS
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CHAUTE,MPS NO HA CONSEGUIDO FORMAR GOBIERNO

El Partido Socialista ha convocado
al Pleno nacional para que examine

la situación
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• EL MONUMENTO A PABLO IGLESIAS

Uno de los tres proyectos seleccionados por el jurado calificador. Corresponde a los artis-

tas Moya, arquitecto, y Pérez Comendador, escultor_

Presidiendo el compañero Besteiro,
y con asistencia de Trifón Gómez, An-
drés Saberle Lucio Martínez, Antonio
Septiem, Antonio Muñoz y Celestino
García, ha celebrad-o- su reunión se-
manal la Comisión ejecutiva de la
Unión General de Trabajadores, ha-
biendo adoptado los s.guientes acuer-
dos:

Mostrar su conformidad con las so-
licitudes de ingreso recibidas y que
interesan a 34 Secciones, con un total
de 3.248 afiliados.

Darse per enterada de un escrito re-
;laido por el presidente del Comité
ejecutivo central del Cuerpo de Agen-
tes Comorceales.

Publicar en el «Boletín de la Unión
General de Trabajaderes» el texto ta-
quigráfico de las reureones del Comité
nacional, y gratificar con cien pesetas
a cada una de las taquimecanógrafas
que tomaron taquigráficamente las
s:ones, y con cincuenta pesetas a la
otra taquimecanógrafa que las ayudó
a confeccionadas.

Enviar una circular a todas las Sec-
ciones de laUnión General relativa e
da cotización, conforme los acuerdos
del último Congreso.

El compañero secretarie informa
ampliamente de las gestiones realiza-
das con motivo de la huelga general
declarada en la provincia de Salaman-
ca y del estado actual de aquel con-
flicto, acordándose comunicar al Co-
mité de huelga que se sigue con la
mejor disposición de ánimo para ayu-
darles en la resolución del conflicto.

Informada ampliamente la Comisión
ejecutiva de lo que ocurre en las pro-
vincias de Zaragoza, Valencia, Ascu-
reas, Ciudad Real y Murcia, y vista la
gravedad de la situación que se de-
nuncia además por varios organismos
de las provincias interesadas por me-
dio de cartas y telegramas, se acordó
visitar al ministro de la Gobernación
exponiéndole dos casos de que tiene
¿sanoc:miento la Comisión ejecutiva, y,
a la vez, publicar en el «Boletín» una
circular exhortando a las organizacio-
nes de la Unión General para que
contribuyan con alguna cantidad al
fondo destinado para auxiliar a las
víctimas ocasionadas por la fuerza pú-
blica.

Se aprobó la gestión de ea Secreta-
ría con motivo de un conflicto plantea_
do en Callosa de Segura, y que se pu-
do resolver, autorizándola para que
realice las gestianes pertinentes cerca
del ministro de la Gobernación res-
pecto al conflicto planteado en Santa
Cruz de Tenerife.

Se acordó admitir a la Federación
de Trabajadores de la Fábricas de
Cervezas, Hielo y Gaseosas de Es-
paña.

También se adoptó el acuerdo de so-
correr a los compañeros o familiares
que han resultado víctimas en los re-
cientes sucesos.

Dar cuenta a la organización de
Reclusa de la visita hecha al ministro
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